
  
    
      
    
  


		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				




		
			Por eso me ven llorar

			Ladislao Covarrubias Reynoso

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© Ladislao Covarrubias Reynoso, 2019

			© de las ilustraciones:

			Alicia Covarrubias Gómez

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com www.universodeletras.com

			Primera edición: 2019

			ISBN: 9788417740726
ISBN eBook: 9788417741747
Obra registrada en el Registro Público del Derecho de Autor
de México D. E. el 13 de marzo de 2017: 03-2017-031010375400-01

		

		
			


Dedico la presente historia a mis hijas, 
MARTHA, ALICIA y LILIA COVARRUBIAS GÓMEZ, ya que fueron ellas las que me sugirieron 
la realización de esta obra basada en mi poema;
 POR ESO ME VEN LLORAR.

		



  

    Ciudad, Guadalajara, Jal. Calle Dionisio Rodríguez a unas cuadras del templo del Sagrado Corazón, ahí en una casa de amplias dimensiones vivía doña Aurora del Ángel y Sotomayor, llegada de la rivera del lago de Chapala en 1917, llevando consigo a su pequeño hijo Fernando Herrero del Ángel, de unos cinco años de edad, era su única compañía. Aurora, al quedar viuda, decidió alejarse del lugar dejando ahí sus recuerdos. Después de meditarlo puso en venta todas sus propiedades en Chapala y cambió su residencia a Guadalajara, donde compró aquella casa que llenaba todas sus necesidades, quedaba muy cerca del templo al que acudía diariamente y a unas cuadras de la escuela a la que iba Fernando, la cual estaba ubicada en la calle Javier Mina. Esto era importante para ella porque mucho de su tiempo transcurriría estando frente a su máquina de coser confeccionando regios vestidos para novias y accesosorios complementarios para cada ajuar que le mandaban hacer, esto sería benéfico para ella en lo económico, además se mantendría ocupada, alejada de recuerdos, tristes y añoranzas, comenzando por su tierra natal, España, de donde llegó a la edad de doce años en compañía de sus padres don Bernardo del Ángel y doña Carmen Sotomayor, que decidieron venir a probar suerte en México a invitación de unos familiares radicados en Guadalajara, que por medio de ellos adquirieron una casa a orillas del lago de Chapala con la cual quedaron encantados desde que entraron por primera vez, aquel lugar les pareció perfecto, habían hecho una gran adquisición, Doña Carmen, luego de hacer unas observaciones les comentó.


    —Esta casa es enorme, mas bien parece un palacio, ubicación perfecta, distribución inmejorable, El lago es hermoso, seguramente seremos dichosos en este lugar ¿Qué opinan ustedes? —Les preguntó a su esposo y a su hija.


    —Vaya que sí mujer…Es lo que ustedes merecen.


    Una semana después fueron en busca de escuela secundaria para que Aurora continuara sus estudios, ya en España había hecho los básicos, no fue difícil para ellos este trámite, debido a la preparación que ella traía y la cual le abrió las puertas de inmediato en un colegio de religiosas.


    Aurora era recatada, pero sociable y atenta, jamás su rostro mostraba enojo, desagrado o enfado ante nadie, nunca iba en busca de amistad porque no era necesario, siempre había alguien tratando de amistar con ella, a eso jamás le rehuía, sus condiscípulas y maestras le dispensaban sus atenciones buscando su conversación; su léxico era envidiable, siempre trataban de aprender de ella y Aurora, lejos de darse importancia se portaba condescendiente, dispuesta a colaborar con quien se acercara con tal intención, nada le costaba ser útil a sus compañeras y a veces hasta sus tutoras le solicitaban ayuda, ella sabía que también podía aprender mucho de éstas.


    Los domingos por la tarde sus compañeras iban de visita a su casa, acudían dos, tres compañeras, o más, para salir a dar un paseo por el malecón, tomar un raspado de hielo u otra de las muchas golosinas que ahí vendían, pero sin rebasar sus dos horas de permiso que le daban para salir con sus amigas; ya que en caso de no acatar lo estipulado, seguramente le serían restringidos los paseos con sus amistades por unos dos o tres meses, además la seguridad en el lugar no era de fiar y trataban de evitarle riesgos innecesarios y aunque jamás desobedeció órdenes de sus padres, estos trataban de que no olvidara tal observación y se la repetían a cada salida que hacía en plan de diversión, realmente dos horas a la semana no eran gran cosa. El resto del tiempo libre de sus estudios lo invertía en la tienda de ropa de sus padres; luego de cumplir con sus obligaciones estudiantiles atendía el mostrador y la caja, sin duda, le gustaba el comercio.


    Siempre se desempeñó en ese renglón con mucha sobriedad, ofrecía y mostraba prendas a la clientela, guardaba rápidamente lo que se probaban y dejaban a la salida del vestidor. Cuando atendía clientes era casi segura la venta, sus tácticas para vender eran efectivas y convincentes, sus condiscípulas eran sus consumidoras más asiduas y además sus publicistas más efectivas, ya que le hacían crecer la cartera de clientes; Aurora siempre correspondía invitándolas a pasear por el malecón y pagaba lo consumido por todas durante el recorrido.


    Durante esos tres años en Chapala, sus papás y ella visitaban a sus parientes en Guadalajara y estos les regresaban las visitas periódicamente. Al terminar la secundaria, los padres de Aurora decidieron llevarla a Guadalajara para que siguiera sus estudios en la capital, para ello contaban con el apoyo de sus tíos don Jacinto del Ángel, hermano de su padre y doña Eugenia Lozano, su esposa, padres de sus primos Josefa y Joaquín del Ángel. Una vez en la ciudad, se instaló en aquella amplísima y muy bonita casa en la que seguramente viviría por algunos años; su idea primordial era estudiar para maestra y complementar aquel estudio con el de diseño de ropa, interés que le nació durante el tiempo que atendía a la clientela que acudía regularmente a la tienda de sus padres, cuando las damas se probaban las prendas, era a ella a quien pedían opinión sobre como se miraban con la vestimenta que se estaban midiendo, siempre les daba su sincera opinión cuando se la solicitaban mientras se contoneaban frente al enorme espejo, si que le daba buenos dividendos su buena atención, tenían ya una clientela cautiva y agradecida con las atenciones de Aurora dándoles su punto de vista, les ayudaba a salir contentas del negocio, eso hizo que se interesara por la moda como una posibilidad de negocio en el futuro.


    Una vez en Guadalajara y después de terminar la preparatoria entró a la escuela para maestros y a una academia de diseño del vestido propiedad de Cuca Román Castellanos en donde también hacían maniquíes para las tiendas de ropa, se ubicaba en calle Ignacio L. Vallarta. Aurora ponía todos sus sentidos en lo que hacía o deseaba saber, sin olvidar nunca lo que le interesaba, aunque estudiaba dos carreras al unísono sus calificaciones siempre eran las máximas, los reconocimientos y las felicitaciones le llovían, era. Admirable. Los domingos salía con sus primos pero sin descuidar el temprano regreso a casa y el lunes sin pretexto alguno volvería a sus estudios.


    Sus tíos eran propietarios de una tienda de licores y ultramarinos en la calzada Porfirio Díaz, comercio atendido por don Jacinto y su ayudante de nombre Tomás, al que le tenía mucha confianza; llevaba por lo menos unos siete años a su servicio y conocía el funcionamiento del negocio tan bien y más que el patrón, sin ayuda llegó a manejar el establecimiento hasta por un mes cuando el patrón por cuestión del propio comercio debía viajar a la capital de México. En aquel momento, Aurora ya vivía con ellos pero iban continuamente a casa de los padres de ella en ocasiones las dos familias se iban de picnic a lugares cercanos al lago para convivir y recordar a la vieja España y a sus familiares que permanecían en aquel país. Don Jacinto y Tomás se bastaban para prestar una buena atención a la tienda y vaya que la mantenían limpia, impecable y bien surtida, era de lo mejor en el centro de la ciudad y gozaba de muy buena reputación por el servicio, calidad y variedad de los productos que expendían, sin duda alguna la número uno en el ramo; buenos precios, excelentes productos, vinos y licores importados, embutidos y enlatados traídos del viejo mundo, además contaban con una gran variedad de golosinas y productos que invitaban a entrar y saciar su curiosidad.


    Aurora permaneció durante siete largos años en casa de sus tíos y primos en Guadalajara y viajaba continuamente a Chapala, siempre estaba pendiente de sus padres, a últimas fechas dichos viajes los hacía más continuamente debido al deterioro en la salud de su madre, luego uno de esos viajes fue el último porque Aurora decidió que era más importante cuidar de doña Carmen, terminados sus estudios, ya con sus dos títulos, reconocimientos y menciones honoríficas colgadas en las paredes más visibles de aquella enorme y linda sala de su casa, la hicieron permanecer al lado de sus orgullosos padres que la vieron titularse con los más altos honores y se lo agradecieron al recibir con besos las constancias de estudios que depositaron en sus manos mientras la flanqueaban durante la ceremonia de graduación en el colegio. Una vez en su casa, se congratularon por haber dejado al país Ibérico.


    Terminados sus estudios, ya de regreso en Chapala, se hizo cargo del negocio de sus padres, su mamá sufría de insuficiencia cardiaca y continuamente les daba preocupaciones, a sus cincuenta y dos años le pesaba mucho aquella enfermedad, su padre mayor quince años que la esposa, también sufría lo suyo a causa del tabaquismo, sin duda, le esperaban malos momentos. Aurora pasaba el tiempo cuidando de la tienda y de sus papás. Sus tíos y primos los seguían visitando cada dos o tres meses, ya para ella no era fácil desplazarse a Guadalajara y dejar a sus padres solos con la servidumbre, prefería permanecer a su lado y pendiente del negocio; las empleadas no eran totalmente diligentes, había que arrearlas para que todo estuviera en orden y limpio.


    Una de tantas tardes, mientras Aurora acomodaba algunas cosas en una de las vitrinas, entraron cuatro personas, una señora, dos jovencitas de alderredor de veinte años y un muchacho de unos veinticinco a lo más, saludaron al entrar y una de las empleadas les dio la bienvenida pero la señora pidió que los atendiera la dueña, esto se lo hicieron saber a Aurora, quien se acercó de inmediato a las personas recién llegadas, dando su nombre y poniéndose a su órdenes, la señora se presentó como Patricia Farfán, su hijo Fernando y sus hijas Alejandra y Elvira Herrero Farfán, Aurora les tendió la mano y sonriendo amablemente les invitó a pasar, la siguieron y les llevó a tomar asiento a una mesa, les invitó un té, luego doña Patricia le pidió que le hiciera el favor de mostrarles algunos vestidos de la mejor calidad.


    Aurora les mostró al menos media docena, al ver que estas prendas no llenaban las exigencias de la familia, entonces preguntó para cuándo ocupaban aquellos vestidos. La señora le contestó que para un mes después a partir de la fecha de aquel momento. Aurora las acercó a la vitrina y extrajo catálogos de modas, les hizo saber sus cualidades de diseñadora invitándolas a qué regresaran al día siguiente para mostrarles su taller y a que seleccionaran modelos para la confección de sus vestidos. Sugerencia que aceptaron, se retiraron del lugar, mientras Fernando parecía devorar a Aurora con la mirada.


    Tal como acordaron, a la mañana siguiente la señora Farfán e hijos llegaron a la tienda, ya Aurora había dispuesto una mesa circular y cuatro sillas para sus primeras clientes a quienes les ofreció unos canapés acompañados de té helado, además de galletas y café. La familia tomó asiento y decidieron volver a dar una ojeada a los catálogos para asegurarse de que sus selecciones fueran las mejores; fue Elvira la primera en escoger el estilo y tela que deseaba, por lo tanto fue la primera en tomarse medidas; entraron al taller donde tenía su máquina en la que hacía ajustes y modificaciones solicitadas por sus clientes, por fin la estrenaría confeccionando aquel vestuario. Cuando salieron Aurora y Elvira, Alejandra ya había decidido lo que ordenaría, así que se encaminó al taller seguida de Aurora para que le tomara medidas.


    Terminada la atención a Alejandra volvieron a la sala, entonces la señora Farfán le pidió a su anfitriona que las acompañara a la mesa, Aurora aceptó, acercó una silla extra y se sentó al lado de la señora Farfán y entraron en alegre conversación. Fernando quedó situado frente a Aurora y le tenía la miraba encima sin disimulo alguno sin esconder su interés por ella, algo bastante comprensible, Aurora era hermosa, alta y de porte distinguido., inexperta en esto sentía que el suelo se hundía bajo sus pies mostrándose nerviosa, la señora notó algo así y se puso de pie solicitándole que le tomara medidas y así lo hizo. Anotando las indicaciones y detalles del pedido, caminaron hacía la caja en donde le expidió un recibo por la cantidad que dejaba como anticipo de la compra y vaya que esta había sido bastante abultada, tres vestidos en las mejores telas y tres pares de zapatos de importación hacían una gran venta, les sugirió que volvieran una semana después para que le supervisaran el trabajo cada siete días asegurándose de que todo iría según sus órdenes; ellas aceptaron encantadas aquella sugerencia, le agradecieron todas sus atenciones y se despidieron de mano prometiendo volver en una semana como Aurora les había indicado. Fernando no quitaba el dedo del renglón, no dejaba de mirar a Aurora a los ojos mientras caminaba hacia atrás sin soltar su mano y buscando intercambiar sonrisas con ella.


    Los días fueron pasando y a la semana como habían quedado, regresó doña patricia con sus hijos para verificar las medidas de las prendas dentro del taller; mientras tanto Fernando las esperaba junto al mostrador y sentado sobre un sofá platicaba con una de aquellas empleadas de la tienda, la muchacha cohibida, se retorcía y contestaba sólo con sonrisas nerviosas a los comentarios y preguntas que éste hacía sobre Aurora, por fin se atrevió a decir que sólo sabia que era soltera y que nadie se acercaba por la casa con intenciones de hablar con ella, a menos que fuera en la tienda y en plan de compras.


    Él sonreía al mirar como se movía la muchacha que frente a él, se mostraba muy nerviosa y unos minutos más tarde se retiró para brindar ayuda a su compañera quien estaba ordenando algunas prendas. En ese momento salió Aurora buscando algo en el mostrador. Entonces Fernando se levantó, se acercó a ella y le preguntó si podían hablar a solas en otro momento, ella le contestó sin titubeos que jamás hablaba con nadie a solas y menos aún con un hombre desconocido, a lo que éste contestó rápidamente que ya no era un desconocido y menos su familia, que además sólo pretendía su amistad. Ella, disimulando una sonrisa le indicó que dijera ahí lo que pensaba decirle a solas, Fernando pensó:


    —Esta muchacha es difícil, pero vamos a ver quién gana— El insistió en que le permitiera visitarla en la tienda a lo que ella accedió porque ahí nunca estaba sola, dicho esto se regresó al taller para que le dieran el visto bueno al trabajo que tenía a esa fecha, después de darle luz verde, salieron del taller y de la tienda con la promesa de regresar siete días después para continuar con la rutina de verificación de las prendas que Aurora les hacía.


    Pasados tres días Fernando se presentó en la tienda preguntando por Aurora, le informaron que tal vez regresaría dos horas más tarde, que acompañaba a su madre en su habitación porque el doctor estaba ahí con ella. Salió rumbo al malecón y regresó más o menos a la hora que le indicaron. Desde la puerta se dio cuenta de que Aurora ya estaba ahí, se le iluminó el rostro y pidió permiso para entrar, Aurora le dio el pase, inmediatamente se dirigió a ella saludándola de mano con una sonrisa de felicidad que no podía disimular y que Aurora captó de inmediato, luego de pasar el intercambio de saludos, Aurora le indicó que tomara asiento en el sofá cerca del mostrador, ahí comenzaron a conocerse; el dijo ser el único varón en la familia y era quien dirigía el rancho de su padre, el señor Genaro Herrero Verdín y que a su madre y hermanas ya las conocía, que su rancho estaba entre Chapala y San Nicolás de Ibarra, que todo su tiempo lo empleaba atendiendo ganado vacuno y equino, que no tenía aficiones distintas a lo relacionado con su trabajo, que criaban caballos para carreras pero a él en lo particular no le agradaban las apuestas, solamente se dedicaba a criar, amansar y vender potros que ya domados pudieran ser entrenados para correr, que su familia aunque católica era muy liberal y muy sociable, sin ánimos discriminatorios hacia ninguna raza o etnia, que para ellos todos los seres humanos tenían el mismo valor y merecían el mismo respeto.


    Esta confesión de Fernando le redituó varios puntos ante Aurora, sus padres eran orgullosos pero buenas personas, a excepción de que creían que no había hombre digno de ella, que rogaban a Dios que los recogiera antes que verla casada, ya que varias de sus amistades habían tenido malas experiencias y que por nada del mundo les gustaría ver sufrir a su hija. Cuando esto llegó a oídos de Fernando este se entrevistó con ellos asegurando que el jamás le causaría sufrimientos, que Aurora tendría siempre su respeto que lo contrario sería una deshonra para el y el buen nombre de su familia, esto fue bien recibido por los padres de ella, comentó que en casa nadie practicaba la mala fe, que eran felices viviendo como lo hacían y que así seguirían mientras las personas que se sumaran a la familia no alterarán su sistema de vida; les dijo que pensaba muy seriamente en su relación con Aurora, que ojalá el destino le permitiera lograr sus deseos, ella se sonrojó sus padres solo dijeron que era muy pronto para hablar de cosas tan serias como esas, cambiaron de tema cuando el les dijo ser muy feliz en su rancho, que Chapala solo le gustaba como distracción de vez en cuando, antes de la aparición de Aurora, que ahora le cambiaba su percepción sobre la bella población ribereña.


    Todo siguió su curso normal, las visitas de la familia Herrero continuaban según lo acordado hasta recibir los vestidos que encomendaron a Aurora, a la que felicitaron por el gran trabajo que estaba realizando, reconociendo su capacidad para la fabricación de aquellas prendas de vestir que no podrían ser superadas con facilidad; realmente fue el primer trabajo terminado por ella sin la supervisión de su maestra Cuca Román y todo le había salido a la perfección, esto era un gran paso en el campo del diseño y claro que se sentía feliz de terminar un gran proyecto nacido de su imaginación y que le abriría la puerta del éxito en esa profesión. Fernando también la visitaba continuamente en la tienda, en ocasiones salían a caminar por la orilla del lago, se siguieron viendo tan seguido como el trabajo y la salud de la madre de Aurora se los permitía, su padre también seguía empeorando con el paso de los meses y los años. Fernando comenzaba a desesperarse, el tiempo iba pasando, Aurora no aceptaba una fecha en corto tiempo para contraer matrimonio, el trabajo excesivo de modista en la tienda y además sus padres delicados de salud, no le daban esperanzas a Fernando.


    Así siguió pasando el tiempo hasta que por fin un día decidió platicar con sus padres sobre las probables nupcias con Fernando, la escucharon con mucha paciencia sin interrumpirla, luego de exponer sus preocupaciones de llevar acabo su matrimonio en unos meses más, sus papás la animaron diciendo que ellos habían recapacitado al respecto y llegaron a la conclusión de terminar con su egoísmo y miedo de verla casada y sufriendo a manos de alguien que no supiera valorarla como la mujer grandiosa y persona sin par, le dijeron que no se detuviera, era su vida, debía vivirla como lo juzgara conveniente, igual que ellos vivieron las suyas.


    —Sí debo pensar en mi futuro y hoy parece un buen día para planearlo, Fernando viene hoy en la tarde por la respuesta que lleva años esperando, ha sido comprensivo conmigo dándome todo el tiempo que he solicitado para poder platicar con ustedes, creo que es hora de aceptarlo como esposo.


    Al caer la tarde, llegó Fernando a la tienda, al ver a Aurora, con una sonrisa en los labios le preguntó,


    —¿Cómo está hoy la reina de este fiel vasallo?


    —Como siempre—, contestó ella muy sonriente y agregó.


    —Aquí esperándote. —Fernando achicó los ojos no muy conforme con la respuesta y dijo.


    —No, no, no, como siempre no..., sabes que espero una respuesta más concreta y alentadora sobre mis pretensiones hacia ti —Rieron los dos y salieron a caminar rumbo al lago en aquel bello atardecer, él insistió con pregunta directa sobre qué pensaba acerca del matrimonio, ella lo miró dulcemente a los ojos y le dijo — Tú ganas.


    Sin más, se abrazaron felices por aquella decisión de Aurora, llevaban al menos cuatro años de noviazgo, ya habían logrado crear un amor bien cimentado en la confianza mutua, respeto, sin exhibicionismo, ni euforia desenfrenada, pero sí, con gran admiración, los dos tenían similares principios morales los cuales les llevaron a guardar distancias; manteniendo una relación bien fundamentada y muy prometedora.


    Aurora se casó a los veintisiete años ya cumplidos y Fernando a los treinta, ella tenía bastantes amigas y clientes en Chapala y alrededores, como Jocotepec, Ajijic, Jamay, Mezcala, Ocotlán, La Barca, Tizapán, San Luis Soyatán, incluso en otras poblaciones más, pero no harían un circo de su boda y sólo invitarían a parientes y amistades cercanas, ya que la salud de los padres de Aurora impedía aglomeraciones y sin contar conque la familia de Fernando llevaría sus propios invitados.


    La ceremonia se efectuó en la parroquia del lugar en la mañana de un día sábado, lucía muy concurrida. Después del templo, sus invitados los acompañaron a casa de Aurora que contaba con grandes patios y un gran corredor ocupado por varias mesas, donde la concurrencia fluía sin parar por un buen rato, el menú del banquete era extenso, filetes de ternera, barbacoa de oveja en horno de ladrillo, charales cocidos en pencas de nopal, tortillas, pan francés entremeses, postres, una gran variedad de aperitivos y aguas frescas, hacían las delicias de aquel gentío que se dio cita en casa de Aurora, incluyendo a muchos que se habían invitado solos.


    Terminado el banquete matrimonial, sus familiares y amigos se retiraron, Aurora y Fernando se fueron a su habitación, habían acordado previamente vivir en casa de ella para seguir al pendiente de sus padres, el viajaría diariamente de ida y vuelta a su rancho, sólo en casos especiales se quedaría en su propia casa; rápidamente se acostumbró a ir y venir día con día, él era feliz montando y amansando potros como lo venía haciendo desde hacía varios años, tal como su abuelo y padre también lo habían hecho. Así seguía yendo y viniendo de casa al rancho y del rancho a casa, mientras Aurora seguía al frente de la tienda y haciendo vestidos a las damas de alta sociedad. Pasaba el tiempo y sus padres iban de mal en peor, los papás de Fernando se conservaban fuertes, con más años, pero sanos y solos en aquel rancho, el único cercano a ellos era Fernando, sus hermanas se habían casado y se habían ido a vivir a Guadalajara.


    Una semana antes de cumplir treinta años, Aurora dio a luz a un lindo bebé, fue un acontecimiento para padres y abuelos, se reunieron en casa de Aurora a esperar la llegada del pequeño al que desde antes de nacer ya le llamaban Fernando, los padres de


    Fernando permanecieron en casa de Aurora más de una semana como invitados del recién nacido, sólo Fernando hacía sus viajes diariamente al rancho con la intención de entregar un trío de potros que había vendido en esos días y como el comprador llegaría de lejos, no había seguridad en la fecha y hora para su llegada, así que Fernando seguía pendiente de ello y ansioso de volver a casa para estar con su retoño.


    A los tres días de nacido, el niño fue llevado al juez del registro civil para registrar su nacimiento con el nombre de Fernando Herrero del Ángel. Hubo un pequeño ágape con ese motivo y dos días más tarde fueron por el cura para el bautizo del niño. Como siempre, con invitados y la consabida fiesta, músicos para amenizar la reunión, motivo de tan importante ceremonia. Varios regalos para el niño cubrían una gran mesa al centro de la sala principal.


    La vida siguió su curso, Fernandito era el tesoro de su abuelitos maternos con quien vivía y se pasaba la mayor parte del día. Desde sus dos años de edad y agarrado de los dedos de don Bernardo y la señora Carmen comenzó a caminar por los pasillos de los jardines, los abuelos paternos también lo visitaban al menos cada quince o veinte días. Antes de que el niño cumpliera tres años, su abuelo Bernardo murió y seis meses más tarde murió doña Carmen. El niño no sabía de qué se trataba todo aquello solo extrañó a sus abuelos algunos días. Aurora quedó desolada, adoraba a sus padres, le dieron un inmenso amor que jamás compartió con nadie por haber sido hija única. Sus padres habían volcado su amor sobre ella así como sus atenciones y sus mimos, seguro muy pocas personas habían podido disfrutar tanto de su niñez como la había disfrutando ella,


    Ni la atención a la tienda, ni el taller de costura le aminoraban la pena, sólo el tener en sus brazos a su pequeño Fernando le otorgaba algo de consuelo y resignación; también su esposo contribuía en esto buscando las palabras adecuadas para hacerle ver la inutilidad de sus penosas desatenciones para sí misma que la mantenían en una depresión constante sin ningún resultado positivo. Por momentos fue un poco duro con ella al decirle que la voluntad de Dios jamás debía ser cuestionada, que todo lo sucedido había sido mandato del Creador y que nadie tenía la facultad para anteponerse a sus designios. Después de esto, Aurora fue recapacitando y vio en su hijo y en su esposo el escape a sus amarguras volviendo a la vida normal.


    Que lejos estaba Aurora al suponer que todo sería felicidad a partir de ese momento. En ocasiones las desgracias se encadenan golpeando duramente y sin descanso a quien está en turno para sufrir las adversidades del destino. Durante la cena, Aurora y Fernando planeaban festejar el cumpleaños número cuatro de su pequeño, el cual sería dos semanas después; acordaron dejar aquel tema para discutirlo durante el fin de semana. Al día siguiente, antes del medio día llegó uno de los peones del rancho de su esposo, se apeó del caballo y entró a la tienda; las empleadas lo conocían y al verlo una de ellas se le acercó preguntándole.


    —¿Qué pasa? — Él, sumamente nervioso, con su sombrero en las manos le daba vueltas a éste por el ribete con sus dedos; al ver esto la otra empleada se acercó también haciéndole la misma pregunta, pero tampoco le contestaba, sus voces habían subido de volumen y llegaron al taller, Aurora escuchó y se acercó presurosa, miró la angustia en el rostro del peón y unas lágrimas en sus ojos. Aurora preguntó lentamente fraseando el nombre de su esposo.


    —¿Fer..nan..do….? —


    El empleado sólo asintió bajando la cabeza en repetidas ocasiones, Aurora se desmayó y antes de caer al piso las dos empleadas la alcanzaron y amortiguaron su caída, el peón se movió rápidamente y fue en busca de una carroza con dos buenos caballos y regresó a la tienda, ya Aurora estaba en el sofá con su niño en brazos, sin decir palabra alguna abordó la carroza y partieron al rancho de los Herrero.


    Durante el corto viaje Aurora continuaba sin hablar, no lloraba, apretando a su hijo contra sí, le besaba la frente mientras le mesaba el cabello alazán y rizado que caía sobre los hombros del pequeño Fernando. Al llegar al rancho, su suegro le tendió los brazos para ayudarla a bajar y evitar que tan terrible noticia la llevara al suelo con todo y su pequeño hijo, solamente se miraron a los ojos y ella entendió que acababa de perder otra gran parte de su vida, así calladamente se encaminaron a la habitación que fuera siempre la de su esposo, aún casado cuando se quedaba en el rancho en ciertas ocasiones por cuestiones del trabajo; ahí estaba inerte sobre su cama cubierto con una delgada sábana blanca, no la dejaron verlo hasta advertirle que a raíz de la rotura de cuello su cara estaba muy morada e hinchada, que el potro que montaba trató de brincar la cerca y que al no lograr su objetivo cayó hacia la puerta de trancas donde sus cuartos delanteros se destrozaron y se fue hacia atrás sobre Fernando que al caer con el cuello doblado se le rompió irremediablemente y esto le causó una muerte instantánea, atroz.


    Alguien se fue de inmediato a Guadalajara para dar aviso a sus hermanas y otros familiares. Al comezar la noche había llegado al rancho mucha gente que lamentaba tal suceso, la familia Herrero fue siempre bien apreciada en la región, por eso la multtud en el velorio, inexplicable la rapidez con que corrió aquella noticia, el caso fue que en poco tiempo había llegado gente de casi toda la rivera del lago. Fue una noche larga y tediosa, el cura de la parroquia de Chapala se hizo cargo de las exequias y de la guía de alguno de los rosarios durante el velorio que a decir de muchos era el más concurrido en los recientes años. Al día siguiente, luego de una misa de cuerpo presente en la capilla del mismo rancho, el féretro se depositó sobre una adornada carreta y llevado al panteón de Chapala, como a las cinco de la tarde recibió santa sepultura; Aurora y el resto de la familia fueron a casa de ésta y después de los pésames de rigor, los concurrentes se fueron retirando, los padres de Fernando y otros familiares pasaron la noche en la casa de Aurora.Ya por la mañana quienes hicieron el viaje desde Guadalajara regresaron a la capital, sus suegros permanecieron ahí una semana, luego de la cual se retiraron a su rancho. Los trabajos pendientes de Aurora se vieron pospuestos por dos semanas, ya que la tienda no abrió sus puertas en señal de luto. Los clientes esperaron sin protestar aquel receso, entendiendo el motivo de tal dilación.


    El tiempo pasaba y Aurora no encontraba la paz a su dilema, qué hacer para sacudirse aquellos amargos momentos, a dónde dirigir la mirada que no le trajera tantos recuerdos; entonces una alternativa vino a su mente, irse del lugar; ahí jamás sanarían sus heridas crueles y dolorosas, sólo había un camino a seguir, retirarse de ahí, intentar recuperarse anímicamente, guardar sus recuerdos y buscar la paz en un lugar diferente que le permitiera dejar atrás las vicisitudes sufridas últimamente. Visitó a sus suegros con la idea de proponerles irse a vivir juntos a Guadalajara, unir sus destinos compartiendo sus vidas y buscar juntos la felicidad, ellos declinaron su proposición y le dijeron que permanecerían en el pueblo hasta el final de sus días, seguir ahí les permitiría visitar a su hijo, llevarle flores y platicar con él.


    Aurora se deshizo de todas las propiedades que sus padres le heredaron, los padres de Fernando dijeron que venderían la hacienda con el fin de repartirles a sus hijas y a su nieto, la parte de su hijo fallecido, Aurora lo recibiría en nombre del pequeño Fernando Herrero del Ángel, heredero de Fernando Herrero Farfán, así se hizo. Meses después llegaron sus suegros de visita como lo habían estado haciendo a últimas fechas, la charla trató sobre una inminente venta de su rancho con todo y los ganados, vacuno y caballar, sin duda era demasiado valioso, pero sin Fernando al frente de todo aquello, no había forma de que el negocio pudiera funcionar como debía, así que don Genaro aceleró las posibilidades de venta de su propiedad que fue su vida y la de su hijo y que por desgracia también fue su muerte, pero había que resignarse, entender que todo lo que nace muere y así eran las cosas. Don Genaro le hizo saber que ya tenía cliente para vender todo, que quizás en una semana regresaría con el asunto resuelto estando en condiciones de hacerle entrega a su nieto de su parte correspondiente a su fallecido padre, ellos se quedarían a vivir en Chapala, habían comprado casa ahí para facilitarles sus visitas y quedar así más accesibles y siempre a su disposición.


    Ya en Guadalajara, con su maestría de diseñadora en las manos, Aurora se desenvolvía cobrando bien por aquellos ajuares para novias que continuamente le solicitaban, en varias ocasiones le pedían equipos completos, desde el vestido, velos, cojines para los reclinatorios, argollas, arras, Biblias, velas, rosarios, tocados, ramos, lazos matrimoniales y algunas otras prendas inherentes al ajuar. Ella compraba toda la materia prima para la confección en la ciudad de México y desde luego todos los accesorios que eran parte de los equipos de novia, allá obtenía buenos precios que le ayudaban a competir con las tiendas especializadas en Guadalajara, debido a que estas resentían la mala situación económica de la industria textil que pasaba por malos momentos en la región; una situación desastrosa mejor dicho. Los contactos de Aurora en la capital conseguían buenos precios comprando todo de contado, esto le beneficiaba, además de que ahorraba en pagos de renta también lo hacía en los impuestos, ya que como taller familiar eran menores a los de comercios establecidos en las avenidas y zonas comerciales, donde los dueños invertían mucho para hacer atractivos sus negocios dándoles una mejor presentación. Mientras Aurora comerciaba en su propia casa, ahorrando así gastos superfluos, esto le permitía navegar en aguas más tranquilas que sus competidores.


    Elvira y Alejandra, cuñadas de Aurora la visitaban de vez en cuando y lo mismo su prima Josefa, cuando lo hacían, lógicamente iban acompañadas por sus hijos con diferente educación, gustos y diversiones a las de Fernando. este era retraído, serio, parecía esforzase para seguirles el ritmo a sus primos pero él no jugaba mucho, a él lo que le divertía era la lectura, escritura, números y los ejercicios mentales, pero en esas ocasiones les seguía la corriente para no desentonar y aunque siempre iba rezagado en la parvada de críos, seguía la hebra y cuando estos al fin se iban, Fernando respiraba profundo, llegaba su momento de descanso y se disponía a divertirse con su madre, quien sí le endulzaba el rato jugando al «coyote y las gallinas», «damas chinas», «ajedrez», y otros diferentes juegos mentales o de mesa.


    Cuando Aurora y el niño iban a visitar a los abuelos a Chapala, Fernando siempre pedía llevarles como regalo dulces y frutas secas que compraba en la vinatería del tío Jacinto las cuales importaba desde España junto a otras varias golosinas más. Seguido agregaba a sus regalos algo extra, como galletas y otras chucherías que solamente en aquel negocio podían conseguirse, el tío Jacinto tenía un sin fin de apetecibles y variadas «gusgueras». Fernando era feliz cuando iba de compras para sus queridos abuelos, cuando los suegros de Aurora les devolvían las visitas también llegaban cargados de regalos para Fernando, el disfrutaba jugando ajedrez con su abuelo y con los regalos que le llevaba los cuales se componían de lindas y variadas figuras de cerámica de diferentes especies de animales que el niño iba coleccionando y a los que les fue dando acomodo en el jardín circular al rededor de la fuente central del patio principal, colocándolos de manera estratégica para no impedir la poda del zacate, eran tantas las figuras que aún bien distribuidas llegaron a cubrir casi el total del jardín y lucía precioso, al morir los abuelos Fernando sufrió lo indecible, los amaba a los dos.


    La vida siguió su curso y fue cambiando el destino de estas familias, Una vez fallecidos don Jacinto y su esposa Eugenia, sus hijos Joaquín y Josefa Del Ángel, primos de Aurora cambiaron su residencia a la ciudad de México, continuando su especialidad en licores y restaurantes, mientras tanto las cuñadas Elvira y Alejandra y sus familias decidieron irse a la ciudad de Monterrey por cuestiones de negocios en la industria del vidrio, se dedicarían a la fabricación de botellas y otros artículos.


    Aurora y su hijo en poco tiempo habían quedado solos en aquella gran ciudad, sin familiares cerca de ellos, solamente Teresa y Celia los acompañaban, Tere, nueve horas al día y Celia cinco. Aurora tenía amistades pero todas relacionadas al negocio, su única compañía constante era su hijo Fernando y vaya que llenaba sus expectativas, solamente que no entendía por qué el destino se ensañaba con ella y su familia, pero siempre terminaba pensando en lo que su esposo le había dicho en una ocasión.. «la voluntad de Dios no debe ser cuestionada» y esto la llevaba de nuevo a la realidad, no le quedaba más remedio que seguir sola buscando el bien estar de su pequeño quizá el correr del tiempo le mostrara el camino a seguir distinguiendo lo bueno de lo malo.


    Tenía que aprender como salir de las dificultades que repercutieran en perjuicio del pequeño y de ella misma, así que trataría de ir con pies de plomo, que le dieran la firmeza necesaria para no caer en mitad del sendero, no tenía más a donde acudir en busca de consejo en caso necesario, ahora debía caminar sin brújula siguiendo solo su instinto de madre.


    La mala situación de la aporreada industria textil, llevó al cierre a varias fábricas en1917, entre ellas La Nueva Victoria de Lagos de Moreno, forzada por las circunstancias cerró sus puertas definitivamente en 1923, esto dificultaba seriamente el accionar del ramo de la confección, Aurora supo aprovechar sus buenos contactos en la capital del país y obtenía muy buenos precios adquiriendo en gran escala, o sea, medio mayoreo, tanto las telas como los demás complementos de su negocio, lógicamente esto le daba como resultado mayores ganancias y un mayor crecimiento a su capital original y por ende, un mejor status como una persona económicamente pudiente muy bien posesionada, gozaba de gran credibilidad entre sus proveedores, bancos y sus competidores en general. Su clientela era muy selecta, damas de diferentes edades y de familias muy poderosas en lo político y lo económico. Aurora había ganado fama y respeto en el mundo de la moda en Guadalajara y todo el Estado de Jalisco.


    Aurora de porte distinguido y muy buena apariencia denotaba su seguridad personal en todos aspectos, su presencia siempre elegante y distinguida dejaba entre ver la fineza y calidad educativa y qué decir de sus modales sobrios y correctos, su forma de vestir, muy conservadora y sin exagerar en el uso de joyas, éstas eran bastante discretas, imperceptibles en varias ocasiones.


    Durante el tiempo que llevaba en Guadalajara no había contratado servidumbre de planta; solamente a dos jovencitas, una que cuidaba de Fernando y otra que hacía las labores de la casa y que por las mañanas se encargaban de abrir el negocio en tanto llegaba Aurora de llevar al niño a la Escuela.


    Jamás le confiaba su hijo a nadie fuera de casa, así que Celia atendía al niño desde su regreso de la escuela y mientras tanto trabajaba en el local, ya que Aurora debía llevar a Fernando al colegio y de ahi se iba a la compra del mandado dirigiéndose al mercado, unas vez hecho esto pasaba su tiempo en el negocio durante el horario escolar, luego debía recoger a su hijo, revisarle sus trabajos y las tareas para el día siguiente, después de esto volvía a la tienda a cuidar de la buena atención de esta. Por las noches le leía cuentos y le contaba de su niñez en España, de su juventud en Chapala y sus días de estudiante en Guadalajara, evitando siempre hablar de los malos momentos vividos en recientes fechas y se cuidaba de que jamás escuchara los comentarios de algunas de sus amistades cercanas y clientes de confianza que le insinuaban que debía planear un nuevo matrimonio, que eso sería una buena opción para ella, intentar rehacer su vida, encontrar alivio a sus momentos de soledad, a lo cual ella siempre contestaba sonriendo que nunca estaba sola, que el inmenso pesar de haber perdido a varios familiares tan abruptamente, no sería remedio a su dolor, solo el amor de su hijo, era sin duda lo más importante para ella, nada le interesaba más en su vida que cuidar a su criatura, estaba decidida a dedicar toda su vida a Fernando y estaría por siempre con el.


    Aurora, luego de levantarse y ducharse se dirigía directamente a la cocina a preparar desayuno para los dos, mientras tomaban sus alimentos repasaba la tarea del niño, asegurándose que todo iba completo en la bolsa de lona que ella misma le confeccionó, le acomodaba los útiles escolares, su lonche, alguna fruta y agua, con Fernandito de la mano se salían sin prisas en dirección a la escuela. Antes de entrar con su maestra, el niño se despedía besando la mejilla de Aurora, ella su frente, luego se dirigía al mercado de San Juan de Dios, ya dentro del inmueble, Camilo la estaba esperando, él era un señor de unos cincuenta años, al que le faltaba el brazo izquierdo, luego de saludarlo, le entregaba la canasta disponiéndose a realizar las compras del día, mientras él caminaba a su lado le acercaba la canasta, para que depositara ahí las mercancías que iba adquiriendo, una media hora más tarde iban de camino a la casa de Aurora y una vez ahí Camilo dejaba la canasta sobre la mesa, recibía su propina y unas frutas que ella le ponía en una bolsa; luego, el hombre muy agradecido se dirigía directo a su casa.


    La esposa de Camilo se encontraba enferma de un dolor de piernas que le impedía levantarse, Camilo no tenía dinero para llevarle al doctor, solamente le frotaba linimentos recetados por sus conocidos y que desgraciadamente no le hacían ningún efecto y ella seguía igual, sin esperanzas de que alguien pudiera ayudarles, el muy desesperado se salía a la calle en busca de algún trabajo que pudiera desempeñar, le faltaba un brazo y eso le restaba posibilidades de empleo y su mujer que no daba señas de mejorar con nada de lo que le untaba; algunas veces le regalaban alimentos que alegremente llevaba a casa para su amada esposa Lula, durante una semana Camilo no se apareció en el mercado, todos esos días Aurora tuvo que cargar aquella canasta con las compras y llevarla hasta su casa, un día, luego de la compra del mandado, Aurora preguntó a uno de los comerciantes si habían visto a Camilo, una señora le dijo que no, pero que había el rumor de que tenía muy enferma a su esposa y no tenía dinero para llevarla al doctor, que alguien lo había visto pidiendo fiado para poder dar de comer a su mujer. Aurora muy preocupada le pidió a la señora que le indicara dónde vivía Camilo, ella no sabía, le señaló a Nacho el que vendía nopales que seguramente él si podría indicarle cómo encontrar a Camilo.


    Aurora se dirigió hacia aquella persona, quien luego de la pregunta le pidió que lo esperara un momento y la llevaría a la vivienda de su amigo Camilo y así fue. Mientras caminaban, Nacho le decía que la vivienda de su amigo quedaba cerca de ahí, que estaba ubicada en la calle Álvaro Obregón, en el mesón de don Cuco. En pocos minutos llegaron al lugar y efectivamente ahí estaba Camilo sentado al borde del catre donde yacía su esposa enferma, al ver a la señora, -Como él le decía-, se levantó rápidamente a saludarla y agradeciendo su visita, la puso al tanto de lo que le sucedía a su esposa, entonces Aurora le dijo que la siguiera y se retiraron rápidamente, llegaron al mercado y luego de recoger la canasta se dirigieron a su casa, ella le dio cien pesos y lo mandó en busca de un doctor para que revisara a su esposa, él, ni tardo ni perezoso corrió en busca del médico. Ya muy cercana la noche llegó Camilo a la casa de Aurora para informarle de la opinión del galeno y para agradecer su dádiva; se veía contento al decirle que no era nada grave, que eran resultados de una fiebre que la puso en cama luego de una severa infección que había contraído en su trabajo en una curtiduría que estaba junto al parque Morelos y que si Dios lo permitía en unas dos semanas volvería de nuevo al trabajo. Aurora lo veía con asombro no entendía cómo podía pensar en volver al trabajo estando en semejantes condiciones, vaya que la pobreza tiene sus desencantos.


    El tiempo siguió su curso, doña Aurora seguía yendo de compras al mercado y Camilo siguió cargándole la canasta del mandado, ella le daba un poco más por su ayuda, él se lo agradecía sonriente. Unas dos semanas después, un domingo por la tarde, tocaron a la puerta y doña Aurora atendió el llamado, abrió con sigilo y ¡oh! sorpresa... Eran Camilo y su esposa Lula (Unos años menor que Camilo) que iban a visitarla en agradecimiento por su ayuda y fue entonces que supo el nombre de la esposa de Camilo y que ésta comenzaba a trabajar el siguiente lunes a las cinco de la mañana, entonces Aurora le hizo notar que aquel trabajo le volvería a causar problemas, que no debía continuar en aquel empleo, que ella les ofrecía trabajo a los dos y donde vivir, aprovechando que la casa para servidumbre que se ubicaba en el patio trasero estaba sola y tenía salida propia a la calle transversal, esto a cambio de que ayudaran a tener bien ordenados los rollos de telas en la bodega, mantener arreglado el jardín, deseaba verlo siempre verde, fresco y muy florido, Lula debía mantener el taller siempre limpio y las vitrinas bien ordenadas, ahí exhibían las alhajas y otros artículos, como anillos, arras, velas, ramos, rosarios y demás complementos de los equipos de novias, también le debía brindar atención a los clientes y visitantes que acudían en busca de presupuestos o para ordenar algún pedido, a quienes les ofrecería café, canapés, té, agua o aperitivos y en ocasiones muy especiales, también tendría que ayudarla a resolver imprevistos. A cambio de todo esto les ofreció sus alimentos sin restricciones de ninguna especie además de eso les daría una compensación monetaria de cien pesos mensuales para ambos. Lula y Camilo incrédulos se veían asombrados, era una gran proposición que ni en sueños hubieran imaginado, tantos beneficios a cambio de tan poco trabajo y escasas obligaciones, aceptaron felices el ofrecimiento; Aurora les sugirió que recogieran de su casa lo más indispensable é importante, documentos y objetos preciados, ella les compraría algo de ropa de vestir, cama, cobijas y lo demás para esta. El matrimonio salió de ahí con sonrisas de oreja a oreja, la suerte les cambiaba en gran forma. Regresaron rápidamente con un costal a la espalda cada uno y fueron directos a la vivienda trasera guiados por Aurora, después de acomodar sus costales en un rincón de la recámara, Aurora les dijo que la siguieran, fueron por Fernando que se divertía jugando un «solo» con un ajedrez de madera de cedro de los que hacían en Teocaltiche, Jalisco, se levantó de la mesa del jardín en el patio principal y salieron a la calle dirigiéndose a una mueblería en el exterior del mercado Libertad, ahí Aurora compró una cama, dos sábanas, dos cobijas y la borra para el relleno de dos almohadas, le pidió al «Mueblero» que les esperara, porque regresarían a más tardar en una hora para que llevara las compras a casa. De ahí se fueron a buscar la ropa para Lula y Camilo, fue bastante rápido y ya de regreso en la mueblería compró un par de quinqués, para cocina y recámara, para ello ya la cama con su pesado colchón de borra cobijas y demás, estaban sobre la vieja carreta que sería jalada por un caballo medio flaco que parecía dormir atado al carretón. Aurora le ordenó al mozo de la mueblería que les siguiera rumbo a su domicilio mientras ella y sus acompañantes se regresarían caminando directos a casa, la cual se ubicaba entre las calles de Leona Vicario y Dionisio Rodríguez. Entraron por la puerta que daba a la calle Leona Vicario, por dicha puerta se manejaría el matrimonio en lo sucesivo.


    Luego de introducir aquellas compras realizadas por Aurora, una vez que llegaron ella se retiró del lugar sugiriéndoles que acomodaran sus cosas.


    Sin prisa, ella se dirigió a la casa grande usando la puerta interna que conectaba ambas casas entre sí, como era poco lo que tenía la pareja, terminaron en un santiamén y luego se dirigieron a la casa principal donde aurora los invitó a cenar con ella y Fernando. Lula y Camilo creían que estaban soñando, parecía imposible pensar en que todo aquello que les estaba sucediendo fuera real. Después de aquella cena y de dormir como angelitos despertaron a la realidad dándose cuenta de que todo aquello era cierto, ya tenían lo necesario para ser felices, al fin la suerte cambiaba y se mostraba más benévola con ellos, pintaba como habían imaginado su vida cuando decidieron casarse muchos años atrás y se les había negando día a día, año tras año, hasta ese momento en que por fin el destino daba un giro a su favor, a partir de ahora contaban con todo lo necesario, ya los tiempos eran otros y con mejores expectativas para ambos, por fin llevarían una vida diferente. Por la mañana muy temprano Camilo regó el jardín y se dio a la tarea de podar algunas plantas. Lula se fue a la cocina donde se encontraba Aurora. se comidió a ayudarla mientras Fernando ya en la mesa dibujaba algo que sólo el podía entender, entre las dos hicieron rápidamente el desayuno Luego llamaron a Camilo y se dispusieron a tomar juntos los alimentos cual si fueran una sola familia. Era una mañana hermosa y fresca, después que terminaron de desayunar, Aurora les instruyó sobre sus horarios de trabajo, le dio indicaciones a Camilo para que se llevara la canasta y la esperara en el mercado, ella en cuanto dejara a Fernando en la escuela iría en busca de él para realizar la compra del mandado.


    Así pasaban los días, semanas y meses, la armonía en aquella casa era envidiable, daba la impresión de que eran una familia de cuatro, no había diferencias entre ellos, mucho menos malos entendidos, nunca nadie levantaba la voz para pedir u ordenar algo, la vida transcurría apacible, tranquila y sin sobresaltos.


    Fernando crecía y le daba grandes satisfacciones a su madre y a los nuevos tíos, así les decía a Lula y Camilo, quienes ya lo veían como el hijo anhelado que jamás tuvieron, a esas alturas sus vidas volvían a tener sentido, ese chamaco se los ganaba de tal forma que lo consideraban como propio. Aurora les festejaba su comportamiento hacia su pequeño hijo, cada día transcurrido era un día más de gloria para aquel matrimonio que había vivido dando tumbos por la vida sin poder levantarse hasta aquel día en que alguien les tendió la mano, dándoles una oportunidad y proporcionándoles todo cuanto habían deseado y muchísimo más, hoy tenían el amor de un hermoso niño, el amor y agradecimiento de la madre de éste por el trato que ellos le daban, dejaban ver que darían sus vida por aquel chiquillo que se hacía querer con su atención, respeto y cariño hacia ellos, todo esto no lo tenían en su presupuesto por lo tanto era una ganancia adicional que les complementaba su existencia haciéndolos olvidar tantos y tan crueles sufrimientos. En aquel momento se sentían padres y abuelos, en Aurora, veían a una hija y en él, un nieto aunque les dijera tíos; Aurora jamás le prohibió a Fernando que los tratara como sus parientes, al contrario, ella misma le decía, háblale a tío Camilo o a tía Lula, Fernando disfrutaba del amor a manos llenas y correspondía de la misma forma.


    Se identificaron de tal manera que un día Aurora le dijo a Camilo que la acompañara a la escuela para presentarlo como tío de Fernando, que a partir del día siguiente, él llevaría y recogería de la escuela a su sobrino, esto lo celebró Camilo gritando un ¡Sí!..., tirando el sombrero al aire. Fernando también gritó de gusto, es que Camilo siempre le daba el sí a todo lo que el niño pedía, lo mimaba demasiado, se hacía cómplice en varias pequeñas travesuras del crío y con su tío se sentía como pez en el agua, esto hizo que a partir de entonces Camilo llevaría al niño a la escuela y volvería para ir con Aurora al mercado, tomaba el canasto y juntos salían para ir de compra y ya de regreso, Camilo seguía con sus labores en la bodega viendo que todo estuviera siempre ordenado y con el inventario actualizado diariamente evitando problemas con las existencias.


    Los tiempos seguían muy difíciles para las mayorías en Jalisco, mientras para Aurora y su negocio lo que sucedía era favorable, su visión de empresaria le funcionaba de buena manera, esto la sacaba a flote sobre la demás gente en su ramo, a seis años de vivir en la ciudad de Guadalajara logró formar un gran equipo de contactos que comenzó con unos parientes suyos que radicaban en la capital y se dedicaban al coyotaje en el ramo textil, estos la pusieron en contacto con varios españoles que se dedicaba a la compra venta de artículos religiosos y joyas al mayoreo, con estos contactos y otros en el ferrocarril, le fue encontrando el modo a la obtención de mercancías para su negocio y el servicio eficiente en traslados de sus compras en la ciudad de México vía express y de mensajería a la misma capital, todo esto le facilitó el progreso de su negocio, todos sus colaboradores eran eficientes, conocedores y rectos en sus tratos, por lo tanto no vacilaba en confiar en ellos, cada tres meses hacía inventario de bodega y elaboraba su lista de pedidos, una vez revisada esa lista, la enviaba a México por medio de un garrotero (Empleado de Ferrocarril) que a su vez la entregaba a uno de sus contactos en la capital, que cuando ya habían tratado en firme todo lo solicitado por Aurora, le notificaban la cantidad a pagar incluido impuesto y las comisiones de ellos por las compras y el pago del flete por express, para esto utilizaban el telégrafo y por el mismo medio les enviaba el importe acordado, días después un mensajero le llevaba el aviso de que su mercancía estaba en la estación y entonces Camilo acudía a recoger los pedidos utilizando una carreta tirada por dos caballos que rentaba cerca de las vías y esta incluía también a dos personas, el carretero y un peón, eran ellos los que descargaban la mercancía colocándola en la bodega, esto por un pago extra. Camilo ordenaba los rollos de tela en el lugar correspondiente a cada clase de tela y colores de el más oscuro al más claro, dandole su lugar a cada cosa les facilitaba más el trabajo, Fernando les ayudaba en lo que podía hacer a su corta edad.


    Sus pasatiempos eran el coyote, ajedrez, la lectura, las matemáticas y trabajar en el negocio de mamá, limpiando alhajas, envolviendo velas, ordenando los carretes de hilos y atendiendo visitas que llegaban continuamente a ver las novedades en los catálogos llegados de México y artículos, como velos, cojines, bolsas para arras y varios complementos más.


    Fernando a sus once años comenzaba a meterse en la administración del negocio y expresaba opiniones propias que algunas veces eran tomadas en cuenta por su madre y se las daba por buenas, carismático y bien parecido. Se veía en aprietos continuamente cuando en el lugar había muchachitas de su edad, él era tranquilo, retraído y muy sensato, al comenzar los flirteos se disculpaba y se retiraba sigilosamente despidiéndose con mucha cortesía y muy lentamente salía del lugar sin mirar atrás.


    Luego de seis años de ardua labor, Aurora sabía que sus logros económicos rebasaban lo previsto y esta sensación de seguridad contribuía a ir en busca de algo que se iba perdiendo en el tiempo, pensar más en el futuro de Fernando y de ella y desterrar aquel cierto dejo de amarguras acumuladas en los últimos tiempos; ya era hora de aceptar los designios de Dios, pensar en un nuevo sendero que la llevara al encuentro del olvido a tantas penas, ella y su hijo tenían derecho a una vida más social, más divertida, debía cambiar sus tristezas por alegrías saliendo al mundo para convivir como cualquier hijo de vecino.


    Este pensamiento lo estuvo madurando durante un tiempo con intención de poner en práctica un nuevo modus vivendi, saliendo a pasear los días festivos a partir del siguiente domingo luego de salir de misa, la vida debía tener más sentido del que veían a su alderredor, en esos momentos, los dos tenías el derecho a llevar una vida más divertida y alegre de la que estaban viviendo, así que debían cambiar eso a la voz de ya.


    Cuando decidía algo no volvía atrás jamás, llegado el día, les dijo a Lula y Camilo que ella iría de paseo con Fernando y se encontrarían en casa como a las seis de la tarde, Lula y Camilo por su parte irían a visitar a unos amigos al barrio de San Juan Bosco, se fueron juntos a la Iglesia y al salir tomaron cada pareja por diferente rumbo.


    Salieron de misa y caminaron hacia el mercado a la calzada Porfirio Díaz con la intención de abordar sendas calandria, Lula y Camilo tomaron ruta por Javier Mina con rumbo a San Juan Bosco, mientras Aurora decidió ir a San Pedro Tlaquepaque. Por primera vez visitarían el parían para almorzar ahí escuchando música de mariachi, disfrutaron de un almuerzo delicioso: carnitas con sus tortillas recién hechas a mano, unos chiles tatemados en comal de barro y grandes jarros de agua de horchata, después de terminar su almuerzo entraron a visitar el templo de San Pedro Apóstol, muy lindo y pintoresco aquel lugar, pero sobre todo, el parían era precioso, tantas artesanías dignas de admirar, los juegos mecánicos le gustaron mucho a Fernando, el bullicio de la gente le sacaba un poco de su habitual tranquilidad pero finalmente disfrutó de aquel ambiente, compraron algunos recuerdos para llevar a casa y regalos que llevarían también para Camilo, Lula, Teresa y Celia. Decidieron descansar un rato más en el parían, se sentaron y pidieron dos aguas frescas de tamarindo, después de eso se fueron en busca de transporte para volver a casa, caminaron unos pasos más y les llamaron la atención los algodones de azúcar para ir comiendo durante el viaje. De regreso comentaban lo divertido que había sido todo ese día y acordaron repetirlo cuantas veces fuera posible. Así se retiraron de San Pedro a media tarde para no llegar de noche a casa, mientras avanzaban seguía la conversación y los comentarios sobre aquel grandioso y divertido paseo, cuando ellos llegaron, Lula y Camilo ya los esperaban con la cena preparada para los cuatro, mostraron gran alegría al mirarse, se contaron lo que cada quien había hecho en su día de asueto, Aurora y Fernando no escondían su satisfacción por su paseo, Camilo y Lula los felicitaron, les dijeron que ellos habían hecho una visita social, pero que en una próxima ocasión saldrían todos juntos para disfrutar en familia.


    Todo continuaba viento en popa, el negocio seguía en ascenso y Fernando como siempre muy aplicado en sus estudios ya se había vuelto mas sociable, sus maestras le dispensaban gran atención. Parecía ir un grado arriba de los demás, eso se lo ganaba con calificaciones casi siempre perfectas, además nunca participó en riñas o desmanes de grupos, dentro ni fuera del plantel, se portaba correctamente con las maestras y el alumnado en general, ya con trece años encima se ganaba la admiración y respeto de compañeras, compañeros y del mismo profesorado, nunca mostraba desplantes de superioridad, ni fue despectivo como eran varios otros de nivel social superior al resto, era servicial; cuando le consultaban algo o le solicitaban ayuda en algún problema sobre cualquier materia, él no les hacía sus trabajos, pero si les daba consejos para que se les facilitara la solución a los problemas en cada uno de los casos y todo aquello le hizo ganar varias amistades en las diferentes esferas sociales, que para el daba igual la compañía de pobres que de adinerados, los salones de clase se dividían por sexos, la mitad derecha la ocupaban los hombres, la opuesta las mujeres; esto lo impusieron los padres de familia por iniciativa de los clérigos, para evitar la mezcla entre los géneros, algo que nunca les dio resultado.Ya que a la hora del recreo se divertían todos juntos y eso hacía que los cuidados dentro de las aulas se volviera inútil, desde siempre la juventud necesitó de la convivencia para socializar como la naturaleza lo exige, la mojigatería de los sacerdotes no tenía la menor razón de ser.


    En casa, Fernando gustaba de platicar con su madre sus tíos Lula y Camilo sobre la economía del estado y se congratulaban del repunte que en este rubro, se dejaba ver el apogeo del comercio y las opiniones del pueblo se convertían en sonrisas por el momento que se estaba viviendo. Jalisco ya era el ejemplo a seguir y nadie podía negarlo. Fernando era precoz y se interesaba en las finanzas oficiales, decía que repudiaba a los políticos sin distinción, que pareciera que los administradores públicos, encontraban mil maneras para esconder los impuestos pagados por el pueblo, les sobraban mañas para darle vueltas y capoteos a las finanzas, dejando limpias las arcas oficiales, unos grandes magos para desaparecer el dinero sin dejar el menor rastro ni forma de verificar las supuestas inversiones en obras terminadas o en proceso de realización, se escudaban en un juego de palabras que solo ellos entendían.


    Aurora siempre creyó que su hijo se dedicaría a la política pero estaba muy lejos de la verdad, él nunca intentaría una barbaridad así, desde que comenzó a razonar en el renglón político social concluyó que en ese rubro nadie era creíble, desde el primer año de secundaria le dedicó mucho tiempo a la materia más compleja e indigna de crédito, la política, cada vez terminaba más convencido que tal especialidad era el sinónimo de la mentira y el engaño, que según la capacidad del individuo para engañar sería su logro en dicho campo, los menos listos terminarían como paleros, presta nombres o intermediarios en casos y acciones turbias, en una palabra, los consideraba lacras de la sociedad. Fernando no asimilaba, ni las formas ni los procedimientos en el ámbito político, sus intervenciones en la escuela se significaban por sus exposiciones sobre este tema, pero se cuidaba de no herir susceptibilidades, era calculador y cauto en este tipo de comentarios, sabía que en el salón de clases, había algunos maestros seguidores del sistema y procuraba no ser blanco de ellos.


    De 1919 a 1925 Jalisco era el estado más poblado y próspero del país debido a su agricultura y esto fue motivo de un repunte en la economía de la entidad y se vivieron buenos tiempos, pero la bonanza duró muy poco, cambios en las leyes de reforma de don Plutarco Elías Calles, haciendo efectivos algunos de los artículos reformados, buscando restar poder al clero, provocó gran tensión social en la región de Los Altos y a mediados de 1926, a raíz de lo anterior, Efrén Quezada, al frente de miembros de la Acción Católica de la Juventud Mexicana, se alzaron en armas desatándose la Revolución Cristera en San Julián Jalisco, cuna de esta inútil contienda, luego ya en enero de 1927, el general Espiridión Rodríguez sin mas atacó la iglesia de San José tomando preso al sacerdote Julio Álvarez a quien fusiló; esto elevó los ánimos de los cristeros que con Miguel Hernández al frente derrotó a las tropas federales en la cuna de la Revolución Cristera. Hasta que el final de la absurda confrontación se logró gracias a cierto acuerdo entre las partes, el gobierno vio que aquel conflicto iba en aumento, ya que se habían sumado a la revolución varios estados como Zacatecas, San Luis potosí, Guanajuato, Michoacán, Colima, Querétaro, Nayarit y Aguascalientes, más adelante otros estados, como Durango, Guerrero, Oaxaca, Puebla, Veracruz y el Estado de México se habían integrado al conflicto, previendo que esto se extendiera al resto del país Iniciaron pláticas para un posible acuerdo, buscando evitar peores consecuencias como el derramamiento de sangre debido a la ignorancia y ambición de los contendientes quienes dirigían a los dos bandos y que dejaron como recuerdo un mártir más de dicha revolución, el padre Toribio Romo González.


    Durante tres años que duró esta atroz e innecesaria desavenencia, (Febrero de 1926 a Junio de 1929) en Guadalajara se experimentaban repercusiones muy fuertes de índole religiosa y económica, había gran incertidumbre por el conflicto escenificado allá por Los Altos y otras regiones del país, pero la integridad ciudadana no corría tanto peligro en aquella ciudad.


    Parecía mentira que el hambre de poder por ambas partes pudieran causar tales destrozos sociales y no digamos económicos, el clero sentía perder terreno y no estaba dispuesto a ceder y luchaba por conservar sus intereses a toda costa, mientras los políticos no eran menos ambiciosos y se lanzaban con todo para restarle ganancias al clero desgraciadamente Juan Pueblo pagaba los platos rotos, increíblemente la sangre de los pobres corría para satisfacer gandules inmorales que solo veían a los pobladores como los peones de su Ajedrez que daban sus vidas para que estos siguieran amasando fortunas sin recordar que los pleitos internos hicieron que perdiéramos más de la mitad de nuestro territorio y no escarmentamos, la consigna parece ser acabarnos a nosotros mismos y dar pie para que las ratas extrajeras engorden con lo nuestro, pero eso nadie parecía tenerlo en cuenta.


    A pesar de todos estos inconvenientes, Fernando hizo sus estudios sin tropiezos, cursó doce años de primaria a preparatoria, siempre con las más altas calificaciones y esto lo hacía un tipo especial en las esferas estudiantiles y el profesorado era bastante bien visto, sus maestros le auguraban grandes éxitos en la carrera que decidiera estudiar, varios maestros le insinuaban muy insistentemente en que se fuera por carreras adherentes a la política, que su visión en ese campo era inmejorable, su carácter firme y tranquilo, aunado a su rectitud y buenos principios, serían la llave de su éxito sin duda alguna, pero se olvidaban que él era firme en sus decisiones y desde siempre opinó que jamás comulgaría con lo que más repudiaba, que aparte de su aversión al desvirtuado arte de gobernar y a pesar de su buena voluntad, no podría componer al mundo, además por lo que se veía, no había nadie en quien confiar, no porque todo el mundo fuera mal intencionado, pero una vez dentro del sistema seguramente cambiarían de forma de pensar.


    Fernando estaba por cumplir dieciocho años cuando ingresó a la universidad, siempre había pensado en ser maestro y seguir la vocación de su madre quien no ejerció esta carrera inclinándose hacia el arte de la moda de la que estaba muy satisfecha y de lo que jamás se arrepentiría ya que eso los llevó por el camino de la abundancia que soñaba para su hijo y gracias a su tenacidad se fue haciendo realidad en bien de Fernando. Siempre pensó en que él tuviera todo lo necesario, por ello al enviudar lo primero que se preguntó fue qué iba a ser de su hijo sin su padre. Ella sería su único soporte y debía tomar la iniciativa a la de ya, por eso se deshizo rápidamente de todo cuanto tenía en Chapala para ir en busca de nuevos horizontes que le fueran favorables a Fernando. En doce años de residir en Guadalajara, logró acumular lo necesario para vivir los dos sin preocupaciones de ninguna especie, el cariño que le tomaron a su casa les impidió buscar una residencia en alguna zona de abolengo, ahí eran felices, tenían muchas grandes amistades y muy buenos vecinos, la mejor ubicación para su negocio, esto era de vital importancia, nadie de su clientela llegó a censurarles por residir en tan popular barrio y si alguien hubiera hecho mención a eso, seguramente habrían encontrado justificación y se olvidarían del asunto. Fernando estaba indeciso sobre lo que debía estudiar y siempre terminaba en el mismo sitio... literatura y definitivamente sería esta su elección, así fue, conforme iba avanzando en sus estudios se refinaba mucho más su personalidad y su interlocución en sociedad, esto lo hacía madurar más en todos aspectos, jamás dejaba de contestar una pregunta sobre cualquier tema en cuestión, era tanta su preparación que profesionales de diferentes especialidades admiraban su vasto conocimiento en casi todos los campos abordados en las reuniones. Había ciertos temas que por desinterés no dominaba y al ser abordados inteligentemente huía del lugar buscando la forma de justificar su retiro con pretexto de cualquier otra cosa que le dejara ir sin ponerse en evidencia. Se movía de lugar y cambiaba el tema mientras llegaba la hora de irse de aquella reunión, realmente le desagradaba estar entre aquel gentío, no soportaba la aglomeración social que le imponía el hecho de ser hijo de la exitosa y famosa modista de la capital jalisciense, en casi todos los convivios las damas se le insinuaban invitándolo a bailar y su educación le impedía negarse, así que aceptaba las invitaciones pero siempre rehuía las frivolidades tratando de no crear malos antecedentes y evitando dar oportunidades a las que se valían de malas artes para chantajear y en ocasiones hasta obligaban al matrimonio por medio de maquinaciones perversas, el miedo a esto lo volvía más desconfiado, sabía perfectamente a donde ir cuando de diversión se tratara y sin correr ese tipo de riesgos, para aquello existían casas de citas que luego gozarían de gran fama, como la de Rosa Murillo, « la coreana » y otras más en el sector Libertad, área comprendida entre las calles 34 y 54, Gigantes y Federación siempre buscaba guardar las apariencias, por ello cuando acudía a esos lugares se acompañaba de sus dos mejores amigos y muy confiables compañeros de la universidad, ellos eran Paco Santos y Juan Antonio Segovia, cuando iban a esos lugares no consumían más de tres bebidas embriagantes para evitar correr riesgos innecesarios, eran menores de edad, pero los guardias eran discretos a cambio de unos pesos y además los cuidaban aunque era bastante privado aquel lugar, los otros clientes no les conocían, por lo que su privacidad estaba garantizada, evitando así escandalizar a las amistades ávidas de chismes.


    Fernando se había propuesto estudiar su carrera y lograr las mejores calificaciones para que su madre se sintiera orgullosa, ella le dedicaba todo su amor y el tiempo que su trabajo en el taller le permitía, así su hijo se sentía obligado a corresponderle con un título respaldado con notas honoríficas, sabía que con un poco de esfuerzo podía corresponder a todo aquello que su madre deseaba acumular para él, ella soñaba con que su hijo nunca tuviera necesidad de trabajar, que de hacerlo fuera por gusto, jamás por obligación, que tuviera libertad de vivir su vida como decidiera, pero siempre tratando de ser útil para si mismo y desde luego para los demás, porque un corazón y una mente sin acicates suelen ser más justos y respetuosos.


    Siempre en los patios universitarios las compañeras lo asediaban y se le resbalaban, algunas veces él con mucho tacto aceptaba los ofrecimientos, pero sin rebasar las líneas de la diversión, nunca caía en los excesos de los que tuviera que arrepentirse más adelante. Abundaban los amigos interesados que lo buscaban pidiendo ayuda para resolver más de un problema que se les atravesaba con las tareas, él no les negaba la ayuda jamás, tomaba aquello como un aprendizaje extra que ampliaba sus conocimientos, no solamente en lo académico, también aprendía del comportamiento de aquellos que olvidándose de sus valores se restaban importancia a sí mismos, ya que deliberadamente siempre le daban prioridad al ocio y diversión mal entendida, delegando obligaciones a quien aceptara hacerles el trabajo sólo por supuesta amistad, hecho que perjudicaba al flojo que no sólo dejaba de aprender y se rezagaba en el saber, sino que también perdía credibilidad y calidad moral ante quien hacía el trabajo mientras este aprendía doble y veía de cerca ejemplos nocivos que jamás imitaría.


    Las solicitudes de auxilio eran para Fernando el pan de cada día, varios le pedían ayuda y de muy buena gana, siempre les auxiliaba les resolvía problemas que a el no le significaban trabajo alguno, a la vez que esto le servía para conocer a las personas y distinguir entre quienes eran confiables y quienes no lo eran, esto le sería de utilidad en su caminar por la vida, sentía lástima por todos aquellos que preferían divertirse en lugar de estudiar, desgraciadamente él no podía cambiar aquellos malos hábitos, ellos eran tan felices tirando por la borda los sacrificios de sus padres, que en la mayoría de los casos debían hacer circo para poder sostener los estudios de sus hijos a quienes desafortunadamente la conciencia no les alcanzaba para aprovechar y agradecer el sacrificio y preferían irse de juerga sin pensar en la frustración de sus padres que costeaban sus colegiaturas para nada. Fernando lo comentaba con Aurora y ella le pedía que no se preocupara, mientras le decía.


    —A su perro le dan palos estos inconscientes, nunca dan su brazo a torcer, quizás no alcanzan a ver qué los perjudicados serán solamente ellos.


    Algunos compañeros eran realmente sus amigos, se llevaba muy bien con ellos porque coincidían en sus formas de ver la vida y los sucesos transcurridos que la hacían demasiado cruel para muchas personas, que, mal vivían debido a las políticas inhumanas en todo el país, donde al parecer cada quien velaba por sus intereses sin importar el pueblo. Pensaban en que el mundo no merecía una plaga tan voraz como los gobernantes y aquellos que aspiraban a tales puestos y que parecían brotar del suelo, sin siquiera una madre a quien respetar, lo único que les atraía era el poder, puestos públicos y las influencias, una vez dentro de aquella esfera se sentían realizados, sólo las continuas traiciones y la ambición era lo único que les movía. Todo esto preocupaba a Fernando y amigos más allegados. La revolución cristera habían dejado al país en un feo predicamento, políticos, revolucionarios, clérigos que se rasgaban les vestiduras lanzando pestes contra el gobierno, escudándose en sus fieles seguidores disputándose poder y riqueza, mientras el pueblo en su papel iba meciéndose como basura en las olas moviéndose de acuerdo a los fuertes vientos y caos revolucionario entre bandos afines en la ambición de poder, estos personajes que solo aprendieron que «A río revuelto, ganancia de pescadores». Al vecino del norte no le pasó desapercibido y como siempre hizo negocio con tantos estúpidos enconos domésticos que padecimos en nuestro territorio.


    Aurora ya se acercaba a los cincuenta años y seguía muy hermosa, le sobraban los galanes y propuestas matrimoniales de varios hombres importantes y de diferentes extractos sociales, pero ella cortésmente agradecía sus galanteos pero les dejaba claro desde el principio, que entre sus planes ya no figuraba el matrimonio, experiencia que ya había vivido y había jurado que sería para siempre y así lo cumpliría. Su papel era el ser madre responsable y esposa fiel, su hijo ocupaba toda su atención y así seguiría siendo durante el tiempo que Dios le permitiera vivir, tal como lo había prometido ante la tumba del padre de su hijo.


    Fernando, por su parte, pensaba de forma similar a la de su madre, pero sin hablar nunca de esto entre ellos, parecían estar de acuerdo en este punto, él tampoco se casaría, al menos mientras que Aurora viviera. Ella era lo más importante para él, incluso más que su propia vida.


    Desde siempre Fernando ya conocía toda la historia familiar, admiraba mucho a su progenitora, que era para él una heroína que sacrificaba su vida personal para darle a el todo lo mejor en todos los aspectos: amor, comodidades, tiempo, atenciones, ejemplos de rectitud y lo mejor y más importante: la moralidad y la forma en que trataba a sus semejantes. No había nada más importante en el mundo para ella que la honestidad, decía, que esa sola palabra encierra el secreto de todas las virtudes y por lo tanto debía observarse y cultivarse siempre. Pensando en base a esto, decidió intentar ser siempre honesto, seguro eso los mantendría unidos como una sola alma.


    Entre los años veintiséis y los treinta, la economía seguía en crisis, necesidad é incertidumbre azotaban a las mayorías en el país, sin embargo Aurora y su negocio seguían adelante y creciendo gracias a ese gran manejo que les hacía invulnerables al deterioro económico general; ella sabía comprar, vender y tener contenta a toda su clientela, esto la blindaba de todos los malos efectos a su alrededor. Fernando continuaba sus estudios y desde luego ayudaba a su madre, que para entonces ya tenía diez costureras más para ofrecer mejor servicio a toda la clientela ya cautiva y que aumentaba cada vez mas. Fernando se encargaba de las compras y finanzas en general, también administraba una gran propiedad adquirida en Puerto Vallarta, finca de enormes dimensiones, lujosa, cómoda y con vista al Pacífico, según se la había descrito su tío Esteban, primo de su padre a quien se la compró sin siquiera mirarla, puesto que confiaba en él aceptó el trato. El tío de ella había decidido regresar a España y Aurora deseaba vivir cerca del mar al retirarse del negocio, Ese fue su sueño desde muy pequeña.


    Mientras tanto la finca estaba habitada por una pareja de unos cincuenta años, que además de vivir gratis en ella, recibían cien pesos mensuales que vía telégrafo les enviaba Fernando como retribución a sus labores de servicio y mantenimiento en general, incluyendo los jardines.


    A partir de 1932 la industria comenzó a repuntar y todo fue cambiando para bien en lo económico, Elías Calles siempre consideró a la iglesia como el gran obstáculo principal para la modernización del país, pero realmente no era el único factor, de 1926 a 1932 hubo varios motivos por los que la economía seguía sin avanzar. En los tiempos de Vasconcelos hubo también mucho terrorismo oficial y bastante atroz, que sin duda fue obstáculo para el crecimiento rápido. Finalmente, los despuntes de la industria y del comercio internacional del petróleo y de la plata, dieron visos de la tan anhelada modernización y así surgió el optimismo entre la ciudadanía que parecía vislumbrar un tenue rayo de luz y esperanza, misma que se había perdido mucho tiempo antes con tantas correteadas, llevadas y traídas.


    Todo parecía distinto, había tranquilidad y confianza que daban como resultado una paz más tangible y la libertad de transitar con menos riesgos por calles y caminos. La esperanza de un México distinto se veía más cercana y eso levantaba los ánimos de todos. Por su parte, Fernando concluía sus estudios y con el diploma en mano se abalanzó a los brazos de su madre quien con lágrimas en los ojos lo estrechó y lo besó feliz de verlo triunfar; Fernando traía consigo la constancia y el reconocimiento a su loable aplicación en el estudio obteniendo la más alta calificación y cero faltas en el total del periodo de su carrera de literatura. Este hecho, fue motivo de celebración; una orquesta puso a bailar la concurrencia y un mariachi amenizó la cena, así con música de punta a punta festejó a Fernando por su graduación.


    Durante el baile, una jovencita de nombre Selina del Río, no le dio a Fernando respiro alguno, a donde quiera que iba el, ella lo acompañaba colgada de su brazo, por cierto, era un muchacha preciosa, pero al parecer la sencillez no era su fuerte y mucho menos su virtud, parecía gozar exhibiendo su linda figura y lo demás que traía encima, anteponía sus joyas a sus manos, y su bella cara la cual mostraba de perfil para poder lucir sus aretes y aquel hermoso collar que portaba. En sí ella poseía una belleza ostentosa, incluyendo su cálida é insinuante voz.


    Pocas veces Fernando hacía acto de presencia en reuniones sociales, le gustaba lo auténtico y sencillo, conversar con personas sin dobleces, aquellas que muestran la misma cara todos los días. Para él, la vanidad era el más grande y ridículo de los defectos que podía tener una persona y no simpatizaba con aquellos que lejos de esconderla gozaban tratando de presumirla y se esmeraban aflorando su vanidad, para Fernando no había la menor duda de que su relación con Selina del Río jamás prosperaría.


    Cuando acordaba una cena entre amigos se iba con Paco y Antonio al restaurante «Las Castañuelas» por la calle del Carmen y ahí comentaban los sucesos de actualidad mientras saboreaban unas croquetas de jamón serrano, fabada asturiana, una caldereta de arroz, jamón ibérico u otros platillo acompañado de una sangría, cava o sidra; pasaban largo tiempo en aquel lugar donde hablaban de las muchachas que a todas horas y en todas partes les hacían el ahíja con intenciones de amarrarlos, algo que ellos trataban de evitar a toda costa por el momento, solo estaban dispuestos a sobrellevar relaciones que no los llevaran a la prisión del matrimonio, era temprano para cargar un lastre de esas proporciones del que no podrían librarse fácilmente.


    Desde 1920 se intentaba dar algún motivo que fuera algo así como una esencia o identidad mexicana y fueron ganando terreno el «Charro y China Poblana», al parecer serían estos los símbolos representativos de nuestro país, esto era muy bien visto por la mayor parte del pueblo, eran realmente personajes representativos de nuestra nación ya nada ni nadie les quitaría ese honor a personajes tan típicos que eran ya un orgullo nacional, esto lo aplaudían tanto Fernando como Paco y Antonio, quienes albergaban ese sentimiento por el hecho de que las familias de los tres habían tenido nexos campiranos los cuales los identificaban con aquellos personajes. Nadie mejor que el «charro y la china» para ir por el mundo como abanderados de México, representando a la raza azteca.


    Selina buscaba a toda costa animar a Fernando a un pronto matrimonio, pero él no opinaba lo mismo y le cortaba las pláticas referentes a ese asunto. Toreaba con maestría a la muchacha, pretextos no faltaban y se los exponía con lujo de detalles, comenzando porque la juventud de ambos no era la adecuada para contraer un compromiso de tal naturaleza, sus libertades se verían truncadas sin remedio alguno y seguramente pronto lamentarían haber tomado una decisión apresurada. Otro motivo insalvable para él era el no poder abandonar a su madre, ya que no estaba en edad de hacer una vida solitaria. La mujer que llegara a casarse con él, lo primero que tendría que aceptar sería compartir casa y tiempo con su madre, brindarle compañía, atenciones y cariño de forma incondicional, él debía dedicar mucho de su tiempo a la empresa de Aurora mientras ella deseara conservar su negocio, así que todo aquello y otros motivos le impedían pensar en matrimonio en aquel momento. Aquellas palabras sacaban de quicio a Selina. Un día, en el que platicaban sobre el asunto en casa de ella, se levantó molesta y sin despedirse subió la escalera rumbo a su habitación, dejándolo solo en la sala.


    La madre de ella había escuchado gran parte de la conversación, salió de la cocina y acercándose a Fernando le aconsejó que no hiciera caso de su hija, que no se sintiera mal por su desplante, que Selina era una persona difícil de sobrellevar y que no quiso censurarla estando ella presente, asegurando que jamás pudo bajarla de las nubes.


    —Ella piensa que todos los halagos por su físico le dan derecho a ser como es .—le dijo y agregó.


    —Ni su padre ni yo encontramos la forma de hacerla entender, que eso de lo que tanto presume no es perdurable, que el paso de los años la llevarán a la realidad, pobre hija mía, sabrá Dios qué será de ella si no acaba por entenderlo y no corrige su forma de ser, nada que ver contigo, para ti lo más importante es tu madre y lógicamente, tú lo eres para ella, también eres hijo único como mi Selina y al parecer no necesitaste de regaños para ser como eres, los buenos sentimientos se traen de nacimiento.—Sin más Fernando, luego de agradecer el comentario a la señora se retiró cabizbajo de aquella casa.


    Mientras tanto, Aurora lo esperaba para ir a cenar juntos y cuando llegó notó que algo no iba bien, su mirada huraña le delataba, se acercó a su madre y besándole la frente, le dijo:


    —Si todas las mujeres fueran como tú, el mundo sería diferente.— Ella lo abrazó con amor maternal y con palabras suaves le corrigió aquel cumplido.


    —¡Ni lo permita Dios, hijo!, si todas fuéramos iguales sería una catástrofe, solo imagina a los hombres sin opción para escoger, cada hombre piensa diferente y tiene diferentes gustos, eso sería más que monótono é insoportable¿no lo crees?—El le sonrió diciendo.


    —Mamá…Tu siempre encuentras salidas a todo, yo hablo de bondad, sencillez y de la madurez en las ideas y pensamientos coherentes, nunca te imaginé


    Siendo frívola o libertina, siempre fuiste mesurada, digna de confianza y respetable en todo sentido, hoy no hay ecuanimidad, muchas mujeres no sienten el respeto ni por sí mismas, no es nada fácil entender todo esto, creo que a quien le guste la diversión, debe hacerlo mientras tenga libertad para ello, hoy buscan matrimonio pensando que pueden continuar su vida disipada y nulos compromisos, eso no me gusta en absoluto, por ello he terminado con Selina, ya no fue posible soportarla, su acoso para un rápido matrimonio, no le funcionó, le dije que decisiones de ese tamaño deben meditarse y darle su tiempo para no andar con arrepentimientos o reflexiones tardías se debe estar completamente seguro de la madurez mutua y de una elección correcta es lo conveniente porque el matrimonio es algo serio y para siempre, solo que ella no lo ve de la misma forma, piensa que el casarse es algo así como una prueba, que si no funciona, bien, simplemente borrón y cuenta nueva, esto deshizo la relación de tajo .— Sé quejó.


    —Me gusta tu decisión, —dijo Aurora y continúo.


    —La vida es corta y debe vivirse de la mejor forma, gastar tiempo en reproches, pleitos y discusiones no es la manera de vivir un matrimonio, para evitar esto hay que mirar adelante buscando afinidad de gustos y caracteres, de lo contrario no se podrá enmendar el camino ni sus malas consecuencias, son muy jóvenes aún y deben labrarse un porvenir, sé que sabrás elegir atinadamente y me tranquiliza tu forma de pensar, seguramente Selina sufrirá mucho antes de madurar.


    Los momentos amargos para Aurora y Fernando se hacían presentes empañando sus vidas, tío Camilo enfermó de los riñones según los médicos; durante unos tres meses recibió diferentes tratamientos que no dieron los resultados deseados y murió a finales del año de 1933, así Fernando sufría por primera vez la pérdida de un ser querido, alguien que había sido como un padre para él, siempre lo había cuidado. Antes de que Fernando cumpliera los seis años de edad, Camilo ya estaba a cargo de llevarlo y regresarlo de la escuela, le había enseñado a tener orden en casa, a recoger sus juguetes y a darles su lugar al terminar cada juego que por cierto no le entretenía por largo rato, ya que Fernando prefería el ajedrez y otras actividades tranquilas, el tío siempre le cumplía todos sus gustos y caprichos, incluso a costa de los disgustos de Aurora, quien continuamente sorprendía a Camilo solapando al muchacho, ella le reclamaba, decía que tanto mimo sería perjudicial para el niño, pero apenas ella se daba la vuelta, Fernando y Camilo continuaban con lo que estaban haciendo.


    Mientras Fernando había sufrido con el deceso de su tío, Aurora sólo acumulaba un sufrimiento más a su larga cadena, realmente aquel hombre había sido un segundo padre para ella, había dedicado los últimos veinte años de su vida al cuidado de toda la familia, que sin ser de su sangre, supieron convivir en una admirable armonía, pero la peor pena fue para Lula, estuvieron casados por casi cincuenta años, en los que vivieron dos vidas completamente diferentes, pero a pesar de tantas carencias que sufrieron la mayor parte de esos años, fueron una pareja feliz y que a decir de Lula, sin pensarlo, repetiría sus vivencias con él sin cambiar nada. Esto fue para ella casi su propia muerte, con sesenta y ocho años encima y los achaques en su salud, era de pensar que pronto se iría también, ahora ya ni sus piernas la obedecían, el trabajo desempeñado durante varios años en la curtiduría le habían dejado graves consecuencias en los pulmones y las vías respiratorias que ahora le cobraban factura a seis meses de la partida de Camilo, Lula dejó de padecer y se fue a reunir con su esposo. Para Aurora y su hijo la nueva pérdida fue algo insufrible, no sabían estar sin escuchar las voces de aquellas personas tan cariñosas y tan amables.


    A la muerte de Lula y Camilo, Aurora le dio empleo a otra pareja joven, quizá de unos veintidós años, ellos desempeñarían las labores de los tíos que durante sus enfermedades y luego fallecimientos estaban algo rezagadas, también a ellos les permitirían vivir en el tras patio de la casa, eso les facilitaba estar al pie de sus obligaciones y además los mantendrían cerca en caso de emergencia. Sin duda eran buenas personas, sus nombres, Diego y Lupe, a Fernando y Aurora les parecieron curiosos aquellos nombres tan significativos y unidos en pareja, como buscados a propósito para dicho fin, aunque solamente se había tratado de una coincidencia. Llevaban dos años de matrimonio, pero evitaban tener hijos en aquel momento por lo difícil de la situación en el país. Se conocieron mientras estudiaban en la preparatoria seguros de que ya no podrían continuar estudiando decidieron su matrimonio, resignados a capotear al destino tal como se fuera presentando al correr del tiempo, esto los llevó a trabajar para Aurora; quizás el sueldo no era muy alto, pero no pagarían renta ni servicios lo que les daría oportunidad de ahorrar para poder continuar con sus estudios. Pocos días después se desempeñaban estupendamente cada uno en sus labores, Diego al cuidado del almacén de telas, los jardines y los demás imprevistos del día, Lupe se encargaba de atender a los clientes y salas de recepción y exhibición además mantenía limpio el taller, ayudaba a las clientas en el probador, también les mostraba los catálogos de ropa y alhajas y los demás accesorios, Ambos asimilaron muy rápido sus obligaciones realizando a la perfección las tareas a su cargo, la preparación escolar y deseo de progreso los empujaban a cumplir su cometido eficazmente en busca de aumentos salariales que en el futuro, les permitieran reunir lo necesario para seguir con sus estudios en la universidad. Cuando Aurora se enteró de las aspiraciones de la pareja, se lo comunicó a Fernando, quien después de escuchar a su mamá intuyó lo que pretendía con aquella plática y de inmediato aprobó la idea de su madre respecto a la ayuda que podrían brindarles a esos muchachos y la cual consistiría en pagar sus colegiaturas de la universidad, siempre y cuando sus clases fueran en diferentes horarios para que se cubrieran uno al otro en el trabajo.


    A mediados de los años treinta, se creó el «ejido», algo muy mal diseñado, incongruente y sin visión a futuro; así lo pensaba Fernando y muchísima gente más. Las tierras en manos de quienes estaban eran productivas, lo que tendrían que haber hecho, era modificar las leyes en busca de que se retribuyera justamente al trabajador, ofrecerle mejores servicios, participación en las utilidades del campo, proveerles de mejores viviendas y tratos más humanos. En cambio, les arrebataron las tierras a los que tenían los medios para hacerlas producir y las entregaron a personas que sólo tenían lo que traían encima, sin una yunta de bueyes, sin semillas, lo que es más, sin siquiera lo suficiente para alimentar a su familia al día siguiente. ¿Cómo trabajar la tierra sin medios para ello? no podían esperar a cosechar para comer. Las parcelas estaban ociosas, rentadas, el ejidatario seguía empleándose como peón por sólo un almud de maíz (0.759 gramos) y un desgraciado peso que no alcanzaba para quitarles el hambre, peor aún, sin servicios médicos patronales y menos del gobierno, así pretendían sacar a México del caos en el que se debatía y terminaron por hundirlo mucho más. Esto y muchas fallas han orillado al país a la hambruna y manteniéndolo en la pobreza, con sus gobernantes convertidos en el hazme reír del mundo al que sí le le sirven diligentemente. Diego y Lupe comenzaron la universidad y se sentían a las puertas del cielo, harían hasta lo imposible por conseguir sus títulos de abogados para pelear en favor de los avasallados por la ley y los ricos. Los dos tan buenos estudiantes como trabajadores y confiables igual a los tíos que desde el cielo seguían cuidando de ellos, que a su


    Vez también estaban felices de ayudar a los nuevos miembros de la familia. Ellos sabían que el cariño de Lupe y Diego hacia ellos era cada día más palpable y abundante, ya no se sentían empleados, veían a Fernando como su hermano menor y lo respetaban a rajatabla y no se diga a Aurora, era como una madre para ellos, tanto así que ya no aceptaban sueldos, sólo recibían lo necesario para ir y regresar de la universidad. Aurora cubría los demás gastos.


    Fernando, a parte de ayudar a su madre llevando el negocio en el aspecto administrativo, dedicaba unas horas de su tiempo a dar clases en una preparatoria en la calle República, cerca del Hospicio Cabañas y de Abascal y Souza, sólo impartiría dos horas de clases para no desconectarse por completo de aquel ambiente. Deseaba actualizarse y amistar con mas personas para así conocer las diferentes opiniones sobre la lenta marcha del país. Algunas veces en la escuela se veía en la necesidad de ayudar a alguien que carecía de medios económicos para comprar algún libro por más indispensable para sus estudios, no dudaba en otorgar el importe del mismo, con la única condición de que la persona beneficiada debía anunciar que el libro estaba desocupado dejando el aviso en el pisaron que estaba ubicado a la entrada de la dirección escolar, que tal libro se encontraba disponible de forma gratuita para quien lo necesitara y que a su vez lo regresara de la misma manera. Así se brindaron ayuda unos a otros. Como maestro y amigo siempre les tendía la mano a los alumnos sin hacer distinción, sin más interés que ayudar a que otro mexicano fuera mejor para sí mismo y para su prójimo.


    Cada tercer día Fernando salía de casa en busca de su nueva novia, Eva Manzanares, con ella se veía continuamente en reuniones y fiestas sociales, en eventos deportivos y hasta en corridas de toros, que a el nada le agradaban, lo hacía por compromiso, le parecía repugnante la desigualdad de condiciones entre el toro y el torero, decía que la espada debería ser del tamaño de las astas del buril. Ella en cambio parecía fascinada con las fiestas taurinas, mientras el no estaba de acuerdo con este tipo de diversión, ella calificaba de ignorante a quien no apreciaba el arte de la tauromaquia, mientras el prefería callarse lo que pensaba de los picadores y banderilleros que abusan del uso de armas para cegar de coraje al toro facilitándole así la faena al torero que con esto corre mucho menor peligro ante el noble animal, unos momentos después Fernando comentó que esto disipaba sus dudas sobre su creencia de que el ser humano es lo más inhumano sobre la tierra. Su novia lo tachó de puritano, le dijo que estaba fuera de época, que tenía ideales bastante lejanos a la realidad, que no ponía suficiente de su parte para agrandar la diversión que les brindaba una corrida de toros. Fernando pensó en levantarse y salir del coso taurino, pero su educación se lo impidió, eso sí, jamás volvió a otra corrida.


    Fernando y Eva continuaron su relación y seguían saliendo a cenar a restaurantes o simplemente iban a pasar el rato en un café en las calles de Corona y Pedro Moreno, escuchaban música y saboreaban un delicioso café, después caminaban por la Plaza de Armas ahí encontraban invariablemente amistades de la alta sociedad, a Eva le fascinaba lucirse ante esa gente con la que se sentía en su hábitat y con la que alternaba exagerando sus desplantes de mujer bella e importante en esa esfera social; finalmente se iban a tomar una calandria frente a catedral para ir de regreso a casa. Para Fernando era incómodo estar ante aquellas personas y alternar con entes, por más dispares en cuanto a la filosofía con que veían la vida y sus entornos, sólo hablaban de sus negocios y diversiones, renegaban de los cambios sufridos desde la expulsión de Don Porfirio Díaz, eso los hacía sentirse ultrajados y traicionados como si hubieran sido benefactores desde sus pedestales.


    Todo eso le causaba enojo a Fernando, pero sabía que debía ser cuidadoso en ese campo, no expresar lo que realmente pensaba de los ricos que seguían conservando su poder a raíz de la corrupción donde hacían su agosto, facilitando el estilo de vida de los influyentes como había sido desde siempre.


    Aurora y Fernando se tomaron unas vacaciones y se fueron a la capital, para Fernando era su primera vez en el Distrito Federal y le parecía muy interesante conocer la gran ciudad; aquel largo viaje en tren los llevó a la ciudad de México donde los esperaban don Vittorio y Pascual García del Ángel tíos y contactos comerciales de su mamá que le prestaban ayuda desde el inicio de su negocio, Los recibieron en la estación y de ahí se fueron a casa de ellos, la cual se ubicaba en la calle Victoria, entre Revillagigedo y Luis Moya. Al día siguiente, los anfitriones les dieron un buen paseo a sus invitados por todo el centro de la ciudad, visitaron las tiendas, joyerías, casas de artículos religiosos, ahí compraban las mercancías que le enviaban a Aurora. La presentaron con los cinco proveedores que le surtían cuanto ocupaba para su negocio, estas personas la invitaron a comer un día con cada uno de ellos para agradecerle su confianza permitiéndoles hacer negocios, con ella, a quien consideraban una cliente distinguida, aceptó la invitación y día siguiente acudió a la primera cita.


    Cómo se había acordado el día anterior, don Alberto de Haro pasó a casa de los tíos de Aurora para salir a comer según lo planeado. La llevó al restaurante «JARDÍN» en el Paseo de la Reforma donde hablaron largo y tendido de sus pasados, presentes y futuros negocios durante unas tres horas, después de eso la regresó a casa del tío Vittorio; éste y su esposa los invitaron a salir a pasear por La Ciudad, ya era de noche y fueron al teatro Esperanza Iris a disfrutar de una gran comedia con varios meses en cartelera, saliendo del teatro llegaron a cenar unos churros con chocolate caliente en la Avenida San Juan de Letrán.


    Por aquello de las doce de la noche llegaron a casa, tomaron un baño y se dispusieron a descansar para amanecer en buenas condiciones al otro día para así poder atender al siguiente proveedor tal como había quedado para compartir la mesa. Debía cumplir con los compromisos contraídos, dicho y hecho, tal como quedaron, el Sr Juan Pablo Beltrán llegó como a las dos de la tarde por ellos para ir a comer, este señor le proveía los rollos de tela para confeccionar los vestidos, Aurora y Fernando abordaron el auto del Beltran y se dirigieron a un Restaurante de Mariscos ubicado en Isabel la Católica, ahí hablaron de sus negocios mientras daban el visto buenos a los vinos Franceses esperando que les sirvieran los platillos solicitados por cada uno de los comensales, luego de aquel banquete y tan productivas charlas, el Sr. Juan Pablo y sus invitados abandonaron el lugar con rumbo a Chapultepec, ahí la pasaron bastante bien al menos unas dos horas, luego los llevó de regreso a casa de los Tíos de Aurora.


    Así pasando los días cumplió aquellos compromisos con cada uno de ellos, quienes le surtían diferentes mercancía complementaria de ajuares matrimoniales que ella ofrecía a su clientela, los cinco personajes que conoció y trató en su viaje le parecieron de lo mejor como personas en tantos años no habían tenido diferencia alguna de ningún tipo, cumplidos los compromisos decidieron pasearse tal como ellos deseaban, conocer lo más posible de la gran ciudad. Esto para Aurora y Fernando fue una experiencia maravillosa, nada que ver comparativamente con Guadalajara, que también era una ciudad preciosa, pero en el D. F. Las enormes tiendas, los edificios, La Alameda, los Palacios de Bellas Artes y de Gobierno, las grandes avenidas, aquel gentío que parecía un hormiguero, todo aquello era tan lindo que invitaba a regresar. Llegó el día de volver a casa y ya habría oportunidad de retornar al bello Distrito Federal.


    De regreso en Guadalajara no encontraron novedad alguna, el negocio marchaba perfectamente bien en todos sentidos siguiendo la inercia de la costumbre, lo que Aurora celebró agradeciendo a las costureras, también a Lupe y Diego por atender tan eficazmente el negocio como si fuera de ellos y les prometió una gratificación extra en la ya muy próxima navidad, le agradecieron aquel gesto y se comprometieron a laborar siempre de la misma forma. Llegado el fin de semana, Aurora les pagó a sus modistas, sueldo y medio semanal agradeciendo su atención durante su ausencia y claro, las muchachas se retiraron muy contentas despidiéndose con grandes sonrisas. En tanto Lupe y Diego a regañadientes recibieron las cantidades que Aurora les entregó y les aconsejó que ampliaran su guardarropa para que fueran más presentables a la universidad, viéndolo desde aquel punto de vista no pudieron negarse a recibir los pagos, en ausencia de Aurora, fue Diego quien llevó las riendas del negocio y les pagaba los sueldos a las costureras, mientras Lupe y el sólo tomaban lo necesario para sus gastos de pasajes diarios y para la despensa de la semana, hizo corte de caja, entregó efectivo, relación de gastos y notas de ventas y aurora los felicitó por su labor al frente del negocio.


    Eva sabía la fecha de regreso de Fernando y Aurora, no esperó a que él fuera en su búsqueda, al día siguiente de la llegada de ellos a casa, Eva se hizo presente según ella para felicitarlos por su viaje a la capital, pero no era ese el motivo de su visita, realmente lo que le interesaba saber era cual era la posición de Fernando en torno a la relación entre ellos y es que a sus veinticuatro años se sentía algo nerviosa por su soltería y buscaba la forma de acelerar su cambio de estado, quería saber de una vez por todas si Fernando tenía la misma inquietud o seguía reacio al matrimonio, no estaba dispuesta a seguir esperando por mucho tiempo.


    Aurora y Fernando agradecieron la cortesía, platicaron largo y tendido sobre varios temas hasta que Eva llegó al verdadero propósito de su visita, el cual era concertar una cita con Fernando. Aurora les sugirió que el siguiente viernes podrían asistir al concierto en el Teatro Degollado y a la salida ir a saborear una suculenta cena y unos aperitivos, ella sabía que su hijo no tomaba pero le daría la oportunidad de sacudirse a Eva, a quien le agradó la idea y dijo estar de acuerdo. Fernando también aceptó diciendo que le parecía bien, que tendría una semana para poner al corriente todos aquellos pendientes y ya de acuerdo los dos en la fecha, Eva se despidió de Aurora mientras Fernando la acompañó hasta la calandria que esperaba por ella afuera de la casa, el le besó la mejilla y ella sólo le acercó el rostro para facilitarle la despedida.


    El día siguiente era domingo y como de costumbre se fueron a misa de ocho de la mañana y a la salida del templo caminaron un poco para luego tomar el transporte y se fueron a desayunar al restaurante Andalucía ubicado en la calle Pedro Moreno y Tolsá, cerca de las Fábricas de Francia, permanecieron ahí cerca de unas dos horas conversando con unas amistades ya que habían quedado de encontrarse en aquel sitio para comer y charlar un poco sobre las perspectivas de mejora en el país, comentaron que parecía que ya todo iba en pos de un cambio en la economía de México y que eso los alentaba y daba esperanza de algún mejoramiento tangible para el pueblo en general. Después de tomar sus alimentos y platicar, se despidieron y salieron del lugar, Aurora y Fernando subieron a una calandria y se dirigieron a la feria de Zapopan.


    A las puertas de la basílica había un gentío que hacía imposible andar por aquel lugar, habitantes de varias rancherías se habían acercado buscando diversión y para engullir los antojitos que abundaban por ahí; los chamacos iban y venían corriendo felices por todos lados, la gente entraba y salía de la basílica, deseaban orar ante la divina imagen que se encontraba al pie del altar lleno de flores.


    Las visitas a la virgen de Zapopan eran constantes y las disfrutaban siempre, gustaban de alternar con la gente sencilla, de palabra franca y verás, ya que en ellos no había mala intención, valoraban la manera en que se ayudaban mutuamente y la facilidad que tenían para desprenderse de las cosas materiales, ya que esto para ellos carecía de importancia, lo primordial para esta gente era serle útil a los demás, sentirse bien consigo mismos y saborear la satisfacción de ayudar sin esperar recompensa por su acción, lo único que les hacía felices era recibir una sonrisa como pago al favor que hacían, comentaban que el valor humano debería medirse por la comunión y el desinterés entre las personas sin importar su condición.


    Ya por la tarde, después de divertirse y de comer en las fondas callejeras, fueron en busca de transporte para regresar a Guadalajara a dónde llegaron a la caída del sol. Luego se ducharon, se pusieron ropa más cómoda y se reunieron en la sala para continuar platicando del grandioso día que habían pasado en Zapopan. Un rato más tarde hablaban de las últimas noticias que circulaban en la ciudad, don Lázaro Cárdenas pretendía terminar con el añejo problema revolucionario acordándolo con los gobiernos de los estados, los maestros y el clero. Se suavizó un poco la situación de recelos y desacuerdos que brotaban de manera continua y que los ponían al borde de nuevos y temidos alzamientos de armas; con aquellos acuerdos y cediendo en sus actitudes, el presidente concesionó pequeñas porciones de poder a los inconformes, eso facilitó la continuación de la paz en el territorio. Lázaro fue piedra angular en la creación y la modernización de la Secretaría de Educación Pública, abriendo las puertas de la oportunidad para que las personas de los estados tomaran parte en la planeación y educación en México. Permitió que la educación volviera a ser impartida por el clero y eso le dio tranquilidad a él, a la iglesia y al pueblo en general, aunque siempre estaban al acecho tantas y tantas desavenencias políticas y resentimientos de personajes poderosos, quienes finalmente fueron expulsados del país para conseguir paz y tranquilidad. Fernando continuaba dando clases en la preparatoria y viendo la forma de deshacerse de Eva quien seguía insistiendo por todos los medios de atraparlo con el lazo matrimonial y él no estaba dispuesto a semejante sacrificio por el momento. No encontraba como quitarse de encima a esa belleza de mujer, presentía que Eva no era su media naranja y él no era capaz de poner en riesgo su porvenir con esas dudas, lo mejor sería cortar por lo sano, así que estaba determinado a finalizar la relación con su novia, su madre lo necesitaba más. La despampanante rubia no le infundía seguridad como para una relación seria y duradera, así que lo más viable era sacarla del camino de una vez. Sin más preámbulos el viernes por la tarde fueron al teatro y después a cenar como estaba planeado, hablaron sobre los planes matrimoniales de ella y de lo inconveniente que resultaba para Fernando un compromiso de tal naturaleza, ya que la prioridad para él seguía siendo su madre y no cambiaría su modo de pensar por ningún motivo. Ella pareció entenderlo, salieron del lugar y la llevó a su casa. Aurora tenía cierta curiosidad por saber que había sucedido y esperó a su hijo muy segura de que le informaría del resultado de su plática con Eva y así fue, apenas entró Fernando la saludó con un beso en la frente, colgó su saco en el perchero, se sentó tranquilamente al lado de su mamá, ella le sonreía mientras él abundó en detalles sobre la reacción de Eva al darse cuenta de que él seguía firme en su decisión de seguir soltero. Su madre le recriminó el hecho de que continuara con la idea de seguir sacrificándose solo para estar a su lado, Fernando le aclaró que no era ningún sacrificio para él, que solamente cumplía su propio deseo de estar con ella hasta que Dios les permitiera estar juntos. Aurora, ya con los ojos húmedos y brillantes por sus lagrimas le agradeció aquel gesto de amor, aún así le pidió que se casara y ella seguiría siempre a su lado; Entonces Fernando le contestó besándole en la mejilla, nunca arriesgaría tu tranquilidad solo por amor a otra persona. Nada ni nadie iguala tu importancia para mí, mamá.


    Las perspectivas gubernamentales ofrecían ciertos visos de credibilidad y esperanza en la recuperación de la paz y tal vez una posible mejora económica para todos. Don Lázaro Cárdenas fue madurando su plan para devolverle a la nación aquellos bienes que estaban siendo saqueados por manos extranjeras. Los ingleses y los americanos explotaban el petróleo y nadie creía que fuera posible arrebatarles el pastel, así que se temía una nueva intervención armada de los Estados Unidos para evitar la nacionalización del petróleo que tan cómodamente sustraían del suelo azteca y que sólo los beneficiaba a ellos, pero el presidente Cárdenas fue convenciendo al pueblo de que era bastante posible recuperar la soberanía del hidrocarburo y vaya que lo consiguió, la nobleza de los mexicanos se puso de manifiesto una vez más y le dieron luz verde para que cristalizara su deseo. La gente respondió con lo que pudo y el sueño de Tata Lázaro se convirtió en realidad, ya dado este paso y aunque con muchos sacrificios, el patrimonio en manos mexicanas se fue consolidando y tomando fuerza hasta convertirse en la base de la economía nacional. Lázaro Cárdenas del Río fue sentando las bases para modernizar al país; su iniciativa alentaba al México sediento de una vida digna, sin hambre y en paz, era una gran decisión la de don Lázaro, esto era lo que el pueblo deseaba, soñaba y esperaba, que después de tantos brincos y sobresaltos al fin les cambiara la vida. Fernando, sus amigos y muchos otros, aseguraban que el pueblo jamás sería beneficiado por este gran logro liderado por don Lázaro que sin duda dio lugar a la creación de PEMEX (Petróleos Mexicanos) el 18 de marzo de 1938. La idea era lograr el progreso general del país, pero que dichos sueños se convirtieran en realidad para los mexicanos estaba difícil, ya que según ellos el pueblo había pagado para recuperar esta riqueza del subsuelo nacional, así que creyeron ser socios de esta enorme empresa. Al principio los americanos se sintieron ultrajados, pensaron en una intervención armada pero su presidente no autorizó el uso de la fuerza, deseaba parecer un buen vecino.


    Fernando con veintiséis años de edad continuaba impartiendo clases en la preparatoria y en aquel momento ya las alternaba con las que impartía en la universidad, donde varios de sus ex-maestros lo habían recomendado para que diera cátedra durante una hora tres veces por semana, esto era para él una satisfacción fuera de su presupuesto, sin duda alguna aquello era lo suyo, tenía la paciencia y facilidad a toda prueba para hacerse entender por el alumnado, rara vez sus estudiantes se veían en la necesidad de preguntarle algo sobre lo expuesto en la clase y cuando se daba el caso, lo aclaraba de tal manera que todo quedaba resuelto en una sola sesión. Lo que jamás le faltaban eran ocasiones en que debía desembolsar pequeñas cantidades para ayudar a los alumnos de bajos recursos que pocas veces libraban sus gastos, salía al quite solventando el costo de algunos libros para estos muchachos que luego trataban de pagarle lo que les había facilitado, pero nunca aceptaba tales pagos siempre les decía que guardaran ese dinero por si se les presentaba alguna situación de emergencia. Constantemente los alumnos lo invitaban a desayunar y el aceptaba gustoso pues no convivía con ellos mucho tiempo fuera de clase, debía estar en casa temprano para ver que su madre no trabajara más de la cuenta. Aurora a sus 54 años parecía estar bastante bien físicamente, pero Fernando no deseaba arriesgar su salud aunque ella jamás estaba sola, Diego y Lupe estaban siempre pendientes de ella, pero él prefería volver a casa terminando sus labores escolares.


    Fue ahí en la universidad que una de sus alumnas de nombre Beatriz Loya se le fue metiendo entre ceja y ceja, la muchacha además de inteligente y hermosa era también muy simpática, risueña, atenta, sociable y sobre todo sencilla, esto último era lo que más le agradaba de ella, en cambio Beatriz, veía a Fernando sobre un gran pedestal, era el maestro respetable, preparado, atractivo, rico e inalcanzable para ella quien era solamente una chica de apenas veinte años, llegada de Sinaloa con deseos de aprender de la escuela y de la vida, socializar y alternar con gente importante.


    Cierto día Beatriz se acercó tímidamente al maestro Fernando para preguntarle acerca de un fragmento en particular de la obra de John Milton «Paraíso perdido» la obviedad del pretexto era notoria, pero el maestro se aplicó vehementemente para contestar tan rápido y de tal manera que ella se percató de que había sido descubierta, agradeció la respuesta y se disculpó, se fue fingiendo desconocimiento sobre lo que le había consultado. Una vez terminada la clase salieron del salón, Fernando permaneció ahí unos momentos más y cuando salió miró a Beatriz caminando despacio rumbo a la salida del recinto, Entonces el la siguió y a pocos metros de distancia, le llamó...


    —¡Beatriz! — Ella volteó inmediatamente, intuía que era Fernando quien la había llamado, se sintió algo apenada, pero le tranquilizó ver la actitud en el semblante relajado de su maestro, no iba enojado, al contrario, se colocó junto a ella y sonriendo la acusó.


    —Sí que eres pícara muchachita,¿Querías probar si soy capaz para mi trabajo, verdad?—Ella le sonrió sin saber qué contestar, solo se disculpó de nuevo mientras le regalaba una sonrisa y dijo.


    —Sólo trato de hacer amistades pero no sabía cómo empezar —Dijo ella — se dirigieron a la salida de la escuela, él le preguntó dónde vivía, ella contestó con naturalidad y desparpajo.


    —Estoy abonada en una casa de huéspedes, en la calle Juan Diaz Covarrubias y Francisco de Ayza en el Sector Libertad,


    —¿A entonces somos vecinos — Dijo Fernando y agregó.


    —Vivimos en el lado donde viven los pobres, ¿lo sabías?.—No—,Contestó e hizo otra pregunta.


    —¿Por qué lo dice? — Y el contestó.


    —Se dice que los ricos viven de este lado de la calzada y nosotros del otro lado, pero a mí me gusta este rumbo donde vivo.—Beatriz coincidió con esa opinión y siguieron caminando él propuso llevarla a su vivienda, cosa que aceptó tomaron camino hacia la posada donde ella se alojaba, Fernando, siempre caballero bajó de la carroza y le abrió la puerta para que descendiera, se sonrieron al despedirse, ella se introdujo a la posada, él regresó a la calandria para dirigirse a casa,. Aurora se extrañó por la tardanza de su hijo, cuando llegó, ella le preguntó.


    —¿Acaso tuviste algún contratiempo?—Él contestó sonriendo. — Sí que tuve un contratiempo, pero muy lindo, Aurora frunció el ceño agregando.


    —Debe ser, te distinguen los buenos gustos.


    Fernando y Beatriz entablaron una bonita amistad desde el principio, ninguno de los dos insinuaba los sentimientos ocultos que cada uno llevaba dentro de sí; todo caminaba exactamente como debía ser entre maestro y alumna; dentro y fuera del plantel siempre imperó el respeto entre ellos, él continuamente la acompañaba a su domicilio pero sólo hasta la puerta ya que doña Mariana, administradora y dueña de la posada no admitía visitas a sus inquilinos dentro del hogar, como ella lo llamaba. Desde el momento que la señora rentaba un espacio para vivir, les aclaraba que su casa era más un templo que una posada, que jamás permitiría siquiera sospechas sobre la honorabilidad de aquella estancia, así que cualquier acompañante de quien ahí viviera, sólo podía llegar hasta la puerta de entrada exterior y punto, era una garantía para los padres de las estudiantes que llegaban de diferentes estados o del extranjero y que por cierto acudían en gran proporción a Guadalajara, además nadie podía llegar después de las diez de la noche sin el consentimiento de doña Mariana, quien para otorgarles dichas autorizaciones tenían que justificarle plenamente el motivo por el cual llegarían más tarde a casa.


    Doña Mariana Ulloa miraba a todas sus huéspedes como si fueran sus hijas, se encariñaba con ellas de tal forma que cuando abandonaban la posada sufría la partida de estas y les pedía que cuando pudieran la visitaran, como jamás fue casada y no tuvo hijos, ella y sus padres llegaron de la ciudad de Puebla hacía ya muchos años, luego al morir ellos se quedó sola y así continúo, sólo la ayudaban tres personas, un hombre llamado José y dos mujeres Anita y Flora, personas de su confianza que le hacían la casa en todos aspectos, poniendo énfasis en los alimentos, limpieza de cuartos, jardines y demás, prestaban a las inquilinas el servicio de lavado y planchado de su ropa y cobraban directamente a quienes solicitaban tales servicios.


    En ocasiones Beatriz antes de ir a la posada llegaba de visita a casa de Fernando, era ya muy amiga de Aurora quien llegó a tomarle cariño a la muchacha, esta rebosaba simpatía y se hacía querer por quien tenía la dicha de tratarla, cuando visitaba la casa de Fernando, se quedaba nada más hasta las ocho de la noche y después de que Fernando cerraba el negocio y hacía el corte de caja, la llevaba a su domicilio y se la entregaba a doña Mariana, quien lo conocía lo suficiente, pero aún así solamente llegaba hasta la puerta, ni un paso hacia dentro, así que ahí se despedía de beso en la mejilla hasta el otro día, si le tocaba dar clase, de no ser así pasarían un día más sin verse, pero llegó la fecha en que Aurora la invitó a salir con ellos en domingo, ella aceptó, pero tendría que ir Fernando a pedir anuencia a doña Mariana, así lo hicieron, la señora Ulloa le concedió el permiso y saldrían el siguiente fin de semana, una tarde después de salir de la universidad llegaron a casa de Fernando, aceptó quedarse a cenar con ellos, hicieron planes para llegar por ella el siguiente domingo y así fue, Aurora y su hijo contrataron una calandria por el día completo para ir hasta Tonalá, llegaron por Beatriz, fue entonces cuando la señora Mariana conoció a la madre de Fernando y esta sin el menor remilgo se acercó la saludó amablemente Mientras Beatriz salía, las dos señoras platicaron con cierta confianza, Mariana felicitó a Aurora por aquel hijo tan correcto y respetuoso que tenía, ella feliz le agradeció él cumplido para su retoño y aceptó gustosa la opinión de doña Mariana. Salió Beatriz y se retiraron camino a Javier Mina rumbo a Tonalá, llegaron luego de un tiempo, el camino era áspero y la calandria brincaba y se mecía a ratos, pero al fin estaban ahí dieron algunos pasos buscando con ello quitar lo adormilado de las piernas por el viaje, un rato más tarde estaban almorzando en una fonda del lugar que por ser domingo, el platillo especial del día era birria de chivo al horno, con tortillas moradas y tepache de piña con carbonato, aquello fue sin duda un almuerzo delicioso que seguro recordarían por un buen tiempo. Terminado aquel banquete se retiraron para luego sentarse en una banca cercana, donde reposaron el almuerzo mientras comentaban aquello que habían consumido, era realmente una ricura que jamás habían disfrutado.


    Quizá una media hora después se levantaron y se dieron a la tarea de admirar los trabajos en barro que ahí realizaban, se desvivían adulando los trabajos de los artesanos que hacían verdaderas obras de arte con el barro y otros materiales, todo era precioso.


    Aurora compró un par de macetas de porcelana con la idea de ponerlas a la entrada de la sala de estar y ventanas, fue comprando otras piezas para adornar el arco de la chimenea y algunos pequeños jarros para el té. Guardaron sus compras en la calandria y se encaminaron para ir a visitar la iglesia Apostólica de la Fe, la parroquia de Santiago Apóstol, la Ermita de Guadalupe en el Cerro de la Reina, la presidencia municipal y otros puntos de gran interés. Al medio día fueron a comer algo típico de Tonalá, pipían con bolitas de carne de ternera y las deliciosas aguas de lima. El día se les pasó volando, como a las seis de la tarde regresaron a Guadalajara, pasaron a dejar a Beatriz a la posada en casa de doña Mariana quien les agradeció por la atención de haber invitado a la muchacha y les dijo que podían ir por ella cuando quisieran que los acompañara, Aurora y Fernando, le agradecieron la confianza y se fueron a casa felices por el día que habían pasado.


    El tiempo siguió avanzando y los acontecimientos de igual manera, los actos políticos como siempre sólo ensuciaban el ambiente, según Fernando, estaba a la puerta una nueva elección que auguraba algo muy malo; por un lado el candidato oficial, Gral. Manuel Ávila Camacho y por el otro Juan I. Andreu Almazán, quien a pesar de ser candidato independiente estaba apoyado por el Partido Acción Nacional a iniciativa de Manuel Gómez Morín y residuos de la Asociación Católica de la Juventud Mexicana y tal como se temía para las elecciones del 7 de julio de 1940, se suscitó la masacre más horrible de la historia política en México, ya que los mercenarios contratados por el gobierno ametrallaron al público que acudió a las casillas a votar, robaron las urnas y las quemaron y aún así validaron las elecciones dándole el triunfo al Gral. Ávila Camacho, ¿ realmente había ganado ?, nunca se supo. Nadie confiaba en él, pero ¿ Qué se podría hacer ? no había de otra, el pueblo tenía que aguantar aunque hiciera pucheros el Niño Dios y dicho y hecho, Manuel Ávila Camacho llegó a la presidencia el año de 1940 y todo siguió su marcha, por fin llegó una buena noticia, el presidente frenaba el agrarismo, ya no seguirían robando terrenos para saludar con sombrero ajeno, aunque tarde se daban cuenta del enorme error cometido, ya el suelo patrio no daba para que sus hijos comieran, los ejidatarios y sus familias tampoco podían comer tierra y es que no tenían los medios para hacerla producir, esta era sin duda una buena decisión del presidente Manuel Ávila Camacho, que impulsaría la industrialización del país, pero… Esos peros de siempre se hicieron presentes poco después, igual a sus predecesores rápido enseñó el cobre, firmó un infame convenio de compras de materias primas a los E.U.A. al parecer este acuerdo dejó pendientes pagos de favores a futuro parecía mucha belleza los estadounidenses le tendían la mano pero no por su linda cara, de alguna manera le cobrarían el aparente favor que le estaban haciendo. Fernando y amigos decepcionados por él sinfín de malos acontecimientos que azotaban feo a la nación y sin ver siquiera una luz de esperanza, ni cerca, ni lejos, todo aquellos era un caos al que el pueblo se fue acostumbrando.


    Beatriz estaba por terminar sus estudios, le faltaba poco menos de un año y una linda tarde de domingo del mes de octubre, sentados ella y Fernando en una banca de la plaza principal de Guadalajara, mientras admiraban la majestuosidad de las torres de catedral, Fernando tomó la mano de Beatriz entre las suyas, mientras lo hacia desvió su mirada hacia el rostro de ella y con palabras muy lentas y tiernas le confesó su amor, a lo que Beatriz no contestó de inmediato, solamente lo miró a los ojos y con palabras dulces, pausadas, le respondió que ella también lo amaba, entonces un abrazo pareció que los fundía haciendo de los dos un solo cuerpo y ahí se dieron su primer beso, el mundo no existía en esos instantes para ellos, nadie en dichos momentos podía entrar en sus mentes, en esos instantes ni la misma Aurora aparecía en aquella escena mental, se separaron algo cohibidos y sin decir palabra alguna, solamente se contemplaban ensimismados en sus pensamientos, al fin reaccionaron y decidieron volver a casa, Fernando le sugirió ir primero a dar la noticia a su madre, pero ella no aceptó, se sentía apenada, le pidió que le preparara el camino que le facilitara la confesión a su amiga Aurora, no sabía cómo iba a pararse frente a ella para informarle de su amor por Fernando, trataba de adivinar la respuesta, pero eso no era posible, se presentaría ente ella al siguiente día para hacer tal confesión. Fernando en cambio no aguantó la tentación de ver el rostro de Aurora al decirle que amaba a Beatriz, en cuanto llegó fue a la tienda y se puso a recoger algunas de las prendas mal puestas por ahí y le preguntó por Lupe y Diego, y le contestó que estaban en la bodega, que habían tenido un gran día con muy buenas ventas, por ello no habían ordenado lo que se debía regresar a la bodega. En ese momento entraron Diego y Lupe ya dispuestos a recoger y guardar las prendas que aún quedaban en el local, Fernando ya hacía el corte de caja acostumbrado y exclamó admirado:—¡Colosal, qué venta la de hoy!, esto si es suerte de la buena mamá,¿verdad muchachos?—Les preguntó, a Diego y Lupe que sonrieron de muy buena gana. Una vez terminado su trabajo se retiraron todos a la sala para descansar, fue ahí que Fernando les dijo tener una gran noticia y mirando a su mamá les informo.


    —Pues resulta que ya tengo nueva novia; — Todos rieron burlonamente diciendo.


    —¡Ah qué novedad !,— Al parecer eres el único que no lo sabía.


    Fernando se quedó extrañado por unos momentos y reclamó.


    —Ni siquiera saben de quién estoy hablando.


    Todos volvieron a reír y Aurora le contestó.


    —Pues de Beatriz, desde el principio lo imaginamos solo que ustedes parecían no darse cuenta, pero al fin despertaron, felicidades hijo.


    —, Aurora y los demás lo abrazaron cariñosamente, también y le desearon toda la dicha del mundo, pero él aún dudaba de sus sentimientos.


    Todo iba bien para Beatriz y Fernando, gozaban los momentos que pasaban juntos diariamente durante la ida, estancia y regreso a la universidad, más los que pasaban en casa de Fernando cuando Beatriz decidía visitar a la madre de éste, por cierto ellas ya eran grandes amigas y cierto día le contó que se iría de vacaciones con sus padres a Mazatlán y que había invitado a Fernando para que la acompañara y presentarlo a su familia. Así lo hicieron, un amigo le había reservado una habitación en un acogedor hotel del puerto frente a la playa, los padres de Beatriz habían tratado de alojarlo en su casa, pero Fernando no aceptó el ofrecimiento, aduciendo que aprovecharía su viaje al lugar para saludar y convivir con ex compañeros y amigos que residían ahí, les agradeció su gentileza pero siguió sin aceptar. Por la noche Beatriz y sus padres lo llevaron al hotel, ahí permaneció durante dos días, llegó el cumpleaños de Beatriz, sus padres le organizaron una reunión a la que asistieron todos sus parientes y amistades quienes la felicitaron a lo grande, brindaron por su felicidad, porque tuviera un gran éxito en su carrera universitaria que muy pronto concluiría. Ella les presentó a Fernando Herrero del Ángel como su maestro, su mejor amigo y su novio, que gracias a él avanzaba más rápido y eficazmente en sus estudios, felicitaron a ambos por su noviazgo y su relación profesional, Fernando agradeció y dijo ser el hombre más afortunado del mundo.


    Cada noche después de cenar, Fernando se retiraba a donde se había hospedado, ya que no había aceptado quedarse en casa de Beatriz, él tenía principios muy arraigados y debía respetar el hogar de su posible futura esposa, por eso había decidido instalarse en aquel hotel, donde además gozaba del espectáculo al ver desde la ventana de su habitación la luz brillante y hermosa de la luna reflejándose en las aguas del pacífico, misma que se iba perdiendo en la inmensidad, disfrutaba la suave brisa y aquel inconfundible ruido de las olas en su constante vaivén, matizadas por el canto de las aves nocturnas que hacían volar la imaginación e invitaban a soñar.


    Luego de una semana en Mazatlán, Fernando regresó a Guadalajara, Beatriz estaría dos meses en casa de sus padres, luego regresaría también a Guadalajara para terminar sus estudios. Así pasaban los días, las semanas y el primer mes extrañándose uno al otro, teléfono y cartas eran sus medios de comunicación y vaya que los usaban, sin embargo, Fernando mostraba cierta inquietud, Aurora lo notaba extraño, preocupado y no eran normales en él esos cambios tan drásticos, le pidió que la siguiera al comedor para tomar un té o café, sin más fue tras ella, Teresa al verlos entrar al comedor preguntó si ocupaban algo, Aurora le pidió que les hiciera unos cafés, habló sobre el negocio que progresaba con el paso de los días y que tal vez fuera conveniente ocupar más costureras, Fernando celebró aquella iniciativa y le dijo.


    —Bien, mamá, así ya no estarás mas frente a la máquina— A lo que ella contestó extrañada.


    —No digas eso hijo, no sabría qué hacer si me levanto de ahí, la vida es para ser útil a uno mismo y a los demás, ¿cómo crees que sería mi vida sin hacer lo que me gusta? y además me queda poco tiempo para trabajar, estoy algo cansada y debo aprovechar cuanto pueda para lograr mi meta, que es la de verte casado y conocer nietos a los que amaré tanto como a ti y trataré de que jamás les falte nada, te amo hijo y quiero toda la felicidad para ti; por cierto, te siento extraño y eso no me agrada nada, ¿me puedes decir qué te pasa? —Preguntó Aurora.


    —Claro que sí madre, ya que me facilitas las cosas te pregunto, ¿qué tienes mamá, estás enferma y no dices nada? acabo de enterarme de que tuviste tos y arrojaste saliva con sangre, nunca has visto a un doctor, ni idea tenemos de como estás de salud, es esto lo que me tiene preocupado, tú ya no debes estar frente a la máquina de coser, has estado ahí los días completos y en ocasiones hasta de noche, agradezco lo que deseas para mí, pero sólo quiero tu salud, yo estoy en condición de valerme por mí mismo, así que por favor dime qué sucede contigo mamá.— Aurora trató de tranquilizarlo, sonrió y le dijo.


    —Sólo se trata de chismes y me imagino de quién vienen, te aseguró que estoy perfectamente bien y no quiero verte preocupado.


    Fernando no le creyó, fue a ver a Celia para que le confirmara lo que le había dicho el día anterior y así fue, ella había escuchado toser a su mamá y que sigilosamente se asomó y la había descubierto tras un pilar del corredor, que su tos le había parecido cansada y rara, que la había visto escupir sobre un pañuelo el cual tiró apresuradamente a la basura y que al retirarse Aurora, fue a revisar y efectivamente el pañuelo estaba manchado de sangre, también le dijo que no era la primera vez que ocurría, que una semana atrás había sucedido lo mismo, sólo que en aquella ocasión había sido algo leve, que Aurora había escupido junto al rosal y cuando se retiró, ella aprovechó para asear el lugar, fue entonces cuando vio la pequeña mancha con unas líneas de sangre, era ya la segunda vez por lo que decidió no callar más y se lo dijo a Fernando.—El quedó pensativo y Celia agregó.


    —Debe mirarla un doctor, quiera o no.— Aseguró.


    —Tienes razón, es el resultado de tanto esfuerzo.


    Al día siguiente Fernando fue en busca de su amigo, el Neumólogo Esteban Romero, antes de eso fue a despedirse de su madre diciendo que solamente iba a la escuela para realizar un examen a uno de sus alumnos y que regresaría pronto, se despidieron con sendos besos, luego el se fue en busca de Celia para decirle que iba a buscar al Doctor y regresaría lo más pronto posible.


    Salió Fernando rumbo a la universidad en busca del Doctor que a esa hora daba clases de medicina y seguramente ahí lo encontraría, así fue, preguntó en recepción y le confirmaron que impartía su clase en ese momento, Esteban Romero era reconocido como el mejor Neumólogo en el Occidente del país, a través de la ventana del aula, Fernando le señaló que le esperaría en su oficina, el medico asintió con movimiento de cabeza afirmativo y minutos después arribó a su oficina donde lo esperaba Fernando que lo recibió con un abrazo y fuerte apretón de manos, rápidamente le explicó la razón de su visita y estado de salud de Aurora, Esteban le dijo que en menos de diez minutos daría por terminada su clase y volvería para ir a su consultorio por lo necesario para salir de inmediato a casa de Fernando durante el trayecto Fernando felicitó a su amigo por el auto, Esteban le contestó que no era gran cosa y agregó. —Ya tiene dos años de trajín, voy a venderlo en estos días para comprarme uno del año.


    —A mí me gusta—, Dijo Fernando.


    —Nunca me había interesado tener auto pero creo que necesito uno para trasladarme más fácilmente ahora que mi madre está delicada de salud y yo en camino rumbo al matrimonio; quiero comprar uno para facilitar el transporte de la familia.


    —Te vendo este le dijo Esteban y agregó—, Si te interesa te lo dejo barato y en perfectas condiciones, solamente yo lo he manejado es solo por el deseo de estrenar.


    —Me interesa —dijo Fernando y continuó.


    —Por mí encantado, mañana arreglamos este asunto, si estas de acuerdo.


    —Seguro. —Le contestó el médico rumbo a casa de Fernando y cuando llegaron Aurora instruía a una de las costureras sobre cierto trabajo, entró Celia y le dijo que Fernando y su amigo Esteban la esperaban en la otra sala, Aurora agradeció esa información y contestó que iría en un momento tal como fue, entró saludando al doctor y a su hijo Fernando. Aurora los invitó a tomar asiento pero el médico le dijo que primero le gustaría hacer su trabajo, luego más tranquilos y en confianza platicarían con más soltura y con bases sobre el asunto que lo llevaba al lugar. Aurora se encaminó a su recámara seguida por el doctor, Fernando se quedó en la sala para tomar un café y calmar los nervios, minutos después el doctor y Aurora platicaban en voz baja al llegar a la sala, tomaron asiento, Fernando impaciente le preguntó al doctor cómo había encontrado el estado de salud de su madre, este, un poco titubeante le contestó que ella necesitaba cuidar mejor de su salud, además ocupaba de medicinas muy especiales, reposo y no fatigarse, su enfermedad estaba muy avanzada y tenía que seguir las instrucciones al pie de la letra, ella prometió que así lo haría, el doctor le explicó a Celia como debería administrar las medicinas que Fernando le llevaría en unas dos horas, el régimen de alimentos a seguir a partir de ese día, que no debía permanecer en el taller por más de una hora y usando una mascarilla de tela que le cubriera boca y nariz. Mientras Aurora escuchaba las instrucciones cabizbaja, con tristeza en su rostro, el médico volteó a verla, se le acercó poniéndole la mano sobre el hombro y le dijo.


    —No es para ponerse de ese modo bella señora, todo estará bien muy pronto y podrá seguir con su rutina, de momento necesita seguir instrucciones sin desviarse ni un ápice, ¿ De acuerdo ? Fernando me tendrá al tanto de la evolución de su salud, yo vendré a verla por tres días seguidos para estar seguros de que la medicina hace sus efectos normales sin contratiempos, quizás en unos dos o tres meses a más tardar ya esté en el taller, pero eso sí, usando las mascarillas que le voy a enviar con las medicinas.— Aurora agradeció sus atenciones y lo despidió con una sonrisa y su mano en alto.


    Fernando y el doctor salieron, abordaron el auto y se fueron al centro directamente a la farmacia y en unos minutos les surtieron la receta, el doctor no se fue de ahí porque decidió regresar a Fernando a casa con los medicamentos, este había pensado en llamar un taxi para regresar pero Esteban se ofreció a llevarlo más rápidamente. Ya de regreso fue abundando en lo avanzado de la enfermedad de Aurora y lo malo de las consecuencias por una mala atención a su estado de salud, podrían desembocar en algo fatal, Fernando entristeció, no entendía tanta crueldad del destino, desde niño escuchó que las decisiones o designios de Dios no se cuestionaban, pero esto ya era demasiado para la familia, no podía aceptar esa situación agobiante para su mamá, seguro era la mejor madre sobre la tierra y no merecía sufrir de tal forma.


    Esteban trató de animar a su amigo asegurándole que esa enfermedad no era necesariamente mortal, que siguiendo todas sus indicaciones, pronto Aurora mejoraría si seguían sus instrucciones al pie de la letra, sobre todo debería cuidarse a sí misma sin darle tanta importancia a lo material.


    Al otro día Fernando y Esteban se encontraron en el pasillo de entrada a la universidad y fueron directos a la cafetería, comenzaron la conversación hablando del estado de salud de Aurora, luego cambiaron para tratar el asunto del auto, en cuanto se desocuparon fueron a la agencia por el nuevo auto para el doctor una vez cerrado el trato que tenían pendiente.


    Así desde la agencia Fernando pudo regresar a casa en su propio auto, era un Ford de cuatro puertas de color negro modelo 1940 en perfectas condiciones para salir de viaje a cualquier parte.


    Todo parecía marchar según lo previsto en el país, la situación económica había mejorado como siempre para ciertos sectores sociales, que no era la mayoría claro está y para colmo la segunda guerra mundial que, según decires, el 13 de Mayo de 1942 por la noche un submarino alemán nos hundió al buque mexicano petrolero « Potrero del Llano « frente a la Florida, el país no estaba en guerra con el Eje, así que México envío una protesta que jamás atendieron luego el 20 de mayo hundieron otro navío, el Buque-Tanque Faja de Oro, mientras iba de Nueva York a Tampico, en ambos hundimientos hubo víctimas y no cesaban los comentarios sobre aquellos percances, aseguraban que dichos ataques habían sido obra del país vecino para obligar al presidente Ávila Camacho a declararle la guerra al Eje, formado por Alemania, Italia y Japón así nuestro presidente le entró al baile poniendo en riesgo a la nación, treinta pilotos y unos doscientos sesenta y tantos soldados mexicanos se olvidaron un rato de sus resorteras y fueron a suelo gringo para adiestrarse en las armas con el fin de combatir al enemigo gratuito. La gente comentaba que sólo se veía al norte para decir, si señor, lo que usted ordene y que siempre había sido lo mismo, que estábamos en el limbo, un limbo que no puede ir a la gloria, las penas jamás faltaban. Todo aquello hacía que el país fuera de gris a negro y viceversa, a ciento treinta años de haber obtenido la supuesta independencia, la gente continuaba sin conocerla ni política, ni económicamente.


    Aurora mostraba mejoría en su salud y Fernando se encargaba de que no abusara de su trabajo y así las cosas caminaban más tranquilamente para ella; en esos momentos ya tenía lapsos de tiempo para salir con su hijo y con gusto lo acompañaba a tomar café con empanadas o una jericaya con pastel de queso y un rato después volvían a casa para que siguiera al pendiente del negocio y mientras tanto Fernando preparaba la clase que impartiría al otro día en la preparatoria, Beatriz había regresado de Mazatlán, eufórica les platicó a Fernando y Aurora que aquel viaje fue maravilloso, que todo lo vivido había sido indescriptible, los días en las playas, los viajes sobre las olas en aquellos lanchones turísticos hicieron de sus vacaciones las más lindas de su vida, además una semana de paseos con Fernando en aquel paraíso serían inolvidables para ella, como si fuera una chiquilla se emocionaba describiendo todas las vivencias en su linda tierra, Fernando y Aurora reían y festejaban sus narraciones, al fin cambiaron aquel tema de conversación abordando el de los estudios que terminaría seis meses más tarde y debían planear desde ya el festejo de la graduación, sería sin duda un gran acontecimiento social en el seno universitario y Beatriz deseaba lucir esplendorosa ese día, Aurora le prometió que le haría el vestido para tal ceremonia y con anticipación elegirían el modelo, la tela y el color más acorde al blanco de su piel, su gran estatura de casi un metro ochenta y su armoniosa figura.


    La vida seguía su curso a pesar de los tropiezos tan sistemáticos de administraciones gubernamentales que eran el pan de cada día, pero con todo y eso el pueblo no acababa de hacerse a la idea de sufrir eternamente, aunque siempre se había dicho hasta el hartazgo que... «pobre del pobre que al cielo no irá, lo fastidian aquí y en el más allá». Esto se lleva en la mente y se sufre como cualquier enfermedad; Fernando decía que cuando falla la cabeza, todo el cuerpo reacciona mal, desafortunadamente no había nada que se pudiera remediar las fallas eternas de los políticos, que solo sueñan con riqueza, el militar con grandeza y el pobre con menor pobreza.


    Fernando con varios colegas de la universidad se reunían constantemente, siempre para revisar las administraciones gubernamentales comparándolas entre sí y partiendo del presente hacia atrás, ponían en la balanza aciertos y errores, que resultaban ser lo mismo siempre, los errores inclinaban la balanza a su favor, esto seguía pintando de negro el panorama del futuro y no daba esperanza alguna de cambios positivos, por ello no se atrevieron a participar en el ambiente político, era muy aventurado encabezar movimientos porque en caso de triunfar quedaba la disyuntiva de en quién se podía confiar, muchas personas de calidad moral sin tachas que llegaban a ser jalados para participar con aquellos regímenes, terminaban por corromperse o en un triste cajón a dos metros bajo el suelo, seguramente esto seguiría pasando sin remedio, era imposible encontrar gente lo suficientemente cabal y conocida capacidad para intentar darle un giro de noventa grados al asunto político en Mexico, la mayor parte de las personas decentes, desgraciadamente arrastraban tras de sí la sombra del analfabetismo y con ello era más que imposible salir del atolladero, ni hablar, así seguirían la inercia de siempre que parecía eternizarse.


    Terminadas aquellas reuniones se dirigía cada uno a su casa soportando el peso de su impotencia sobre sus hombros y en lo más recóndito de su conciencia, Fernando bastante más realista buscaba paliar sus desencantos acercándose a su madre y contándole sus planes de matrimonio, Aurora lo animaba a que ya los hiciera realidad, estaba ávida de sentir sobre su regazo el tibio cuerpecito de un nieto o más si fuera posible éste le daba esperanzas prometiéndole que muy pronto le haría realidad esos sueños; en esos momentos llegó Beatriz, risueña como siempre y con la amabilidad desbordante en su actitud se acercó abrazándola y besando su mejilla le dijo.


    —Eres demasiado bella señora y ella le contestó con otra adulación.


    Fernando aprovechó para bromear diciendo.


    —como que olvidan que estoy aquí. — Y las dos soltaron la carcajada, Beatriz fue hacia él y lo abrazó fuertemente.


    Al fin Beatriz terminó sus estudios y se graduó con mención honorífica, un hecho que le otorgó muchas felicitaciones, fuertes aplausos de sus condiscípulos, maestros, familiares y amigos, Aurora la abrazó con cariño considerándola ya como parte de la familia. La fiesta se realizó en una lujosa terraza hecha para este tipo de eventos ubicaba en la avenida Vallarta, cerca de la universidad, ahí convivieron alegremente los recién graduados, deseándose éxito en sus vidas como profesionistas.


    Beatriz lucía preciosa portando el vestido que Aurora había confeccionado para ella y sin duda esa noche se llevaba las miradas y la atención de la mayoría.


    Los padres de Beatriz compartieron su mesa con la madre de Fernando y se mostraron muy felices por haberla conocido, les impactó su personalidad, su amabilidad, educación, sencillez y simpatía, ellos por su parte también dejaron una muy grata impresión en Aurora y la sensación de ser unas personas con sentimientos genuinos, dignos de tomar en cuenta a la hora de emparentar. Mientras Fernando y Beatriz se divertían bailando y alternando con sus colegas, sus familiares en la mesa comentaban acerca del posible enlace entre sus herederos, al parecer les gustaba esa idea y deseaban que aquello se hiciera realidad en un plazo no muy lejano. Al regresar a la mesa encontraron que la confianza entre sus familias había madurado a las pocas horas de haberse conocido, esto les alegró y los alentó en sus planes de matrimonio.


    A eso de las diez de la noche decidieron retirarse a descansar, Beatriz y sus padres se despidieron de sus familiares que los acompañaron a su linda fiesta de graduación, caminaron hacia la calle y abordaron el auto de Fernando, dejaron a Beatriz y a sus papás en su hotel, al día siguiente por la mañana Fernando pasaría a recogerlos para desayunar juntos en casa de Aurora y para así charlar un poco más.


    Por la mañana Fernando fue a recogerlos al hotel para llevarlos a su casa donde Aurora ya tenía todo dispuesto para cuando llegaran, después de los alimentos fueron a la sala para charlar los cinco, ahí se oficializó el noviazgo de sus hijos y se habló por primera vez en familia del enlace entre Beatriz y Fernando, no sería algo inmediato, quizás se llevaría a cabo en un plazo mínimo de un año, ya que ambos pensaban cumplir ciertas metas antes de casarse y sólo entonces harían realidad el sueño de su boda. Por aquello de las once de la mañana se despedían Aurora y los padres de Beatriz y ya con sus maletas en el auto de Fernando, abordaron y partieron con rumbo a la estación, él esperó a que llegara el tren y una vez que este llegó se despidió de Beatriz y sus padres, días antes habían acordado verse por lo menos cada dos meses alternándose los viajes entre ambos ella a Guadalajara y él al puerto de Mazatlán, las cartas y teléfono serían otras alternativas para la comunicación constante entre los dos, se amaban al grado que sería imposible para ellos olvidarse de su compromiso de llamarse, escribirse o visitarse como habían acordado hacerlo.


    Los meses fueron transcurriendo, Beatriz y Fernando se seguían visitando como quedaron, ella le llevaba la oficina a su padre, dedicada a la renta de barcos pesqueros. « BAHÍA PACÍFICO » ese era el nombre de la compañía de don Alberto Loya y de su esposa doña Mercedes Beltrán, habían fundado ese negocio treinta años antes. Por aquellos tiempos la pareja había tenido a su primer hijo, Raúl, quien falleciera al nacer y luego cuatro años después llegó al mundo su hija Beatriz, quien era como un tesoro para ellos.


    Al salir de la Universidad tomo la administración del negocio y este iba a la alza; día a día, su visión para el manejo de aquella flotilla de pequeños transportes turísticos y pesqueros que arrendaban les dejaba lo suficiente para seguir creciendo a buen ritmo, era muy lista para administrar lo captado por rentas y vaya que no escatimaban en cuidar el buen estado de las embarcaciones.


    Con una renta así y aquella seguridad, hacía que los arrendatarios prefirieran trabajar con un transporte mejor y mas seguro, esto significaba menor riesgo y más aprovechamiento.


    Así pues, el negocio en manos de Beatriz creció hasta completar una flota de veinticuatro pequeños barcos pesqueros los cuales les daban para vivir bastante bien, don Alberto contaba con un buen taller y tres mecánicos de planta para dar servicio a las unidades solamente cuando era necesario contrataba todo el personal que hiciera falta para resolver cualquier problema.


    En noviembre de 1944, Fernando visitó a Beatriz en Mazatlán durante toda una semana, ya que debía regresar para cuidar de Aurora quién mostraba deterioros en su salud y no confiaba en que acatara las indicaciones de Teresa, eso lo motivó a realizar ese viaje tan corto. Pasada la semana Fernando se disponía a volver a su casa pero se fue dejando una promesa a Beatriz y a su familia de que pasarían la Navidad con ellos en la ciudad de Guadalajara; y así fue, la casa era bastante amplia, había recámaras de sobra. Fernando había contratado un pintor, que acompañado de dos ayudantes pusieron manos a la obra y en dos semanas le cambiaron el color a todas las habitaciones, pasillos y patios, y así le dieron un nuevo aspecto al interior de toda la casa. Aurora se maravilló por dichos cambios y aunque ella había elegido los colores, nunca imaginó que ya aplicados fueran a lucir tan lindos. A pesar de su mala salud no mostraba decaimiento en su ánimo, a todas horas mostraba su dulce y apacible sonrisa como lo hacía siempre, ella jamás acusaba su padecimiento, ni se quejaba de absolutamente nada, todo para ella sólo era el resultado y consecuencias normales del paso del tiempo, huellas que dejaba un tren de vida que cobraba su factura de acuerdo a la forma de haberla vivido.


    El veinte de diciembre por la tarde llegaron Beatriz y familia por ferrocarril desde Mazatlán, Fernando esperaba por ellos en la estación, subieron sus maletas al auto y se fueron a casa donde Aurora les esperaba con la cena dispuesta. Solo tomaron un descanso de por lo menos una hora, luego fueron a la mesa para saborear unas chuletas ahumada de ternera con salsa de granada, aceitunas rebanadas, pan francés y vino tinto español.


    —Fue una cena deliciosa, — dijo doña Mercedes, los demás confirmaron el comentario de la señora y ya como a las siete de la noche Fernando y Beatriz se levantaron de la mesa y se dirigieron al frente de la casa. Al regresar, sus familias los esperaban en la sala y se dieron cuenta de que hablaban de ellos, comentaban lo grandioso que sería su matrimonio, que hacían una pareja maravillosa, ya que ambos eran de buenos sentimientos y estaban preparados para la vida , además de estar llenos de ilusiones y de amor.


    —¡Ah! ¿Con qué estaban hablando de nosotros?—, preguntó Fernando entre risas a lo que don Alberto contestó con otra pregunta,


    —¿A caso cuando hay dos o más mujeres reunidas pueden estar sin usar la «tijera»?— Todos se echaron a reír y continuaron platicando. Momentos más tarde en la charla salió el tema de los negocios, don Alberto opinaba que al parecer las cosas mejoraban para el país y que Ávila Camacho parecía sentar bases para que el gobernante en turno diera el salto definitivo rumbo a la industrialización total de México, Fernando no descartaba algo así, pero no veía la forma de que eso fuera posible sin que el pobre sufriera consecuencias de las determinaciones que llegaran a tomarse para lograr tal objetivo; estaba seguro de que esto ampliaría el abismo entre las clases sociales convencido de que el dinero seguiría acumulándose igual que siempre en los montones ya existentes, mientras la pobreza también seguiría con su inercia acrecentando las necesidades ya cotidianas; Aurora intervino dando su punto de vista: —Yo creo, —Dijo— Que el gobierno es culpable en gran parte de la situación económica y social que vivimos, pero no hay que olvidar que nosotros lo hemos permitido con nuestras actitudes y que de alguna forma colaboramos a que dicha corrupción aumente, solo pensamos y hacemos lo que creemos que es lo correcto, usted señor Loya, al igual que nosotros, pagamos salarios justos y otros incentivos y algunas veces nos vemos en la necesidad de dar dádivas para que se nos permita trabajar como lo hacemos, de no hacerlo engrosaríamos las grandes filas de la pobreza y además arrastraríamos con nosotros a nuestros colaboradores. Definitivamente deberíamos hacer labor de conjunto para lograr ese cambio tan necesario.


    Ese punto de vista se fue a la cama con todos ellos, realmente el comentario de Aurora había sido muy acertado ya que realmente sólo bastan dos personas para armar una discusión, entonces que se podría esperar cuando el problema no fuera solamente de dos, ni de dos mil, ni de dos millones, si no de un país entero al que se le había arrebatado el espíritu de lucha y la confianza en sus gobernantes.


    Al día siguiente luego de desayunar, Fernando llevó a Beatriz y sus padres a casa de unas amistades en la avenida Gigantes por el rumbo de San Andrés y los recogería al otro día por la tarde para regresarlos a casa según quedaron al despedirse, Fernando regresó a seguir con los preparativos para la muy próxima cena de Navidad con su novia y los padres de ella. Mientras, Aurora continuaba laborando en la sala de exhibición, colocando sus nuevos modelos en los maniquíes y separando algunas prendas que recogerían esa misma tarde. Con anticipación avisó a su clientela que solamente daría servicio hasta el día veintitrés y que regresaría a sus labores el día dos de enero, por eso se le había doblado el trabajo en esas fechas tan cercanas a la Noche buena.


    En la cena estarían, además de Beatriz y familia, el par de amigos más allegados de Fernando, que por cierto llevaban pocos meses de casados, sus antes incondicionales, Antonio Segovia y Paco Santos los que llegarían acompañados por sus esposas Leticia Arreola y Carmelita Luján respectivamente, que solo a cuatro meses de casados y radicados en Tepic, Nayarit acudirían a petición de Fernando para ser testigos de su ofrecimiento de matrimonio a su novia Beatriz, por lo que sin duda llegarían a casa de Fernando el día veinticuatro por la tarde. También estaría ahí la señora doña Mariana Ulloa, dueña de la posada donde Beatriz había vivido durante cinco años mientras estuvo estudiando. Doce personas compartirían la gran mesa esa noche navideña en que Fernando y Beatriz harían oficial su compromiso matrimonial, por ese motivo Fernando se esmeró en organizar algo verdaderamente digno del importante acontecimiento.


    Llegó la noche del veinticuatro y una mesa enorme cubierta con un mantel blanco bordado con discretos motivos campiranos, estaba ya dispuesta con doce juegos de cubiertos y bandejas de plata y diferentes entremeses recipientes con bocadillos que ocupaban sitios estratégicos, al frente un entarimado y sobre éste los instrumentos de un quinteto que amenizaría la esperada cena, mientras tanto en la cocina, uno de los mejores chefs de Guadalajara, muy diligente se esmeraba en la preparación de aquella suculenta cena, las tarjetas del menú al lado de cada plato rezaban lo siguiente: « nos complace presentarles esta delicia la cual esperamos disfruten y recuerden siempre».


    AGUJAS ACANELADAS:


    * Ingredientes *


    Pulpa negra * pechuga de pavo * jamón serrano * codorniz * anca de rana * pierna de venado * todo sofrito en salsa almendrada, canela, miel virgen, sal de ajo y vinagre de piña, bañadas con crema de espárragos, uva pasa, aceituna negra y pan de centeno para acompañar


    Todo lo anterior más otros platillos complementarios componían esta cena tan importante para Fernando, Beatriz y sus familias, así lo hicieron saber cuando se sentaron a la mesa para comenzar el convivio navideño que marcaría las vidas de la pareja en vías de compromiso. Escucharon la música del quinteto romántico que enmarcaba las charlas de los presentes quienes aprovechaban para saborear los caros aperitivos dispuestos ahí a expensas de quien lo deseara, cuando el quinteto tomó un descanso, un guitarrista flamenco y una bella gitana castañuelas en mano hicieron su aparición causando gran euforia y algarabía en los presentes; estos artistas fueron la sorpresa que los amigos de Fernando llevaron como un regalo de alegría para los novios, fue un detalle digno de agradecer. Terminada su actuación fueron invitados a la mesa, los del quinteto regresaron de nuevo al estrado para continuar con su presentación amenizando la cena, en un momento determinado dejaron de tocar ya que el director tenía un anuncio importante que hacerles y comenzó diciendo.


    —Damas y Caballeros, creemos que este momento es el adecuado para que Fernando haga la petición esperada por todos los presentes.— Fernando se puso de pie acercándose a Beatriz y tomandola del brazo miró miró a los padres de ella mientras decía.


    —Don Alberto, doña Mercedes, de manera atenta y respetuosa les ruego tengan a bien concederme la mano de su hija Beatriz, a quién deseo desposar con el fin de hacerla feliz durante nuestras vidas.—Sin el menor titubeo le dijeron sí concediéndole el pedido, los novios se fundieron en un Amoroso abrazo, los invitados se levantaron de sus asientos y fueron a felicitar a la pareja. Fernando le colocó a su novia un hermoso anillo de compromiso y dijo que ya darían la fecha exacta del enlace matrimonial. Una vez terminadas las felicitaciones, regresaron todos a la mesa para terminar aquel manjar que se les habían servido; el quinteto también disfrutó de la cena al término de su actuación.


    Después de cenar y charlar un rato más, Fernando y Beatriz fueron a llevar a doña Mariana a la posada, le agradecieron su asistencia y claro, ella agradeció la invitación, les deseó toda la dicha del mundo, se despidieron, la señora entró a su vivienda y ellos se dirigieron a casa de Aurora. Cuando llegaron aún se encontraban ahí los gitanos quienes también los felicitaron y les desearon un matrimonio ejemplar y dichoso, los integrantes del quinteto también hicieron lo mismo, al igual que Antonio, Paco y sus esposas y que decir de Aurora y de los padres de Beatriz. Poco tiempo después los músicos se retiraron así como los amigos de Fernando, más tarde salieron el chef y sus ayudantes y por último Lupe y Diego quienes continuaban viviendo en la casa del traspatio, sólo quedaban en la sala Fernando, Beatriz y los padres de estos, fue entonces que Aurora les comentó de manera bastante privada que tenía una enfermedad incurable y que tal vez pronto se vería obligada a vender todo para retirarse y poder atenderse mejor, pensaba en deshacerse de aquellas propiedades en Guadalajara, la vivienda y el negocio, ya Fábricas de Francia tenía interés en comprarlo con todo y los catálogos en general de todas las líneas, sobre todo la de vestuario y la cartera de clientes, además, les aseguró que el ofrecimiento de compra era bastante bueno, basándose en las circunstancias por las que estaba pasando en ese momento lo recomendable sería aceptar aquel trato que le estaba ofreciendo aquella negociación, para poder irse a vivir a Puerto Vallarta aquel anuncio dejó a todos, preocupados, Fernando inclinó la cabeza mostrando su aflicción por esa noticia pero su ánimo inquebrantable, le daba esperanzas de alivio para su madre, Beatriz llorosa la abrazó y le dijo:


    —Nadie sabe lo que atrás viene.— Aseguró Beatriz agregando.


    —Aurora, tú vas seguir viviendo, Dios te permitirá acompañarnos muchos años más y conocer nietos, ya verás.—Ella le agradeció sonriendo y les dijo.


    —La enfermedad aún no está muy avanzada, no me iré mañana pero debo ser previsora y finiquitar mis asuntos a tiempo, quiero que mi hijo Fernando viva una vida tranquila con su familia que nunca tenga que trabajar para poder seguir adelante, si ahora trabaja, lo hace para no enfadarse y porque no le gusta estar de ocioso, no por que tenga necesidad; próximamente comenzaré con las ventas de todo, sólo quería ponerlos al tanto de la situación por la que paso y que les atañe a todos ustedes ya que pronto seremos una sola familia.—Los padres de Beatriz dijeron que también pensaban en vender sus propiedades y ponerse a descansar el resto de sus vidas, que su hija como única heredera recibiría su herencia al casarse y eso les ayudaría a consolidar su porvenir, luego de estas declaraciones decidieron ir a dormir, olvidar un poco la parte triste de la velada que tanto habían disfrutado.


    Por la mañana, después de desayunar y sin nada más importante que hacer, decidieron dejar atrás los ratos amargos, pensando en que la vida hay que vivirla mientras se tiene, optaron por irse tres días a PuertoVallarta, Fernando le habló a Román, ya que junto con su esposa Rosario se encargaban del mantenimiento de la casa en el Puerto, le avisó que llegarían por la tarde con tres invitados, que por favor estuviera todo en orden y en condición de uso, Román le aseguró que todo estaba como le indicaba y sólo se preocupara de llegar bien a su casa, feliz de escuchar aquellas palabras se lo hizo saber a su mamá y sin otro pendiente más que llegar de paso a comprarse ropa de playa, abordaron el auto y se fueron rumbo al centro de la ciudad para adquirir lo acordado, además de algunas golosinas para hacer un viaje más ameno rumbo al bello puerto.


    Después del tedioso viaje por la brecha Compostela Puerto Vallarta llegaron a la finca, Román y Rosario tenían todo dispuesto para darles la bienvenida, todo lucía perfectamente limpio tal como se los había asegurado el mayordomo, era una quinta bellísima. Beatriz y sus padres miraban hacia todos lados incrédulos al ver aquellos jardines tan bien cuidados, varias plantas podadas simulando formas de diferentes animales africanos y domésticos, el pasto uniforme en tamaño y color, los andadores empedrados diseminados en direcciones distintas del jardín brillaban por el laqueo sobre ellos y por su limpieza las vallas de rosales en diferentes colores a los lados de la entrada principal parecían saludar con sus aromas al pasar junto a ellos, dentro de la casa la impresión no era menor, los pisos de duela barnizados recientemente mostraban el tono de la madera en todo su esplendor y que decir de los muros recién pintados, las combinaciones de los colores eran perfectas y de muy buen gusto, los muebles de la sala, todos tapizados en piel de color arena, los del comedor, cocina, desayunador y las recámaras eran de caoba, igual que las alacenas y clósets, todo esto lo admiraron durante el recorrido por la casa y una vez terminado el tour fueron a la sala y Beatriz exclamó.


    —¡ Vaya que propiedad, es muy grande !


    —¡ sí !— confirmó su mamá.


    Aurora tampoco conocía su casa, ya que no la había adquirido personalmente, ella había confiado en el pariente que se la vendió porque se iba de México y se comprometió a que se la entregarla en perfectas condiciones y totalmente amueblada de acuerdo a indicaciones que ella enviaría por correo, tramitaron las escrituras en Guadalajara, donde la transacción de compraventa se realizó, Aurora envió también la cantidad originada por los gastos de renovación y nuevos muebles luego de recibir el presupuesto total de los trabajos. Desde la llegada a la finca, Aurora y los demás se asombraron de la belleza de la casa, su ubicación permitía admirar las limpias, enormes y hermosas playas extendiéndose a lo lejos, limpias y tibias, suficiente motivo para ser felices al caminar descalzos sobre la arena durante los tres días que estarían en el puerto, los aprovecharían al máximo.


    Recorrieron sus lindas calles empedradas en todas las direcciones, admirando el sinfín de souvenirs que abundaban en los estanquillos y locales comerciales, por cierto, todo de manufactura mexicana, desde las típicas prendas de vestir, bisutería, alhajas y muchos otros objetos para llevar regalos o recuerdos de este bello lugar. Recorrieron las playas, navegaron en varias ocasiones, fueron de excursión a la selvática cordillera de la Sierra Madre Occidental, que con el mar frente a ésta rodean al puerto como brindándole protección y dándole marco a su belleza, desde allá arriba el pueblo se miraba hermoso, aquellas casas con paredes blancas y sus tejados rojos le daban un toque mágico, se decía que unos quince años antes un norteamericano había sobrevolado el puerto, que incluso había aterrizado por ahí en Olas Altas y de ser cierto, él habría sido el primero en aterrizar en Vallarta. Todo esto se los contaba Román que la hacía de guía en aquella caminata por las laderas de la sierra, en eso vieron que bajaba un avión que llegaba de Guadalajara cargado de turistas, que más que pensar en bañarse querían ir de cacería a lugares cercanos del puerto, aquello del medio día acamparon bajo un enorme roble que tuvo la ocurrencia de nacer ahí entre un puñado de pinos y rodeado de rocas, aprovecharían alguna de ellas para usarla como mesa por ese día; ahí tomaron sus alimentos y un descanso cerca de un lindo manantial y una especie de pequeña cascada con su sonido inconfundible de agua cayendo al charco, todo era tan precioso que les dolía abandonar el lugar, llegó la hora del regreso y comenzaron a descender a donde dejaron el auto, Aurora a pesar de caminar lentamente de la mano de Fernando, no dejó de mostrar cierto cansancio, su enfermedad no era para menos, pero aguantó sin lamentaciones el esfuerzo. Regresaron al auto y volvieron a casa, ahí decidieron que después de una reconfortante ducha irían a «COCOS & GIN» a saborear una rica cena del mar acompañada de un Champagne, luego se retirarían para descansar de aquel paseo por la sierra.
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    En ocasiones el destino se divierte a costa de los que menos lo merecen, las buenas obras de nada sirven, a pesar de éstas los malos designios dan rienda suelta a sus burlas, ignorando el dolor de quien ve destruidas sus ilusiones, esperanzas y algunas veces hasta su propia existencia.


    Tal como lo habían planeado, después de disfrutar tres días en Puerto Vallarta se dirigieron a la ciudad de Guadalajara a donde llegaron muy cansados del largo viaje, decidieron tomar un descanso y un rato más tarde se reunieron en la sala y fue Aurora quien preguntó a los demás acerca de salir a cenar o si querían hacerlo en casa. Entonces Beatriz les sugirió que ordenaran algo por teléfono de la cenaduria «La Chata», ya todos estuvieron de acuerdo, decidieron pedir siete ordenes de enchiladas tapatías con su cecina de venado, vegetales encurtidos, chiles en escabeche y unas papas horneadas, acompañadas con agua fresca de ciruela. Unos cuarenta minutos después llegaron con el pedido que recibieron Diego y Lupe, lo colocaron sobre la mesa contigua a la que ocupaban las dos familias, Lupe fue colocando cada uno de los platillos y Diego sirvió las aguas frescas a cada uno de los comensales, después ellos tomaron asiento en la misma mesa y entre charlas y bromas dieron cuenta de tan mexicanisima cena.


    Fernando y Beatriz pidieron un momento de atención para informarles de su plan y fecha de matrimonio y fue él quien les explicó que tentativamente la fecha probable sería el doce de octubre, o sea nueve meses y medio a partir de esa fecha y que tratarían de que el matrimonio se celebrara en el Templo Expiatorio y que ya tenían elegidos a quienes serían sus padrinos. Dicho esto, recibieron el visto bueno, les desearon que todo fuera como ellos lo deseaban y que tenían luz verde para seguir con los planes mencionados, sus padres los apoyarían siempre en todo momento y en todas sus decisiones, felices levantaron sus copas y brindaron porque todo saliera como lo tenían previsto para iniciar así una vida llena de amor y felicidad, sin que tuvieran jamás algún contra tiempo que empañara la dicha entre ellos, les dijeron que eran un par de seres privilegiados ya que pocos contaban con las oportunidades para iniciar una vida conyugal sin presiones y sin agobios.


    Por la mañana desayunaron para enseguida ir a misa de doce al templo del Sagrado Corazón, luego de la cual regresaron a casa, Aurora se quedaría ahí porque deseaba descansar de tanto ajetreo, Beatriz y sus padres debían hacer algunas compras antes de regresar al puerto y esto sería a las siete de la noche, había que regresar al negocio para recibir el año nuevo en casa acompañados de familiares y amigos. Recorrieron varias tiendas del centro, terminaron sus compras y volvieron a casa como a las cuatro de la tarde, Aurora los esperaba con la comida preparada; como el tiempo se acortaba, apenas comieron, Diego subió las maletas de la familia Loya al auto de Fernando, después de una fraternal despedida se fueron a la estación, un señor maletero se acercó ofreciendo sus servicios que desde luego aceptaron, fueron a la sala de espera y Fernando se quedó con ellos hasta que abordaron el tren y ya en marcha, él regresó a su auto y se dirigió a su casa con el pesar de ver partir a su amada Beatriz.


    El tiempo fue pasando y en el lapso de seis meses, Beatriz fue a Guadalajara solo en una ocasión y Fernando tal vez dos a Mazatlán, pero se escribían y se hablaban por teléfono al menos tres veces por semana, Aurora no mejoraba del todo y esto le preocupaba mucho a su hijo, ella le insistió al doctor en que le dijera la gravedad de su enfermedad, éste se resistía a quitarle su duda pero no le quedo más le dijo que la enfermedad seguía avanzando, pero que llevando sus indicaciones rigurosamente podría disfrutar de algunos años más de vida, para ello tendría que salir de sus quehaceres en el taller, incluso debería evitar su entrada a dicho lugar, ya que los microscópicos fragmentos de hilos alojados en sus pulmones, más la posición de su cuerpo frente a la máquina eran la causa de aquellos males y las consecuencias eran irreversibles, pero con los cuidados apropiados podría tener una buena calidad de vida y que de ser posible, debería mudarse a vivir a un lugar más abierto, con aire más puro y caminar para que sus pulmones se pudieran oxigenar mejor.


    A raíz de las indicaciones del doctor, Aurora tomó la determinación de vender el negocio a puerta cerrada y no fue difícil, con anterioridad la tienda Fábricas de Francia había mostrado interés en hacerse de aquel negocio incluyendo la cartera de clientes, catálogos y la finca, además llegaron a un acuerdo laboral con los nuevos dueños, Diego y Lupe manejarían el negocio, las costureras continuarían laborando y así no perderían tiempo en arrancar de nuevo. Aurora tenía un mes de plazo para entregar la finca y lo que había dentro a los nuevos dueños. Ya Diego y su esposa se habían acostumbrado al trato con Aurora y su hijo, ahora tendrían que adaptarse al carácter de sus nuevos patrones a partir de unos días mas y continuarían su camino sin sus buenos amigos pero ya próximos a terminar sus carreras universitarias. Los nuevos dueños no se opusieron a que Lupe y su esposo siguieran ocupando aquella casa del traspatio, así cuidarían de que todo siguiera como siempre y continuaran las cosas como de costumbre, sólo cambiaban los dirigentes y esto les llevaría un tiempo para asimilarlo pero ni modo, la vida siempre sigue y ellos tenían que continuarla como se les fuera presentando.


    La transacción de compraventa entre Fábricas de Francia y Aurora del Ángel se efectuó en las oficinas del Banco Industrial de Jalisco. Desde su llegada a la ciudad de Guadalajara Aurora guardaba ahí su capital obtenido de sus propiedades y los bienes que había heredado a la muerte de sus padres y de su esposo, ahora al deshacerse de sus bienes creció su cuenta bancaria por lo obtenido con estas ventas, lo guardado en casa durante varios años lo conservó con ella para subsistir cómodamente durante unos años en Puerto Vallarta, aún considerando el gasto que pudiera generar su enfermedad, también había previsto los costos del matrimonio de Fernando.


    Después de hacer entrega de todo lo vendido, solo llevaron consigo cosas personales ya que aquella venta incluía los muebles y objetos ornamentales.


    Se llegó el día en que Aurora y su hijo tenían que abandonar la casa; se despidieron de Diego y Lupe que no pudieron disimular su gran tristeza, Lupe con lágrimas en los ojos abrazó a Fernando y a Aurora y lo mismo hizo Diego, que vio siempre a Fernando como su hermano mayor, había sido su ejemplo a seguir y le agradeció sus enseñanzas sobre la forma de enfrentar la vida siguiendo siempre las reglas de honestidad, justicia y humanidad, todo esto lo guardaría dentro de sí porque Fernando se lo había predicado con el ejemplo y era tan real que él mismo lo había vivido en carne propia. Aurora les había entregado la cantidad de cinco mil pesos a Diego y a Lupe como agradecimiento por todos sus servicios y todas sus atenciones para con ella y la familia, a las costureras les dio mil pesos a cada una de las siete que tenían menos tiempo con ella y mil quinientos pesos a las tres con mayor antigüedad, así todas quedaron satisfechas y contentas con su patrona y su hijo al que vieron siempre a su altura, ya que jamás mostró superioridad ante ellas, por ello, las empleadas se despidieron más que agradecidas y les desearon lo mejor.


    El camión con sus pertenencias ya había salido con rumbo al puerto, Fernando y Aurora fueron de paso al doctor para recoger varios medicamentos y a que les hiciera algunas recomendaciones, además les prometió que acudiría en caso de que le requieran sólo bastaría una llamada telefónica para abordar el primer avión hacia puerto Vallarta. Se despidieron y Fernando tomó rumbo a Compostela Nayarit y de ahí continuarían a Vallarta por la polvorienta brecha llena de brincos que les esperaba retadora a que pasaran encima de ella para darles una buena sacudida y un mal rato que difícilmente olvidarían. Aurora se negó a viajar en avión y Fernando debía llevar su auto, así que no quedaba de otra, ya en la brecha rebasaron al camión que llevaba sus pertenencias y antes de la puesta del sol se dieron un baño, ya Rosario había preparado la cena, después de ingerir sus alimentos se dispusieron a esperar el camión de la mudanza.


    Una vez que el chofer y sus ayudantes terminaron su trabajo, se dispusieron a regresar a Guadalajara en la misma noche.


    Ya por la mañana Román y Rosario comenzaron a desempacar las pertenencias de sus patrones y fueron llevando todo a donde Fernando les indicaba mientras él iba ordenando toda la papelería en aquella linda biblioteca la cual estaba situada a un costado de la escalera central de la sala principal, ocuparon varios días para acomodar todo aquello que habían transportado desde la capital del estado. Colocar cada cosa en su sitio fue laborioso pero finalmente vieron coronado su esfuerzo.


    Para esas fechas hubo elecciones y resultó ganador Miguel Alemán Valdés, con las bases puestas por el presidente anterior, Alemán se comprometió a lograr un avance del país en todos aspectos, se dudaba de su palabra, pero al paso de los meses se vio que su propuesta parecía ir en la dirección indicada por él en su campaña, las cosas comenzaban a mejorar paulatinamente y el pueblo empezaba a creer en él, al fin alguien mostraba una cara más auténtica que daba más luz de esperanza a muchísima gente que se sentía perdida desde hacía muchísimos años, las sonrisas comenzaban a aflorar en las caras adustas de los renuentes a creer en los políticos ladinos que daban atole con el dedo a todo mundo y cínicamente se burlaban de ellos como si hicieran una gracia; el nuevo presidente parecía más genuino por lo que despertaba alguna esperanza, la confianza crecía al paso de los días por primera vez.


    Fernando y Aurora llevaban dos meses en Puerto Vallarta y durante todo ese tiempo él y Beatriz no se habían visto, sólo se carteaban y se hablaban por teléfono; precisamente era viernes por la tarde cuando por vía telefónica ella le dijo que el domingo por la mañana iría a visitarlo, que el capitán Octavio Beltrán, primo suyo y su esposa Rosalba Nuño, la acompañarían en un pequeño barco nuevo que su padre había adquirido una semana antes y quería estrenarlo para ir a verlo.


    En esa ocasión sus padres no irían, estaban un poco delicados, pero ella y sus primos zarparían por la mañana. Fernando trató de disuadirla, ya que existía la posibilidad de que una tormenta azotara esa costa precisamente, ella dijo que si la amenaza persistía pospondrían el viaje; el sábado por la noche le haría saber sobre si el plan seguía según lo previsto, el se tranquilizó y esperó por aquella llamada. El sábado alrededor de las ocho de la noche, Beatriz le llamó a Fernando y le dijo que según las noticias la tormenta perdía fuerza, así que iría para ultimar los detalles de la boda.


    —Perfecto—,dijo él y agregó.


    —Quizá deberían esperar, pero sí consideran que no hay peligro acá los esperamos.—Se dijeron unas cuantas cosas de enamorados y se despidieron.


    Corría la última semana de septiembre, ese domingo Fernando se despertó muy temprano pensando que debido al terrible aguacero su prometida y las demás personas habrían cancelado el viaje, los horribles vientos, a eso de las seis de la mañana eran más que temerarios, llamó a casa de Beatriz, don Alberto contestó con cierta preocupación por su hija y le dijo que habían adelantado la hora de salida de las siete a las cuatro de la mañana porque al parecer el ciclón recobraba peligrosidad y quisieron ganarle la partida, que Octavio tenía mucha experiencia como capitán de la marina, que no debían preocuparse, también le comentó que ellos le dijeron al salir de Mazatlán que esperaban que a más tardar a las diez u once de la mañana ya estarían en casa de Fernando y le pidió de favor que le avisara en cuanto llegaran. Fernando asintió prometiendo llamarle en cuanto supiera de Beatriz y sus primos.


    Se hicieron las once, las doce, una y dos de la tarde y hasta ese momento se desconocía la ubicación del pequeño navío. Fernando y don Alberto no soltaban los teléfonos la guardia costera pasó el resto del día buscando, Don Alberto había dado la alarma a la capitanía del puerto alertando a las autoridades pero se hizo de noche y pararon la búsqueda sin éxito.


    Llegada la noche interrumpieron la búsqueda, ya en la mañana del lunes volvieron a recorrer la ruta de Mazatlán Puerto Vallarta pero todo en vano la nave perdida no parecía haber soportado el temporal, las embarcaciones siguieron escudriñando las aguas y la costa pero no encontraron nada. Beatriz y su familia eran conocidos en toda la costa del pacifico y había consternación por aquel suceso. Cinco días más tarde un pesquero que navegaba bordeando la costa de San Blas encontró unos objetos que don Alberto identificó como parte de su nave, a pesar de que varios buzos se sumergieron muchísimas veces en el área no encontraron nada que indicara que el accidente hubiera sido en aquel lugar. La vida de Fernando se desplomó de tal manera que nada ni nadie lo hacia salir del estado de conmoción en el que se encontraba por la pérdida de su amada novia en vísperas de su matrimonio. En casa de Beatriz la desesperación de las familias era indescriptible, tres miembros de la familia se había ido al mismo tiempo, apenas comenzaban a vivir y habían sido devorados por el mar culpa de aquella maldita tormenta a la que imprudentemente retaron.


    Aurora también resintió aquella pérdida, Beatriz era como una hija para ella, durante años tuvieron un contacto constante y esto las había unido desde mucho antes de pensar en la probabilidad de su ingreso a la familia. Esto aunado al trastorno que Fernando sufría, le dio la fuerza para cuidar a su hijo, quien durante varios meses se resistía a seguir viviendo. Los padres de Beatriz y las familias de Octavio y Rosalba también sufrían lo indecible, no obstante don Alberto y su esposa al enterarse del estado en que Fernando se encontraba, lo visitaron y trataron de ayudarlo en su recuperación, durante semanas permanecieron a su lado mostrándole fotos de Beatriz y le hablaban de ella, resultando de esto que Fernando recuperará la conciencia. Don Alberto había vendido su flota de barcos, no tenía prisa en volver a Mazatlán, regresaría cuando el muchacho sanara totalmente de aquella horrible depresión.


    Los padres de Beatriz siguieron en casa de Aurora el tiempo que Fernando tardó en superar la peor crisis por su pérdida. Una vez recuperado se dio cuenta de que su madre ocupaba de su atención, porque ya la salud de ella también iba empeorando y esto lo hizo reaccionar y buscar ayuda médica, inmediatamente llamó al doctor Esteban Romero a Guadalajara, éste le prometió tomar el siguiente vuelo a Vallarta, para ello hizo algunas preguntas sobre el estado en que Aurora se encontraba, el le describió lo que alcanzó a percibir con esos datos el doctor armó el panorama general del problema para ir prevenido con todos los medicamentos adecuados. Sin más, al día siguiente tomaría el avión a Vallarta, mientras tanto le dictó instrucciones a Fernando de qué debía hacer y qué darle a su mamá para bajarle la fiebre y aminorar su tos lo más posible, para esta fecha los padres de Beatriz ya habían regresado a Mazatlán y el contacto se daba vía teléfono constantemente.


    Por fin el doctor llego por la tarde, Fernando esperó por él en el campo de aviación e inmediatamente se dirigieron a casa de Aurora. Rápidamente el médico le aplicó unos inhalantes para controlarle el malestar, luego de auscultarla con toda la atención y precisión requerida, le tomó una muestra de sangre, le pidió las llaves del carro a Fernando y se fue en busca de un colega y amigo de el, que prestaba sus servicios médicos en el lugar, además tenía laboratorio en el que pudo examinar aquella muestra que llevaba y el diagnóstico fue el de siempre. Esteban le comentó a su colega que Aurora era su paciente desde hacía ya algún tiempo, que los factores ambientales en su trabajo le habían acarreado ese enfisema que había reportado tardíamente y que en un principio él había pensado en la posibilidad de poder frenar el avance de la enfermedad pero desafortunadamente en ese momento ya era más severo y lo único que quedaba por hacer era retardar el desenlace; le dijo también que Aurora y su hijo eran sus amigos y que iba a ser difícil tener que darles una noticia tan dolorosa.


    —Si — contestó su colega y siguió,— me imagino, con la desaparición de esas personas en el mar peor aún para esa pobre familia, hay ocasiones que el destino es demasiado cruel con quien menos lo merece, son personas de bien y ve lo que reciben a cambio, ni hablar, cosas de la vida y nadie lo puede cambiar.


    —Así es,— comentó Esteban.


    —Jamás conocí a otra persona como Fernando, es de esos que se preocupan por cómo va girando el mundo con tanta desigualdad y sin poder hacer nada para cambiar las cosas. Como maestro ayudaba a sus alumnos cuando les faltaba para sus útiles y nunca aceptó que le regresaran los préstamos, sólo les pedía que ayudaran a otros sí tenían oportunidad de hacerlo. Lo que le ha pasado, más la enfermedad de su madre y sus inevitables consecuencias le darán otro golpe que nadie podrá detener y créeme que lo siento en el alma, si pudiera evitarle esta catástrofe lo haría gustoso pero la ciencia no nos alcanza para hacer los milagros que todo el mundo espera, sobre todo los amigos entrañables a quienes no podemos ayudar más allá de nuestra capacidad.—concluyó.


    Con los resultados en su maletín regresó a casa de Aurora, sabía de antemano hasta donde podía llegar en este caso, pero no deseaba fastidiar más aquella situación con noticias desesperantes, carentes de un fundamento real para asegurar anticipadamente el tiempo de vida restante a su amiga Aurora, conocía el final, pero no el cuándo y esto lo obligaba a poner de su parte lo que tuviera a su alcance para cumplir con su vocación, el resultado no cambiaría, pero no cejaría en su intento de retardar lo más posible aquel final que ya estaba programado por la ley de la vida, por su parte sólo podría dar esperanzas de más tiempo de vida con la calidad que las circunstancias fueran permitiendo. Aurora ya había hablado con Esteban por que cuando éste se enteró del terrible accidente y de la desaparición de Beatriz, él había llamado a casa de Fernando y Aurora le confirmaría la noticia ya que su hijo no estaba en condiciones de entablar plática con nadie. Ella lo puso al tanto del estado en que se encontraba Fernando, así que Esteban ya no había tenido oportunidad de platicar con su amigo sino hasta el momento en que él lo llamó para pedirle que fuera a ver a su madre que se encontraba bastante delicada.


    Fernando le preguntó a Esteban si estaba enterado de los momentos que había pasado. Esteban asintió con la cabeza.


    —Ya imaginarás mi estado de ánimo.


    —Claro amigo, entiendo ya platicaremos cuando estés más tranquilo, en estos momentos ni siquiera sé que decirte, solamente que lamento muchísimo lo sucedido a Beatriz y sus familiares, pero sobre todo lo que te está pasado a ti hermano, ¡ por Dios ! no tengo idea de cómo haces para soportar semejante tragedia, yo soy muy cobarde y seguramente hubiera muerto por menos que esto, siempre admiré todas tus cualidades y tu sensatez, esta férrea entereza no te la conocía, ojalá te duren las fuerzas para seguir enfrentado los problemas que con el paso del tiempo seguirán apareciendo.


    —.Si…—contestó Fernando agregando—. Sé lo que tratas de decirme y no me gustaría oírlo, sólo tengo a mi madre y le dedicaré toda mi vida sin pensar en otra cosa, el destino siempre se ensaña conmigo y debo seguirle la corriente hasta donde la vida me lo permita, he saboreado lo bueno y sufrido lo malo que la suerte me puso enfrente, debo aceptar sin renegar lo que venga, dicen por ahí que palo dado ni Dios lo quita y eso es muy cierto, venimos al mundo entre llantos y de la misma forma lo abandonamos, pero entre estos dos extremos hay gozos y sollozos, alegrías y sufrimientos, reímos y lloramos, pero se debe ser realista y aceptar lo que la suerte nos pone en el camino, la existencia es muy corta y no permite estancarnos en una sola forma de vida, de ser así no distinguiríamos los momentos buenos de los malos y nos olvidaríamos de Dios y su contraparte, debemos aceptar los designios de cada quien.


    Hasta dos días después de la llegada del doctor habría nuevamente vuelo a Guadalajara y Esteban aprovechó para disfrutar de los encantos de Vallarta, Fernando acompañaba a su amigo a los lugares que tanto deseaba conocer, luego de cinco o seis horas de distracción regresaban a casa, para de manera disimulada supervisar las reacciones de Aurora a la medicina administrada; al parecer todo marchaba de acuerdo a lo previsto por el médico. A la hora de la comida Esteban eligió una conversación intentando distraer a Fernando y Aurora de aquellos recuerdos amargos tan recientes, deseaba ocupar sus mentes en algo que pudiera ser de su interés y retomaba la ruta de los temas cotidianos que surgían a diario a raíz del cambio de gobierno. Al parecer Estaban lograba por momentos su objetivo, haciendo que sus amigos tomaran parte en los temas de actualidad, por ejemplo, la política; les contó que el presidente Alemán decidió extender las vías del ferrocarril y renovar las carreteras del país, que iba a construir grandes escuelas, que haría un nuevo campus en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y que impulsaría la agricultura en tierras de riego en todo el territorio con el fin de aumentar la producción de arroz, azúcar, café, avena y frutas, que además aumentaría la generación de energía hidroeléctrica. Eran proyectos ambiciosos los mencionados por el presidente Miguel Alemán, pero todo parecía tener sentido y apoyo para que aquello se hiciera realidad, Fernando, como siempre, era un incrédulo de la política y sus actores y contestó un tanto escéptico: para mí que esto trae mucha cola, no hay quien de paso sin huarache esto me huele a robo en grande, planes que significan montones de millones que sin duda irán despareciendo sin dejar rastro, ojalá me equivoque, si es así, que me caiga un rayo en seco por incrédulo y mal pensado, sería hermoso que eso fuera cierto sin abusos de ninguna especie, pero eso es como pedirle uvas a un mesquite y sigo pensando que por enésima vez nos van a ver la cara, de mí te acuerdas Esteban.


    —Tienes razón, esta difícil creer esto —Le contestó.


    Esteban debía regresar a Guadalajara y Fernando lo llevó al campo de aviación, en cuanto subió al avión Fernando volvió a casa, Aurora aparentaba mejoría en su salud y decidió salir a dar unos pasos por el jardín, su hijo caminaba a su lado cuidando de que no fuera a sufrir una caída, al parecer no le agradó la desconfianza en cuanto a cuidarse sola, prefirió irse a sentar en uno de los sillones de bambú del porche y Fernando le recordó,


    —Sabes que debo cuidarte mamá, por favor déjame hacer mi trabajo.


    —Bien, —le contestó Aurora y siguió diciendo.


    —Pero hay momentos en que debo valerme por mí misma, también debo estar sola a ratos para pensar con claridad y recordar a los que me esperan para comenzar una nueva existencia sin tanto sobresalto y sin amarguras, tu eres lo único que me preocupa, yo cumplí mi ciclo en este mundo pero tú, no sé que más te falte por sufrir, siempre deseé para ti lo mejor de la vida y ve todo lo que hemos pasado juntos, mis desgracias te arrastraron, te llevé entre las espuelas, como decía tu papá, las penas hicieron lo que les vino en gana con nosotros y ni así me desamparas, desde niño enseñaste tu nobleza y ese amor que brota de ti para todos los que te rodeamos, es aquí donde me duele todo esto que venimos padeciendo desde siempre, a tu edad sin tener quien continúe llevando tu apellido me parece algo injusto, lamento que sigas dejando pasar tu vida por atender la mía.—Por favor mamá—Contestó Fernando y le pidió.


    —No digas barbaridades mamá, solo pagamos por los momentos gratos que disfrutamos, que no fueron pocos, por favor no pienses así, sólo somos tú y yo y debemos valernos uno del otro para seguir esa ruta que nos guía hacia los nuestros, que desde allá donde están, miran que hacemos méritos para estar junto a ellos cuando Dios lo ordene, hubo momentos en que quise revelarme ante la voluntad del creador y cambié de opinión rápidamente, sabes que Beatriz era mi todo después de ti y ya ves, me abandonó.


    Aurora lo escuchaba atenta, incrédula, una extraña filosofía la que Fernando aplicaba a lo acontecido a sus vidas, ambos sufrieron siempre variados y muy amargos momentos, si bien, era pequeño al morir su padre, Aurora le explicó a su tiempo todo aquello que había sucedido a la muerte de su padre y luego sus abuelos maternos, los paternos que sí aparecían en sus recuerdos, la tristeza por sus fallecimientos, después, Lula y Camilo, esto último y lo pasado a Beatriz le a destrozado hasta la voluntad de vivir, fueron meses de estar en otra dimensión, fuera de este mundo, por momentos le daba la impresión de que se hundiría en estado vegetativo, los cuidados de Aurora y los padres de Beatriz evitaron tal cosa. Aquel shock le robó unos meses de su vida, pero al parecer esto le había dado más firmeza de carácter, perdió su expresión serena y tranquila, por otra más adusta y más sería y hasta cierto punto despectiva sobre todos los acontecimientos diarios del presente, sólo ella era importante para él, nada ni nadie más merecía su atención, Aurora miraba en su hijo a su ídolo le agradecía su compañía desde su nacimiento hasta el presente, jamás intentó abandonarla por nada ni por nadie ni siquiera sus amoríos, que a raíz del apego a ella se convirtieron en amores fugaces, sólo Aurora y Beatriz, permanecían en su mente con la idea de conservarlas ahí hasta el final de sus días, sólo se dedicaría a escribir para recordar a sus seres queridos, Aurora le decía que cuando ella partiera, él tendría que liberarse de manera total, que guardara solo los recuerdos más bonitos y profundos, si así lo deseaba, pero que debía salir a recorrer el mundo para que al reunirse de nuevo le contara todos los buenos momentos vividos durante esos recorridos, pero él cambiaba página diciendo.


    —Mejor cúrate y nos vamos juntos a donde digas mamá, sólo así haré lo que me sugieres; si te vas tú, nada me queda por hacer, la vida nos dio momentos maravillosos pero nos los ha cobrado muy caros y ya no me queda capital sentimental que me empuje o me reanime para hacer eso que pides; pasé mi vida contigo y eso es suficiente.— Terminó diciendo.


    Durante 1947 recibieron las visitas de los padres de Beatriz en dos ocasiones, la última para despedirse porque pronto irían a vivir a California, fue una triste despedida, se desearon lo mejor mutuamente y con los abrazos se dijeron más de lo que podían decirse con palabras, aunque no se consumó el parentesco oficialmente lo dieron por hecho sentimentalmente y seguramente se extrañarían. También acudieron en cuatro ocasiones a visitar a Fernando sus amigos de Tepic, Nayarit Paco Santos y Antonio Segovia y sus esposa Leticia Arreola y Carmelita Luján, estas personas también acudieron a casa de Fernando al saber del accidente de Beatriz, solo que Fernando ni cuenta se dio de tales visitas, su estado mental no estaba al cien por ciento, pero ya en la segunda si pudo atenderlos debidamente, dolido como estaba los acompañó en casi todos sus recorridos, su pena no lo transformaría en un mal anfitrión, después de tres días regresaron a Tepic encantados de ver a su amigo tan recuperado y tristes por la mala salud de Aurora, pero volverían pronto para darle ánimos al amigo Fernando. El doctor Esteban los visitaba con más continuidad, cada tres meses iba a a checar la salud de Aurora y de paso la de su amigo, también ocupaba de cuidados, aunque no del neumólogo, pero si del amigo quien le daba algunas terapias psicológicas para levantarle el ánimo al tiempo que lo preparaba para la muy próxima partida de Aurora, que parecía llegar muy pronto descargando tristeza sobre tristeza sobre su amigo. Esta navidad de 1948 sería la última para Aurora y ella lo sabía y a pesar de ello se dispusieron a celebrar, Fernando, Roman y Rosario. Después de ingerir unas copas para abrir el apetito y relajarse fluyó la conversación que se tornaba mas amena, nada podía privarlos de aquella celebración, de repente Aurora se levantó y dijo.


    —Disfrutemos en grande al fin que...mundo ahí te quedas», alzó su copa y se dirigió a todos diciendo: —Amado hijo, queridos amigos, brindemos por esta última navidad con ustedes, feliz Nochebuena nunca se repetirá y nadie lo siente más que yo, dejar a mi hijo es cruel y doloroso, nunca imaginé que podía ser así, sin embargo, sé que de momento queda en buenas manos, Román, Rosario, no sé ni que día ni la hora de mi partida, les ruego a ustedes de manera encarecida que no lo dejen solo hasta que acepte que ya estoy con Dios, que ahí lo esperaré con los brazos abiertos el día que el destino lo decida, se que puedo irme con su promesa de que así será.


    —Claro que sí… —Le contestaron al unísono sus empleados y agregaron.


    —A nosotros también nos queda poco tiempo, pero mientras estemos aquí haremos lo que nos pides, tú sabes qué así será.—Contestaron.


    —Sólo necesitaba escucharlo de ustedes,— Dijo Aurora dirigiéndose a su hijo.


    —Estás tan callado que parece que ya me hubiera ido, por favor hay que reír mientras podamos y dejar la tristeza, levanten sus copas y digamos salud hoy que todavía estamos aquí reunidos.— Todos rieron y alzaron sus copas mientras Fernando Decía.


    —Brindemos por la mujer más bella y grandiosa del mundo, por la madre más fuerte, amorosa, cariñosa, poseedora de una entereza increíble y una voluntad de hierro, seguramente nadie se te puede comparar, te adoro madre, te extrañaré cuando ya no estés conmigo ¡ salud..!


    No volvieron a tocar aquel tema el resto de la noche. Entonces Fernando recordó que el doctor advirtió que los medicamentos no se llevaban bien con el alcohol, trató de quitarle la copa pero ella la aferró diciendo mientras reía.


    —No te fijes, prometo que no lo vuelvo a hacer.— Se echó a reír y continuaron con la celebración, cenaron y platicaron de diferentes cosas ajenas a sus vidas, sin duda era una despedida anticipada, deseaban aprovechar todos los gratos momentos que pudieran rescatar, pero en el fondo estos estaban llenos de palabras, pensamientos y sentimientos callados.
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    En ciertos momentos de la vida, el destino juega con nosotros haciéndonos creer que tenemos a nuestro alcance las alegrías que tanto soñamos al poner en nuestras manos lo más anhelado y cuando más lo disfrutamos llega el arrebato y no hay súplica que valga, todo se derrumba sin que haya poder alguno capaz de evitarlo.


    Diez meses después llegó el momento para Aurora y una mañana fresca del mes de octubre de 1949, al entrar su hijo la miró cubierta solamente con su bata y al parecer la cama estaba intacta, no había sido usada para dormir, Aurora había decidido recostarse boca arriba con los brazos tirantes a sus costados esperando su muerte, la cual llegó en el transcurso de aquella noche y al parecer la había encontrado dispuesta a irse sin poner resistencia. Cuando entró Fernando se percató de inmediato de que su madre se había ido sin despedirse de nadie, su rostro lucía sereno, ya pálido pero tan hermoso como siempre, en una de sus manos tenía un rosario y en la otra, la foto de Fernando del día que había cumplido tres años de edad. Fernando se postró lloroso en silencio mientras le besaba una de sus manos y cómo si ella pudiera escucharlo le dijo al oído.


    —Mi alma se va contigo, no sé que haré sin ella y sin ti.—Ahí permaneció llorando, Román fue en busca de Aurora por si se le ofreciera algo, solo miró lo que pasaba, no importunó a Fernando, sigiloso se fue en busca de Rosario, ella sabría mejor lo que se tenía que hacer en aquel momento, la encontró y no pudo decirle a ella lo que estaba pasando pero tan pronto Rosario miró la cara de Román, ella adivinó lo que había sucedido, corrió a la recámara de Aurora y miró a Fernando arrodillado mesándole el pelo a su madre mientras le besaba las mejillas, ella le tomó los hombros y le pidió levantarse, pero él solamente dirigió su mirada hacia ella y dijo.


    —No te preocupes, ella sabe lo que estoy pasando y lo comprenderá, déjame un momento más.—Rosario caminó hacia Román que como ella también lloraba.


    Unos momentos después Fernando se puso de pie y le dijo a Román que fuera por el cura para que le ungiera los santos óleos, mientras él, llamó a la funeraria que en poco tiempo atendió a su llamado, llegó el cura que se encargaría de las exequias y la misa, Rosario entregó al personal de la funeraria la lista de personas a quienes enviarían esquelas


    Detallando el lugar del velorio la misa y los eventos a realizar concernientes al duelo. Con el paso de las horas la noticia se extendió, llegó hasta Guadalajara y alrededores, incluso a la ciudad de México, pero desde allá no era fácil llegar a Puerto Vallarta.


    Fernando mostraba una gran entereza muy difícil de comprender, totalmente lo opuesto a la desaparición de Beatriz, cuando estuvo cerca de volverse loco, en este momento en que perdido a su madre mostró resignación y una fuerza de carácter irreconocibles, esto se comentaba en las conversaciones que ahí se desgranaban, se extrañaban de la forma en que se conducía la sensatez con que dirigía todos aquellos detalles del amargo acontecimiento que sin duda estaba viviendo sin acobardarse, dejaba ver la férrea decisión que Aurora pareció heredarle. Atendiendo a todos los concurrentes de forma serena y diligente dejándolos a todos, gratamente sorprendidos.


    Cuando el personal de la funeraria regresó, preparó el cuerpo de Aurora y acto seguido lo depositaron en el féretro, lo bajaron a la sala y lo colocaron sobre una base metálica en forma de tijera, dispusieron cuatro candeleros en las esquinas y las coronas de flores ocuparon sus lugares apoyadas en la pared en la parte trasera del féretro. A esas horas ya varias personas se habían hecho presentes en aquel lugar, ya el cura comenzaba a guiar el primer rosario para entregar el alma de Aurora al Creador; según dijo, la atención de los presentes era total, varias amistades de aquella familia, que les apreciaban sinceramente llegaron de diferentes lugares, Aurora merecía un último adiós de aquellos que la trataron durante un largo tiempo, ella era toda una dama, que decir de Fernando, también merecía reconocimiento como gente altruista y de buen vivir todos esos detalles justificaban la consternación de todas esas personas ahí presentes que rezaban con al menos, aparente devoción, atentos al acto que se escenificaba en esos momentos.


    En el tiempo que llevaban en Puerto Vallarta hicieron un sin número de amistades y al parecer acudieron todas al enterarse del deceso, todo el día estuvo muy concurrido, ya por la noche, tal vez había unas treinta personas en promedio entre quienes llegaban y los que salían. Fernando no estuvo solo en ningún momento ya fuera porque iban a darle condolencias o para brindarle distracción en aquellos momentos tan difíciles, él por educación o por agradecimiento les llevaba la conversación sin casi mencionar a su madre a menos que alguien mencionara el amargo rato que estaba pasando, pero él en todo momento encontraba respuestas sin decaimiento desbordado ni lágrimas. Las palabras que desde niño escuchó fueron que todo lo que vive muere en esos instantes lo estaba corroborando, se sentía más muerto que vivo, mentalmente se preguntaba, porque su destino lo aporreaba repetidas veces y en las peores formas, no podía entender el por qué de tantos sufrimientos y para colmo de males lo más maravilloso que Dios le dió se lo estaba quitando así sin más.


    Las personas que lo acompañaron durante la noche lo hacían por turnos, Rosario y su esposo siempre a su lado, solo se retiraban para ofrecer refrigerios a quienes permanecían acompañándolo en el Velorio con las intenciones de mitigarle el dolor aunque muy mínimamente. Como a las diez de la mañana llegó gente de Guadalajara que se unieron y fletaron un avión para hacer el viaje de ida y vuelta al puerto para asistir al sepelio y regresar por la tarde a la capital de Jalisco, entre los que llegaron estaban: El Dr. Esteban, Diego y Lupe que mostraban un gran pesar, fue una buena persona que los ayudó a tal grado que los consideró parte de la familia. Esteban intentó disculparse porque no pudo evitarle esa gran pena, Fernando lo abrazó fuertemente y le dijo que sólo se había hecho la voluntad de Dios y que nadie podía cambiar sus designios.


    Los acontecimientos se fueron dando de acuerdo a lo previsto, a las dos de la tarde el cortejo fúnebre se dirigió al panteón municipal del puerto, su hermosa fachada blanca en forma de arco abría sus puertas de par en par como dando la bienvenida a una mujer incansable que había vivido al cien por ciento para su hijo y que aquel día llegaba a su última morada. Dentro la esperaba un lindo mausoleo muy bien construido en cantera rosada, el cual había sido diseñado por Aurora y también había supervisado su construcción hasta el final, cuidando cada uno de los detalles ornamentales que le daban un cierto toque de elegancia y buen gusto; en la parte alta de la cabecera resaltaba un Cristo de acero inoxidable, la cabeza inclinada de éste daba la impresión de que miraba hacia abajo en donde iría la placa destinada para los nombres de los ocupantes de la tumba. Atrás de dicha placa había cuatro jardineras y en cada una un rosal, los de los costados en color rojo y dos blancos al centro. Todo lucía hermoso y muy bien cuidado, un lugar rebosante de flores, unos lindos adornos para aquel bello mausoleo con dos compartimentos en su interior, ya que Fernando así se lo había solicitado porque era su deseo seguir cerca de ella llegado su momento.


    Una vez en el panteón, el cura invitó a todos a escuchar la misa en memoria de aquella mujer que iba en busca de Dios y que seguramente ya había sido bien recibida por él. Continuaron con la liturgia mientras Fernando permanecía inmóvil junto al féretro, al parecer no había nada que pudiera llamar su atención todo su mundo se iba con su madre, ella siempre había estado para él en los momentos difíciles y en el peor de ellos ya no podía contar con su apoyo y consuelo y peor aún ya jamás la tendría junto a él físicamente, aquella escena le parecía irreal, era como si su imaginación le jugara una mala pasada, miraba a las personas y las recordaba tal como las había visto platicando con su madre en su momento, sin embargo la realidad era esa y el rictus de sufrimiento se dibujaba en su rostro nuevamente.


    Terminada la misa bajaron el cuerpo de Aurora a la cavidad izquierda del sepulcro que el cura había bendecido en esos momentos y una vez cerrado éste, la gente comenzó a despedirse dando sus condolencias de rigor, salieron todos del panteón, únicamente Esteban, Lupe y Diego iban a su lado, caminaron hasta el auto y se fueron rumbo a casa de Fernando, ahí mismo en la puerta se despidieron porque deberían unirse al grupo que junto con ellos regresaba a Guadalajara en el avión que habían usado para realizar aquel viaje. Con un fuerte abrazo se despidieron, Fernando agradeció a todos su presencia en esos momentos, eso no lo olvidaría jamás. Rosario y Román siguieron a Fernando hasta la casa que apenas entró fue a sentarse en una mecedora al lado de la que usaba Aurora, ahí pasó unas horas y sin haber probado la cena fue directo a su habitación, ya todo era diferente ya no iría por las noches a besar a su mamá antes de acostarse, ya no tendría aquellos mimos y dulces palabras de su madre al irse a dormir.


    Al paso de los meses, mientras se desayunaban Román y Rosario pidieron a Fernando unos minutos de su tiempo para hablar de algo muy importante para ellos, el asintió y les pidió que hablaran con confianza y fue Román quién inició la conversación diciendo.


    —Queremos decirte que desde el principio Rosario y yo les tomamos un afecto que no sentimos por nadie más, han sido más que nuestros patrones; la vida nos premió conociéndolos, pero deseamos disfrutar el resto de nuestros días allá en el pueblo, El Tuito pues, es hora de volver a la tierra que nos vio nacer, deseamos regresar a ese suelo que pisoteamos desde muy niños, ustedes hicieron el milagro de que pudiéramos ahorrar lo suficiente para no depender de nadie y solo nos falta tu aprobación para hacer realidad nuestro sueño, mira, mi esposa ni siquiera quiere hablar de esto, debo agregar que ya tenemos quien nos reemplace, te garantizamos que no habrá nada de qué quejarse sobre estas personas—Siguió.


    —Quizás nos creas unos ingratos por abandonarte en estos momentos, nosotros también la echamos de menos y no tenemos la suficiente fuerza para resignarnos, además ya estamos muy viejos y casi no desquitamos la paga, tu ocupas de alguien que te atienda mejor, ya mis ojos no son tan buenos, mis movimientos son lentos y no rindo mucho en mis quehaceres, a mi vieja le lleva el doble de tiempo hacer su trabajo, no vaya a cometer algún accidente por ahí en la cocina, además no es justo que tú cargues con nuestros achaques; te queremos más de lo que imaginas y por ese motivo pensamos en librarte de nosotros, si así lo permites, jamás nos tomes a mal esta decisión, hacemos esto por el bien de ambas partes, nosotros sufriríamos por no poder cumplir con nuestra obligación y tu te vas a sentir mal viéndonos padecer al paso de nuestra vejes, no queremos que nos veas morir porque seguramente sufrirías por ello y no mereces padecer más malos momentos, así nada más será la despedida, desde allá seguiremos rezando por ustedes, por favor no te preocupes por nosotros, seguro estaremos bien hasta el día que Dios lo decida, tu trata de ser feliz lo más posible.


    Fernando los miraba y escuchaba incrédulo, jamás se imaginó que ellos se irían de casa, por eso muy sorprendido les aclaró.


    —Ustedes nunca serán considerados carga alguna para mí, no tienen porque trabajar más ni un sólo momento, ya hicieron su parte y esta casa es la de ustedes mientras lo deseen, aquí tendrán todo lo que necesiten sin necesidad de aportes económicos o laborales, son ustedes mi única familia y les ruego que sigan a mi lado—Sin rehuir la mirada siguieron.


    —No Fernando,— dijo ella.


    —No podemos hacerte esto, eres joven, debes comenzar de nuevo, te queda tiempo para ser feliz, tienes presencia, una profesión y medios para llevar una vida desahogada, no la desperdicies, tenemos parientes que nos pueden suplir en nuestros puestos y puedes confiar en ellos son jóvenes de unos dieciocho años seguro te serán más útiles de lo que hemos sido nosotros, son hermanos y no tienen ningún problema, porque son muy unidos y sólo desean trabajar para ayudar a su numerosa familia quien carece de muchísimas cosas, estaremos al pendiente de que todo vaya bien con ellos, vamos a contratar teléfono para nuestra casa y así estaremos en comunicación, contigo, ya todo esto luce medio abandonado, hace falta quien mantenga todo limpio y presentable como en los tiempos pasados cuando podíamos hacerlo nosotros, la cocina y toda la casa están medio descuidadas eso habla mal de nosotros y con mucho dolor te suplicamos que nos permitas retirarnos, prométenos que intentarás darle un giro a tu vida, mereces que a partir de ahora busques la forma de cambiar y mereces encontrar la felicidad ya que se te ha negado hasta hoy. Fernando se quedó pensativo por unos momentos y luego les aseguro que cambiaría su forma de ser y los argumentos que no le habían dado los resultados que pretendía, por lo que intentaría buscar la felicidad, que tal vez eso ayudaría también a que su madre encontrara la paz donde estuviera así ella también celebraría verlo dichoso, aceptó el razonamiento de ellos y pusieron manos a la obra dispuestos a realizarlo.


    Tal como le dijeron, dos semanas después llegaron a su casa los nuevos encargados de mantener todo en orden, se trataba de los hermanos, Javier y Delia, sobrinos de Rosario quienes renunciaron a trabajar por tan poca paga en El Tuito, querían ayudar a sus padres y por ello buscaban mejores oportunidades, desde el momento de presentarse con Fernando le causaron una grata impresión, eran educados y con aspecto de personas de bien. Durante dos semanas Rosario y Román los estuvieron instruyendo en los trabajos de cada uno, convencidos Román y Rosario de que sus sobrinos habían asimilado sus tareas, se lo hicieron saber a Fernando y sin preámbulos les dijo.


    —Ésta es su casa, cuiden que esté siempre en orden. — Se dirigió a Delia y la felicitó por ser una excelente cocinera.


    Al día siguiente, en un camión de redilas, aquel viejo matrimonio se despedía de sus sobrinos y les hacían recomendaciones repetidamente de que se portaran bien, que fueran siempre responsables de sus actos, mientras se despedían Fernando se acercó a Román y le entregó un sobre diciendo.


    —Mi madre dejó esto para ustedes además de su agradecimiento por todas sus atenciones, pide que la recuerden en sus oraciones, yo también les viviré agradecido, tengan por seguro que voy a extrañarlos siempre.— Ellos mostraban su gran tristeza y con aquellas, lagrimas rodando por sus mejillas iniciaron su viaje, mientras Fernando, también con sus ojos visiblemente húmedos los miraba alejarse, eran unas buenas personas que habían sabido darse a querer y sin duda los echaría de menos.


    Los meses pasaban y Fernando acudía todos los viernes por la tarde al panteón, visitaba a su madre y le contaba sus tribulaciones, esa era la medicina que mitigaba su pena. Mientras estaba ahí se sentía tranquilo, con ánimos de seguir viviendo como esta se fuera presentando, pero fuera del cementerio la realidad era muy diferente, la tristeza vivía dentro de su corazón, esto lo obligaba a reflexionar sobre los malos actos que pudo haber cometido y por los que ahora estaba pagando, pero luego de examinar su conciencia llegaba a la conclusión de que no había motivos que justificaran la saña con la que estaba siendo castigado, excepto, quizá por ver la vida de diferente manera que los demás; Fernando siempre amó a su madre por sobre todas las cosas, le dedicó su vida porque deseaba alivianarle la carga de tanto sufrimiento que hicieron presa de ella al quedar sola con su pequeño que era el único motivo de su lucha, el que le proporcionaba la fuerza para triunfar en los negocios, aprendiendo como administrarlo, al igual que las herencias que recibió de sus padres y de su esposo y que procuraba hacer crecer el patrimonio pensando en que todo eso sería para su hijo.


    Y sin más llegó diciembre y su primer Navidad sin Aurora, esa noche compartiría su mesa sólo con sus sirvientes y a pesar de su esfuerzo por pasarla bien los recuerdos y acontecimientos recientes ganaron la partida, la cena fue callada en muchos momentos y eso restaba un disfrute más pleno. Cada quien hizo lo que pudo para salir del paso y retirarse a dormir luego de un tibio intercambio de regalos entre ellos y de unos furtivos abrazos, la ocasión así obligaba, Fernando no tenía motivo alguno para celebrar, pero sí para sentirse triste, por ello, antes de la media noche se retiró a descansar de la tensión reprimida en la mesa durante la velada.


    Javier y Delia ya se habían acostumbrado a sus trabajos y a vivir al lado de Fernando que los trataba como amigos, ellos también lo consideraban así, se veían bastante contentos de trabajar para él, tenían libertad para realizar sus labores cuando creyeran más conveniente, sin horas señaladas para cada cosa, ellos verían las prioridades y resolverían todo en el momento más adecuado, jamás dejaban sus obligaciones a medio cumplir, cuando deseaban salir a pasear bastaba con avisarle a Fernando y siempre le decían a que hora iban a regresar, jamás se les ocurrió llegar después de la hora señalada, ya que Fernando exigía puntualidad y respeto a todos los compromisos, no aceptaba las faltas a la palabra, así que debían calcular su tiempo y respetarlo para no verse envueltos en una posible llamada de atención, para ello los dejaba elegir sus propios horarios y así todo marcharía mejor. En ocasiones lo invitaban a salir con ellos pero rara vez les tomaba la palabra, no tenía gusto para salir, aunque a veces sonreía mientras deambulaban por las calles del puerto, pero rápido volvía a su mundo perdiéndose en la soledad y la tristeza, no parecía encontrar nada de interés en lo que miraba a su alrededor.


    Mes tras mes Fernando viajaba a Guadalajara, dependiendo del día que hubiera salida de avión del Puerto, sus viajes eran para estar pendiente de sus finanzas en el banco, para retirar lo que consideraba necesario para gastos del mes siguiente, en algunas ocasiones aprovechaba los días que pasaba en la ciudad para reunirse con el doctor Esteban, que por cierto vivía muy cerca del hotel en el que Fernando se hospedaba desde ahí salían a comer, Esteban lo invitaba a su casa cuando no iban a restaurantes. También visitaba a Diego y Lupe quienes vivían por el rumbo del parque Morelos pero solo a saludarlos.


    Con estas personas tenía la confianza suficiente como para expresarse según sus estados de ánimo, nunca aceptó salir a diversiones, solamente los veía en sus hogares o sus amigos iban a verlo al hotel.


    Así pasaba los días que el avión tardaba en regresar al puerto; muy pocas veces salía de compras solo que faltara algo en su casa, otras ocasiones salía a dar pasos por las calles o jardines y luego de vuelta al hotel ya que este contaba con restaurante al lado de la recepción y ahí tomaba sus alimentos. Pasaba varias horas en el lobby leyendo los periódicos que solamente aumentaban su depresión con sus malas notas llenando las páginas, promesas y mentiras de políticos era lo que abundaba, los desengaños para el pueblo eran el pan de cada día, algunas veces sobrepasaban la paciencia de Fernando, quien muy molesto tiraba los periódicos sobre la mesa de al lado, se levantaba malhumorado retirándose a su habitación.


    Llegada la hora de regreso al puerto, era su amigo Esteban quién siempre lo llevaba al aeropuerto para que tomara su avión a Vallarta y esto era cada mes.


    Fernando recibía invitaciones para invertir en el ramo hotelero en Puerto Vallarta pero sus ánimos para ello frenaban la posibilidad de sentir algún interés en tales ofertas porque él seguía guardando luto por su madre. Javier estaba al pendiente de mantener los rosales de la tumba de Aurora en las condiciones que Fernando constataba en cada visita.


    En cierta ocasión que Fernando se disponía a hacer la visita acostumbrada a la tumba de su madre, Javier se le acercó y le dijo que no fuera esa tarde al panteón, ya que habían anunciado que un ciclón llegaría al puerto antes del anochecer y que lo mejor sería que dejara su visita para otro día, éste le agradeció la información y Javier volvió a sus tareas. Como siempre a las cinco de la tarde Fernando salió de casa, en esa ocasión con sombrero y chamarra de piel y forro de lana y se dirigió al panteón como hacía cada semana; para esa hora ya estaba muy oscuro el panorama, al parecer lo de aquel ciclón era cierto, pero el siguió adelante hasta que llegó a la tumba, rezó por el alma de su madre y al mismo tiempo pedía que lo llevara con ella, que no deseaba seguir pasando tanta soledad y tristeza, que no sabía que hacer con su vida, su depresión lo estaba traicionando, temía que una mala decisión lo indujera a buscar una salida falsa que le impidiera reunirse con ella en la otra vida, no tenía paz en su alma, todo le parecía oscuro y tenía razón, todo era oscuro, pero no sólo para él. La tormenta comenzó a soltar agua a raudales, el aire zumbaba con fuerza, los árboles apenas resistían los jalones del viento, y sin otra cosa que hacer, Fernando inició su camino a casa sorteando los charcos y luchando con los aires, se dirigió hacia la parroquia para guarnecerse de las sacudidas de la tormenta, pero mala suerte, estaba cerrado el templo tuvo que seguir su camino, apenas unas cuadras adelante, al dar vuelta a una esquina algo llamó su atención, escuchó un llanto de bebé al otro lado de la calle, talló sus ojos para agudizar su visión, algo había en el recoveco de una pared, bajo el tejado frente a unos locales comerciales cerrados a causa del ciclón, su curiosidad era más fuete que la tormenta y el viento, al llegar al lugar exclamó.


    —¡ Un bebé..!— el agua que rebotaba del piso caía sobre aquel canasto donde se encontraba la criatura afortunadamente habían colocado dicho recipiente sobre la banca de piedra que hacía de asiento para los clientes del negocio ahí establecido.


    Fernando miró hacia todos lados y no había nada ni nadie a la vista, raudo se quitó la chamarra, colgó el canasto de su brazo y cómo pudo lo cubrió. Caminó rápido hacia casa, los relámpagos no cesaban, los truenos eran interminables, agua y aire le hacían dar algunos pasos para atrás pero él era fuerte y siguió avanzando mientras el bebé continuaba llorando pero más pausadamente. Por fin llegó a su casa, Delia y Javier lo esperaban porque se habían dado cuenta de que había salido, ellos sabían a dónde. En cuanto escucharon sus pasos acercándose, abrieron la puerta y se extrañaron de verlo con la chamarra al costado y le preguntaron.


    —¿Qué pasa Fernando, que tienes en tu brazo?—Y el contestó titubeante.


    —Hay un niño en este canasto. — Ellos se quedaron sorprendidos cuando el colocó aquel canasto sobre el sofá mas cercano y le dijo a Delia.


    —Anda, trae una sábana y una cobija— Ella corrió en busca de lo solicitado por Fernando, mientras él fue desenvolviendo al bebé para retirarle las prendas mojadas y fue ahí que se dio cuenta de que no era niño, era niña, junto a ella había un papel y en este escrito el nombre de; «ISABEL». Fernando se quedó en silencio unos segundos y dijo.


    —¡Vaya…no es niño, es niña!, Delia sin titubeos se hizo cargo secando suavemente a la bebé con una toalla, cuidadosamente la envolvió en una sábana, luego en una cobija, se la entregó a Fernando y muy extrañada le preguntó.


    —¿Es su hija?.— El espantado por la pregunta le contestó.


    —por supuesto que no, la canasta estaba sobre una banca fuera de la tienda de Ruperto, todo estaba cerrado, no había nadie en la calle, así que no tengo idea de quién pudo abandonar a esta inocente.


    Fernando le entrego la pequeña a Delia y esta dijo tener experiencia en cuidado de bebés, en su casa hubo muchos hermanos menores a quienes tuvo que cuidar, parecía tener razón, la forma de arrullar a la niña confirmaba su conocimiento, pero momentos después comenzó a llorar nuevamente y dijo Delia.


    —Ahora viene lo bueno, la bebé tiene hambre, hay leche pero no hay botellas y con esta tormenta ni cómo ir a la botica por una tetera.—Y dijo Fernando.


    —Ahorita saco el auto y voy a buscar eso a donde lo encuentre ya verás.—Pero Delia le detuvo diciendo.


    —No puede salir así con este aguacero del demonio y todo estará cerrado, nadie va a arriesgarse a abrir su negocio para hacer una pequeña venta, déjeme intentar algo, ojalá me de resultado.—Fernando se calmó y le dió la razón a Delia que desarrollaba sus instintos femeninos, vaya inventiva a su edad sin ser madre aún. Cortó unos cogollos de hierbabuena con los que hizo un té, re-hirvió leche y mezclándola a partes iguales con el té preparado previamente, le puso algo de azúcar y unos granos de sal, seguro con esto, además de alimentarla la prevenía de una deshidratación, no tenían idea del tiempo que estuvo llorando la bebé, sin contar lo que llevaría sin comer; con mucha paciencia le fue dando el alimento a la niña con una cuchara en pequeñas cantidades hasta que al parecer quedó satisfecha quedándose dormida Delia le pidió a Fernando que le permitiera llevársela con ella para seguirla cuidando y así, él dormiría más tranquilo, el accedió sin rechistar y se retiraron a descansar del ajetreo que había causado la bebé.


    Al día siguiente, muy temprano, Fernando sacó su auto y acompañado de Javier y Delia con la criatura en sus brazos se fueron a la presidencia municipal en donde Fernando dio parte del hallazgo, lo que causó extrañeza y asombro en la autoridades, ya que jamás había sucedido un caso similar en el pueblo. Fernando les mostró el papel que la niña tenía sobre sus manos donde se leía perfectamente «ISABEL» nombre que con seguridad habían elegido para la pequeña. Buscaron los registros de un mes a esa fecha y nadie apareció bajo ese nombre.


    El juez del registro civil, con el visto bueno de otras autoridades le dieron a Fernando el cuidado de la niña mientras se hacía la investigación conducente a nivel local y regional. Desde el inicio la mayoría opinaron que la bebé tenía rasgos muy particulares que hacían pensar que quizás la madre podía ser una turista extranjera y que buscarían indicios en los hoteles y otros sitios con servidumbre que prestaba servicio a los visitantes para ver si alguien pudiera darles una pista, luego del acuerdo con el juez, Fernando y su gente volvieron a casa, no sin antes pasar por la farmacia en busca de teteras y las botellas apropiadas para éstas, también compraron unos botes de leche dulce marca el águila, que era especial para bebés, más todo lo necesario para el cuidado y aseo de la criatura, la cuna y ropa para la misma. Después de todo esto volvieron felices a casa, Fernando había cambiado su estado de ánimo totalmente, reía y hablaba con una alegría que no le conocían hasta ese momento, le hacía caricias a la bebé constantemente, le mesaba su poco pelo y le besaba su cabecita, parecía niño con juguete nuevo, ya tenía a quien dedicarle su tiempo. Una semana después la niña enfermó del estómago y el doctor les dijo que la leche que le estaban dando no era la adecuada para esta niña, que deberían buscar otras alternativas para evitarle males mayores, les sugirió que buscaran una nodriza, que él podía ayudarle a encontrar una que fuera confiable, con buena salud, que algunas iban a su consultorio ofreciéndose para ese trabajo, eran mujeres que por diferentes razones morían sus hijos o les sobraba alimento y ellas se alquilaban para amamantar a bebés huérfanos o con madres incapaces de criarlos, con eso se ayudaban para la manutención de sus hijos. Fernando aceptó y autorizó al Doctor a que buscara ayuda alimenticia para Isabel, tres días después llegó el doctor a casa de Fernando con una joven madre soltera, su niño había muerto cinco días antes por una pulmonía que no fue atendida porque ella no tenía los medios para llevarlo al Medico.


    El doctor le contó a Fernando que esta muchacha perdió de trabajar los últimos días de su embarazo mismo por el cual la corrieron sus patrones, que el la revisó y estaba completamente sana por lo que no habría riesgo alguna para Isabel, el nombre de ella era Raquel Medina y no tenía ni un mal antecedente, por lo que Fernando aceptó, le dio la mano hablaron sobre la posibilidad de emplearla para que se hiciera cargo del cuidado de la niña y de su alimentación; le preguntó si tenía experiencia en cuidar menores a lo que ella contestó.


    —Este fue mi primer hijo pero fui la mayor de diez hermanos y me tocó criar y lidiar a varios de ellos, así que tengo la experiencia suficiente— Fernando le preguntó a Raquel si tendría el alimento necesario para la niña; el doctor intervino y le dijo a Fernando que no se preocupara, que Raquel además de sana lo había puesto en antecedentes sobre su familia, que en su casa todas las mujeres alimentaron a sus hijos al menos hasta por año y medio, que seguro eso no sería problema. En base a eso Fernando le dio la bienvenida pero al mismo tiempo le advirtió que no sabía hasta cuándo ocuparía de su servicio porque no estaba seguro de cuánto estaría la niña en casa, no sabía cuanto tardarían en encontrar a sus padres, si es que los encontraban. Ella aceptó.


    Una vez de acuerdo el médico y Fernando pasaron a la biblioteca y éste último le preguntó al doctor cómo podría pagarle el favor por ayudarle a conseguir un mejor cuidado para Isabel, el doctor sólo le sonrió y le dijo.


    —Para mí basta con que todo vaya bien para la niña y ustedes y si algo puedo pedir es que confíes en mí y me permitas ser el médico de la familia, aún no tienes amistades en el puerto y quiero ayudarte a que hagas amigos lugareños.—Fernando le dio la mano agradeciendo aquel gesto y prometió seguir en contacto con él. Raquel pidió permiso para ir por su ropa a su anterior domicilio y Fernando le dio instrucciones a Javier para que la llevara en el carro a recoger sus pertenencias.


    Ya Isabel tenía quien la cuidara mientras estuviera en casa, fueron pasando los días, las semanas y Fernando acudía a la comandancia de policía a ver que novedades había sobre la investigación en torno al caso de la bebé, pero nada se sabía al respecto, pasados tres meses Fernando fue al registro civil y El juez le sugirió la adopción de la niña, al fin y al cabo ya no encontrarían a los padres de la pequeña y Fernando aceptó encantado aquella proposición la iniciativa del juez fue avalada por el presidente municipal y el Jefe de la policía, éstos en reunión con el doctor y Javier como testigos, le preguntaron a Fernando si le daría su apellido a la pequeña para así convertirse en su padre; Fernando ni siquiera lo pensó, aceptó de inmediato y acordaron que al día siguiente harían el trámite correspondiente.


    Llegado el momento registró a la niña con el nombre de Isabel Herrero Loya, le puso este último apellido en recuerdo de su amada Beatriz, a la que aseguro jamás olvidaría. Luego del protocolo varios invitados llegaron a casa de Fernando para celebrar el ágape organizado en honor al registro de Isabel como miembro de la familia, ahí estaba lo más selecto de la sociedad del puerto, pocas personas en realidad, quizá unas cincuenta, o algunas más contando a los representantes de las autoridades, quienes habían sido invitados a la celebración, todos observaban con admiración enorme aquellos pisos, con guarda polvos, la escalera de mármol, la decoración y los muebles de gran calidad y buen gusto, nada que ver con el resto de las casas del puerto. Fue una fiesta maravillosa, en la que por cierto la pequeña recibió muchos regalos, la vida le dio un mal recibimiento y en aquel momento, todo cambiaba para bien suyo, su futuro ya era promisorio y todo le sonreía, varios brazos se extendían queriendo sostenerla y arrullarla aunque fuera unos minutos, sufrir aquel abandono resultaba ser la llave de un mundo feliz para ella.


    Raquel Medina resultó ser para Isabel una excelente madre sustituta, se encariñaron una con la otra como si realmente hubieran sido madre e hija, Fernando y demás en casa estaban asombrados al ver como se complementaban la niña y aquella muchacha, que sin sanar aún del dolor que tenía por haber perdido a su hijo, se desvivía brindándole cuidados a la bebé que el destino ponía en sus manos para resarcirle de su pérdida, ella tomaba esto como un experimento o un simple cambio maquinado por algo así como la divina providencia y deseaba cumplir su cometido a toda costa dejando ver que a pesar de lo corto de su edad era una mujer madura y digna de tomar una responsabilidad como la que tenía en sus manos.


    Desde ese día en casa de Fernando los matices de la felicidad se hacían notar por todos los rincones, esto sin desvanecer totalmente las sombras de la tristeza que habían anidado en aquel hogar, sería demasiado difícil desterrar los amargos momentos vividos en aquella casona, que sin duda gozó de gratos momentos de grandes alegrías, sin escapar también de acontecimientos atroces, desgarradores, como la desaparición de Beatriz y acompañantes en las aguas del pacifico peor aún, la muerte de Aurora, sin duda alguna las dos mujeres más importantes en la vida de Fernando, su madre y su novia seguían presentes en su mente aferrándose a ciertos lugares de la enorme casona, pero al fin ahora había luces denotando alegría y motivos para vislumbrar buenas nuevas, era algo así como ese después de una gran tormenta, la llegada de aquella niña haciendo que Fernando, Javier, Delia y Raquel lucieran mejores semblantes, la alegría en sus rostros describían sus estados de ánimo distintos a los de tiempos pasados recientemente, esto era sin duda un buen augurio en proceso de mejora de vida para todos los moradores de aquella hermosa casa, las sonrisas afloraban en sus rostros en señal de que se acercaban mejores tiempos para ellos.


    Y así fue, a partir de aquellos momentos los cambios se sucedieron y todo fue marchando de acuerdo a la idiosincrasia familiar siguiendo reglas bien definidas en lo particular y en lo público, para lograr esto a tal grado, Javier, Delia y Raquel, debieron convencerse de que no sólo trabajaban y vivían en aquella casa, ya comenzaban a constituirse en una nueva familia que no solo les abrió las puertas de aquella casona, también les abrió su corazón, algo que ellos trataron de asimilar, el rol en ese sitio ya era muy diferente, Fernando les aseguró que desde esos momentos dejaban de ser solo sus empleados y pasaban a ser integrantes de la familia, desde luego cada uno con sus obligaciones de siempre y a disposición de quien precisara u ocupara su ayuda en el seno familiar. A partir de ese momento recibirían quincenalmente un 10% más de lo que recibían a esa fecha, incluso él mismo, que como administrador seguiría llevando el control de los movimientos monetarios y cada quince de noviembre les informaría del estado financiero del patrimonio en caso de que alguien pensara retirarse de la familia, recibiría un quince por ciento del capital existente en el momento ofrecido como participación por sus aportes laborales a la familia siempre que su estancia en el hogar se hubiese ajustado a las reglas aceptadas en su momento.


    Sus oyentes le miraban incrédulos, no entendían por qué los hacía socios de una fortuna en la que nada tuvieron que ver en su obtención, ¿sería que estaba enloqueciendo? Sin comentar nada por esa decisión de Fernando dieron su aprobación y este les aclaró. —Espero que entiendan lo que diré a continuación: mi madre, además de recibir importantes herencias de sus padres y suegros, ella entregó toda su vida al trabajo pensando solamente en que yo no tuviera necesidad si deseaba cultivarme o que recorriera el mundo, que me casara y le diera nietos y en nada de esto le cumplí, mi amor por ella, fue más fuerte que hacer lo que mi madre pretendía, nunca fui dado al despilfarro o diversiones, insanas no ocupo de tanto para ser feliz y prefiero compartirlo con ustedes.


    Jamás he deseado tener riquezas, no es esencial para mi experimentar poder económico, político o de cualquier otra índole, siempre soñé ser feliz viendo feliz a mi familia y a los demás, así que intentemos, ayúdenme a conseguir la realización de este deseo. Nunca fui intransigente todo lo que pude disfrutar fue siempre dentro de mis principios y me alegra que haya sido así. Mirando los vaivenes de la vida, creo que lo sensato es compartir lo que tan poco me ha costado con quien me da amistad, atención, afecto como, creo que lo mismo haría ella si estuviera aquí, solo que de ser así, la que no estaría sería Isabel, yo se que le agradará lo que estoy haciendo si me ve desde donde está, buscaba mi felicidad y ahora la tengo y ella estará sonriendo dichosa de mirarme con esta bebé en los brazos que nos trae vueltos locos cuidando de ella, parece que Dios la envió para recordarme que debo ser consciente y ver a los demás como un medio o camino que me lleve a mi propia salvación. Meditando sobre todo esto es que llegué a la conclusión de que aún dividiendo este capital que mi madre me dejó, es lo suficientemente grande para compartirlo con ustedes y asegurar el futuro de Isabel y el mío, es por ello que los estoy invitando a ser parte de esta familia en los términos citados y bajo las condiciones ya mencionadas las cuales se resumen a vivir en familia como hasta hoy, teniendo todos la libertad de separarse si así desean sin que pierdan su porcentaje de la herencia, quien decida retirarse del núcleo familiar, tan sólo deberá avisar con seis meses de anticipación al día quince del siguiente noviembre, fecha en la que recibirá la cantidad que de común acuerdo sea ratificada por todos, cabe señalar que si alguien se va será porque su interés familiar pasó a segundo término, lo que significa que su salida sería definitiva y sin opción a reintegrarse a la familia en el mismo plan que ahora estamos, nuestra relación será siempre afectuosa, pudiendo visitarnos en cualquier momento.


    Disipadas las dudas iniciales sobre la propuesta del hasta entonces patrón, Fernando Herrero del Ángel, todos manifestaron su acuerdo sobre el particular y se comprometieron a llevar una vida en familia a partir de aquel momento.


    Los días seguían pasando y el nuevo régimen dentro del hogar se acentuaba haciendo del ambiente algo mucho más relajado y agradable para todos, cada quien en lo suyo se esmeraba por dar lo mejor de sí y todos lograban sus objetivos sin dificultad; era fácil adaptarse a una vida sin interrogantes ni presiones de manera alguna, esto daba como resultado mucho mejor disposición a las tareas y por lo tanto mayores y más momentos de convivencia y confianza entre todos.


    Por las tardes Raquel caminaba yendo y viniendo por aquel amplio y largo porche frente al florido patio principal con Isabel en brazos paseándola y de vez en vez la acercaba a las distintas jaulas las cuales contenían diferentes aves que trinaban y cantaban sin remilgos y sin importar la presencia tan cercana de ellas, después de los paseos, Raquel recostaba a la niña en el canasto cuna de palma tejida, dispuesto para tal fin sobre una gran mesa instalada a mitad del corredor, ahí la bebé parecía disfrutar de la tarde mientras su nana tejía las prendas de estambre que luego embellecían más a la criatura, regularmente Fernando se hacía presente ahí para hacerle alguna caricia y darle un beso a Isabel para luego retirarse a continuar sus pendientes en su oficina, una de esas tardes se sentó a un lado de la bebé, la miró con mucha ternura y comenzó a envolver uno de sus dedos con el alazán y rizado pelo de Isabel, mientras ella le miraba y le sonreía. Raquel optó por retirarse del lugar para dar más intimidad al momento que la bebé y Fernando sostenían, el absorto sonriéndole a la niña mientras le cuchicheaba dulces palabras, era como si se pudieran entender, Fernando extrajo un papel de la bolsa de su saco, lo desdobló sin desviar su mirada de la niña mientras se sonreían entre si, parecía endiosado al estar cerca de la criatura, unos minutos después levantó el papel, comenzó a leer lenta y suavemente lo que el mismo había escrito momentos antes, para entonces Raquel ya había regresado, sin acercarse a ellos alcanzó a escuchar lo que la bebé parecía asimilar complacida al oír la voz acariciante de Fernando.


    Eres la pequeña luz


    que me mantiene despierto, 


    la que ilumina mis pasos, 


    mi vida y mis sentimientos, 


    ten por seguro Isabel 


    que sin ti me hubiera muerto.


    Al termino de su lectura dejó caer muy lentamente el papel sobre la ropa de la bebé, la contempló unos momento más, luego de eso se retiró rumbo a su lugar favorito, la biblioteca y al retirarse, Raquel se acercó al lugar y miró lo que Fernando había escrito en aquella hoja y sin duda se condolió de Fernando, ya que últimamente había sufrido mucho, la vida para él no era nada fácil, sin embargo, continuaba siendo un gran tipo desde cualquier ángulo que se le mirara; no abundaban las personas como él y eso de compartir su fortuna para construir una comunidad familiar, era algo que no tenía precio. Fernando deseaba aliviar su soledad formando una familia sin los términos obligatorios que garantizaran la continuidad de dichos lazos, increíble, sin duda alguna, su desinterés por lo económico era genuino como fueron siempre todos sus ideales y sus apreciaciones de la vida en general, su mundo se redujo siempre a sus alrededores, a lo que podía palpar directamente y a los principios inculcados por su madre, siempre había que tender la mano a quien buscara de donde asirse para brincar un obstáculo, él así lo entendió y lo practicó siempre sin pensar en la recompensa que por aquello pudiera recibir, sin duda era feliz ayudando a quien ocupara de él.


    Raquel guardó aquel verso de Fernando en un cofre de pequeñas dimensiones que fue de Aurora y que Fernando le había regalado para sus alhajas, de menor valor por cierto, pero por las circunstancias que estaba pasando, eso podría mejorar, así que de momento daría alojo en aquel cofre al verso que Fernando había escrito para la pequeña, ya llegaría el momento apropiado para mostrárselo a Isabel una vez que estuviera en edad de comprender y valorar el amor de los padres.


    Ya había vuelos más regularmente a Guadalajara y Fernando viajaba a la capital cada dos semanas con el fin de estar al pendiente de las inversiones que le manejaba el banco, hasta que hubo una sucursal en el puerto ahorrándole viajes a la capital del Estado, ya con todo a la mano se adentró en los negocios de hotelería, sólo en plan de accionista, nunca como administrador porque no le agradaba la idea de ser patrón y verse en la necesidad de dar órdenes que muchas veces a su entender, no le parecían justas ni bienvenidas para los empleados, prefería mirar los toros desde la barrera, las ganancias eran menores pero tendría la conciencia tranquila y así disponía de más tiempo para la atención a la familia.


    A veces por las mañanas Fernando recorría la costa en su lancha y miraba hacia a la inmensidad de las aguas del pacífico, como si esperara divisar a lo lejos lo que el mar le había arrebatado, el tiempo no borraba de su mente la imagen de Beatriz quien parecía dibujarse en las suaves y delgadas nubes que viajaban sobre las apacibles aguas, el rostro de aquella hermosa mujer le perseguía de día y de noche y en aquel momento la pequeña Isabel lo obligaba a recordarla de manera más constante y es que esa bebé y Beatriz eran muy parecidas en sus facciones, color, cabello, sonrisa y mirada, sin contar con la dulce inocencia de ambas dejando ver la pureza en sus muecas y ademanes, todo esto lo tenían confuso, pensativo y desconcertado.


    El tiempo transcurría de manera normal y todos en casa eran felices, Javier y Delia esporádicamente visitaban a sus familiares por dos o tres días, Raquel en cambio no tenía ese privilegio, cuidar a Isabel era de tiempo completo, por tanto su familia la visitaba a ella y siempre eran bien recibidos, las habitaciones y demás servicios no eran ningún problema, estaban ahí hasta por una semana o más, en ocasiones la familia de Javier y Delia también los visitaban siendo siempre bienvenidos, todo eso hacía que las cosas marcharan de maravilla haciendo que todos fueran felices, además estas personas se comedían para mejorar el mantenimiento en general de la casa en exteriores e interiores para darle un mejor aspecto y siempre conseguían sus propósitos, así que propios y extraños admiraban la finca al pasar frente a ella, ya Fernando era conocido y respetado en el puerto.


    El día que Isabel caminó por primera vez, casi hicieron fiesta por el acontecimiento y es que se veía tan graciosa dando sus primeros pasos vigilada muy de cerca por Raquel y Fernando a los lados de ella, aquel vestido de encaje rosado con diminutas mariposas bordadas y su hermoso pelo encarrujado llegando casi a sus hombros la hacían ver como algo irreal, cual si fuera un pequeño maniquí moviéndose por arte de magia, aquellos enormes ojos verdes parecían agrandarse más aun al fijar sus miradas al piso, el trastabillar de sus pasos denotaba la poca estabilidad en sus movimientos, todo esto la hacían más hermosa de lo imaginable, esa fue para todos la tarde más grandiosa en mucho tiempo; cuando el momento de levantarla llegó, todos querían hacerlo, fue sin duda una experiencia grandiosa para la familia ver a la pequeña valerse por sí sola para ir de un lado a otro y comenzar a dar patadas al mundo antes del año de edad, increíble como pasaba el tiempo la niña iría creciendo rápidamente, mientras ellos irían envejeciendo irremediablemente.


    Unos seis meses después de que la niña comenzó a caminar, salió Fernando de la biblioteca y se acercó a Raquel diciéndole.


    —Es viernes y hoy voy llevar a Isabel conmigo para presentársela a mi madre y me encantaría que nos acompañes, te agradecería que la cuides mientras manejo¿puedes?—Le preguntó.


    —¡Claro! — contestó ella agregando: —Y no sólo yo, a Javier y Delia también les gustaría acompañarte para ir en familia, seguro Aurora sabe de la armonía y afecto que nos une, nosotros agradecemos porque ella nos cuida desde allá.


    —¡Seguro! —contestó jubiloso—. Vamos a darle una sorpresa.


    A las cuatro de la tarde abordaron el auto y enfilaron rumbo al panteón, la tumba lucía siempre muy limpia y muy bien cuidada, los rosales tapizados de flores al tope, el mármol estaba reluciente, sin manchas por ninguna parte, había muchas gavetas preciosas pero como la de Aurora, ninguna, luego de llegar al borde de ésta, Fernando con Isabel en sus brazos dijo frente al sepulcro de Aurora.


    —Madre quiero pensar que Dios me hizo un milagro para que no fuera a cometer un barbaridad, aquella tarde-noche lluviosa que vine a visitarte y que al salir de aquí con nefastas intenciones y el alma en rastra llena de dolor por tu ausencia pensando en reunirme contigo para aliviar mi sufrimiento, deseando que los rayos que caían durante la tormenta cayeran sobre mi y acabaran conmigo de una vez por todas, los relámpagos disipaban la oscuridad a mi alrededor y en los momentos más álgidos alcancé a escuchar el llanto de esta bebé, corrí pensando que mi mente me jugaba una broma, pero no era así, ahí estaba esta pequeña bañada en llanto iluminada por los relámpagos que me guiaron a ella, hoy quise darte el gusto de que la conozcas, es como un ángel enviado por ti para darle otro rumbo a mi vida y la de estas personas que también son tu familia.


    Mientras Fernando hablaba, Javier y ellas en actitud solemne escuchaban con atención lo que él decía, mientras alguna lágrima rodaba por las mejillas de las dos mujeres, después dijeron unas oraciones para luego retirarse del lugar, entonces Fernando les sugirió ir a cenar a un restaurante y así lo hicieron, al término de la cena salieron a caminar un poco por la calle a escuchar el ruido de la olas y admirar la luz de la hermosa luna que brillaba plenamente aquella linda noche en Vallarta, un rato después tomaron el camino de regreso y una vez reunidos en su casa, se congratularon por haber ido juntos al cementerio, opinaban que esto los uniría más aún, que los lazos afectivos tomarían mayor fuerza, después de un rato de plática se retiraron a sus recámaras, Fernando entró a la biblioteca para poner en orden algunos papeles importantes y unos minutos más tarde se retiró a dormir recordando satisfecho los momentos que habían pasado en el panteón, se sentía con los ánimos renovados porque Aurora había conocido a Isabel, Raquel, Delia y Javier, por tanto el ambiente en la familia mejoraría indudablemente, ya nadie era un extraño en el hogar eso haría crecer la confianza y el afecto entre todos.


    Puerto Vallarta seguía creciendo como lugar turístico por lo que Fernando y asociados se mostraban muy complacidos de que los negocios siguieran al alza en bien de todos; comenzaban a llegar personajes al puerto con distintos fines e intereses, incluso a vivir ahí, esto era sin duda un buen augurio para todos en Vallarta, ya se concebía la idea de hacer un paraíso de aquella bellísima región costera jalisciense, aquel plan arrancaba a lo grande, de seguro sería benéfico para toda la región, el estado y el propio país, sólo era cuestión de decisiones acertadas por parte de todos los inversionistas del lugar y de otras latitudes, era tiempo de pensar en serio a favor del puerto.


    En tanto Isabel seguía creciendo mimada por todos en casa, el día de su tercer cumpleaños correteaba y dejaba ver su alegría ya que estaba rodeaba por más de una docena de niños de su edad que habían sido invitados a su fiesta y quienes la llenaron de regalos, era raro ver tanto bullicio en aquella casa, sólo en ocasiones como esta había gente ajena a los familiares de quienes ahí vivían ya que ninguno de ellos era sociable y por tal motivo no recibían visitas continuamente y tampoco les agradaba visitar a sus amistades, lo hacían solo por razón justificada, por lo regular evitaban los compromisos sociales que no fueran estrictamente necesarios o por cuestión de negocios y solamente acostumbraban festejar sus onomásticos de manera muy privada entre familia, así que celebrar el cumpleaños de Isabel era algo fuera de lo habitual, esta si que la organizaban a lo grande, la estaban disfrutando a plenitud porque era el 4 de Julio de 1953, fecha en la que llegó Isabel a los brazos de Fernando tres años antes y le dejaron ese día como fecha de nacimiento ya que no pasaba de dos días de la verdadera fecha en que realmente había nacido, esa criatura había llevado un remanso de tranquilidad y paz a esta familia que hasta esa fecha vivió a la sombra de la tristeza y desesperanza y ahora era el motivo indiscutible de celebración para todos en casa, hoy el estado de ánimo era otro, la felicidad, las buenas vibras y la alegría reinaban en la mansión Herrero del Angel, por ello festejaban con esa euforia aquel milagro encarnado en aquella hermosa bebé. Una vez terminada la fiesta, luego de la partida de los invitados siguieron la celebración de manera privada dándose el gusto de rodear a Isabel con los regalos que había recibido jugaron con ella hasta que el sueño la venció y tuvieron que llevarla a la cama Fernando se acercó y dejó sobre ella otro verso que acababa de escribirle que decía.


    Siempre iremos de la mano 


    disfrutando día con día, 


    cual par de traviesos niños, 


    entre gran algarabía, 


    todo el mundo será nuestro, 


    y nosotros su alegría.


    Cuando Raquel regresó se acercó a la bebé, miró el papel, lo leyó y luego de darle un beso en la mejilla se retiró y guardó aquel verso en el mismo cofre en donde había guardado el anterior dirigiéndose a su cama, le hacía muy feliz ver a Fernando paternal y amoroso, la niña le había cambiado la existencia sin duda alguna y esto era para alegrar a cualquiera que lo conociera porque se ganaba la voluntad y admiración de todos por su forma de ser, nunca nadie notó algún desliz de su parte, era un hombre muy correcto y jamás daba motivo a un comentario en su contra y esto ponía muy feliz a Raquel quien se sentía como si en verdad fuera su hermana y lo mismo pensaban Javier y Delia. Fernando no se equivocó al considerarlos como parte de su familia, todos ellos correspondieron a su confianza sin la menor duda, no sólo ellos tres eran felices, sus familiares también gozaban en parte de lo que sus muchachos cosechaban junto a Fernando y esto los convertía en sus incondicionales en aquello que decidiera para el bien común de la familia.


    Vallarta seguía en un cambio continuo y su gente le iba poniendo cada vez más interés a los cambios que se consumaban en bien del puerto, con las renovaciones llegaba la modernidad en los servicios, la enseñanza, el comercio y en todo aquello que se generara en bien de la población. Mientras en casa de Fernando Herrero del Ángel el tiempo y la vida seguían su curso, Isabel seguía cumpliendo años y creciendo con suma rapidez.


    Al fin llegó el día en que Isabel ingresaría al colegio, cosa que para ella fue un gran acontecimiento ya que por fin tendría muchas amigas con quien jugar y convivir varias horas continuas, estaba hambrienta de amistades y había llegado su oportunidad, ya no estaría sola, ni tendría que platicar consigo misma a la hora de jugar, así que encantada comenzó su primer año escolar, era una niña muy centrada y con una visión muy avanzada acerca del significado de la escuela, el estudio y la disciplina, gozaba de una inteligencia a toda prueba. Al comenzar sus clases iba aventajada en varias materias, la experiencia de Fernando como maestro le estaba dando frutos, en lo básico de la primaria sería solamente cumplir con la asistencia a clases para afianzar lo que ya sabía desde temprana edad, pero sin duda esto ayudó para despertar su potencial, pronto le fue reconocido y premiado por su maestra pero a pesar de lo fácil que eran para ella las clases que estaba recibiendo, jamás mostraba presunción por sus conocimientos y aunque siempre terminaba todo muy Rápidamente esperaba el momento apropiado para entregar cada trabajo haciéndolo sólo poco antes que los demás, esto lo notó su tutora desde el principio y pasados unos días la llamó haciéndole la siguiente pregunta en privado.— ¿Como haces para terminar todos tus trabajos tan rápido ?. —Y ella le contestó tranquila.


    —Ya mi papá me enseñó todo esto, se contar hasta miles y me sé todas las tablas y ya me va a enseñar matemáticas y otras cosas.—La maestra la miró diciendo.


    —Espero que no me alcances pronto y me ganes el trabajo. —Le dijo riendo, a lo que Isabel le contestó.


    —No me gustaría ser maestra.


    —¿Qué te gustaría ser ?, —Preguntó de nuevo.


    —No estoy segura, quizá Doctora. — Y agregó.


    —Yo no voy a quitarle su trabajo, porque mi papá dice que siempre debo ser respetuosa de lo ajeno y no faltarle al respeto a nadie y menos a mis mayores


    Y sobre todo a mis maestras.—La maestra le sonrió


    Y se retiró para continuar con su clase.


    En muy poco tiempo Isabel se ganó el calificativo de alumna modelo, sus avanzados conocimientos para el año escolar que cursaba le acarreaban un sinfín de solicitudes de ayuda para resolver lo que para muchas de sus compañeras de clase era difícil de entender; ella amablemente les mostraba la línea, y clave a seguir para dar solución a cada una de las preguntas de quienes la buscaban con tales fines, jamás les hacía los trabajos, solamente les facilitaba las herramientas para que ellas mismas resolvieran el problema en cuestión, esta forma de actuar se la inculcaba Fernando, siempre le decía que jamás hiciera el trabajo de los demás, que sólo les indicara la manera de hacer todo de la forma fácil y sencilla, ella seguía sus indicaciones al pie de la letra y esto la ponía feliz en el momento cuando le agradecían su ayuda, seguro esto iba redituándole un sinnúmero de simpatizantes, incluso sus maestras agradecían su colaboración para disminuir el número de niñas reprobadas, desde su llegada aumentó el puntaje de efectividad para las maestras ya que el carisma de Isabel y su forma de explicar los problemas que hoy, Ya no eran tanto, la niña llegó a la escuela sabiendo de antemano lo que ahí les iban enseñando, pero debía cumplir con su asistencia al colegio para así obtener las calificaciones oficiales y pudiera seguir adelante con sus estudios hasta terminar cada una de las etapas oficiales que eran las que realmente contaban y así llegar hasta el final de una carrera, Fernando como buen catedrático universitario hacía que Isabel fuera muy por delante de las clases que recibía en el colegio y que estas solo le servían para reafirmar lo que ya sabía de ante mano, logrando así calificaciones regularmente perfectas


    Cuando Isabel terminó la primaria era una celebridad entre sus compañeras y maestras, la admiraban y la apreciaban por su inteligencia, sencillez, carácter, altruismo, firmeza en su carácter y enorme simpatía, era en verdad una criatura modelo en todos aspectos cosa que Fernando aplaudía y premiaba siempre de la forma en que la niña se lo solicitara.


    Aprovechando las vacaciones escolares Fernando, Isabel y Raquel se fueron durante dos semanas a la ciudad de Guadalajara y llegaron a casa del doctor Esteban, amigo de la familia, ahí pasarían esos días que aprovecharon para convivir y recordar tiempos pasados, Esteban y su esposa ya conocían a Isabel y al resto de quienes vivían en la casa de Fernando, siempre en sus vacaciones el médico y su esposa lo visitaban en el puerto y ellos le pagaban la visita en familia con la misma confianza y pasarían ahí quince días recorriendo los lugares más bellos de la capital yendo de compras por las tardes. Después de unos tres días, Esteban le informó a Fernando que un primo suyo estaba vendiendo su casa porque se iría a radicar a Estado Unidos, motivo por el que estaba rematando su propiedad, ya hacía algunos meses Fernando le había pedido a su amigo que estuviera al pendiente de alguna posible oportunidad para comprar una casa en la ciudad, al parecer esta llegó, así que fueron a ver dicha casa a la que le dió el visto bueno, Fernando, buscaba algo cómodo sin ser grande, era de tres recámaras con baños completos, comedor, cocina, sala con un medio baño y cochera para dos autos, una linda casa de dos pisos, jardín al frente bien cuidado, gran ubicación sobre Manuel Acuña, a pocas calles de la Avenida Chapultepec era perfecta, cerca de la universidad, todo esto lo animó y decidió cerrar trato de inmediato, el costo favorecía la compra por lo bajo de su precio, el propietario no tenía tiempo para buscar quien le pagara más por su inmueble y al vendedor también le convenía realizar la venta ya que difícilmente encontraría otra persona que comprara de contado, así que en lugar de pasar dos semanas en la ciudad, se quedaron cuatro, para renovar la nueva reciente adquisición de Fernando, la pintaron, colocaron cortinas en lugar de persianas, amueblaron toda la casa, cambiaron baños y terminó siendo un hogar precioso. Al momento de escriturar dicha propiedad lo hizo a nombre de Isabel Herrero Loya y él se nombró como albacea hasta que Isabel cumpliera su mayoría de edad.


    Luego de un mes en Guadalajara volvieron a Vallarta donde Javier y Delia los esperaban ansiosos, Isabel también deseaba regresar al lado de sus tíos, como les decía. A Raquel siempre le dijo nana, sabía que no era su madre y cuando preguntaba sobre ella siempre le contestaron que a su tiempo le contarían sobre eso, a Fernando le dijo papá desde el principio y él le decía hija con toda la naturalidad del mundo, pero siempre pensando en que llegaría el momento en que tuviera que explicarle la verdad, esto iba a ser un momento bastante difícil para él seguramente, pero era necesario hacerlo y ya iba siendo hora de que Isabel conociera sobre su origen en la familia, Fernando y la niña se encaminaron al colegio para inscribirla en la secundaria, ya de antemano él había hablado con la maestra directora del colegio sobre este asunto, así que en cuanto entraron fueron a la dirección en donde los recibieron amablemente, Fernando hizo entrega de la contraseña y pago de la matricula de Isabel, luego hecho esto, la directora le agradeció a Fernando su confianza en el plantel y le prometió la mejor atención para la niña, le dijo que las puertas estarían siempre abiertas para él cuando deseara información sobre cualquier duda o lo que juzgara conveniente sobre avances y la comodidad dentro del plantel general, Fernando agradeció aquel gesto de atención y sin más se retiraron, abordaron el auto y se fueron directamente a la nevería donde pasaron unos momentos más que felices. Fernando traía en mente la idea de hablar con Isabel para explicarle su origen en la familia, no sabía por donde comenzar, llegaron a casa y como la niña se había ido con su tía Delia, entonces Fernando aprovechó para pedirle a Raquel que llamara a los demás el los esperaría en la biblioteca y una vez que enteraron intuyeron de lo que se trataría aquella reunión, las mujeres se sintieron angustiadas, Isabel por fin iba a enterarse de que no tenía parentesco sanguíneo con la familia.


    Cuando el resto de la familia entró a la biblioteca, ya Fernando los esperaba, sería muy difícil informarle a su hija lo que deseaba saber sobre su procedencia, esa hora había llegado sin duda alguna y Fernando se levantó silenciosamente de su silla, rodeó el mueble y se acercó a Isabel quien estaba situada a un costado del escritorio, él se colocó tras ella, la tomó de los hombros, se inclinó y le dio un beso en la cabeza mientras le decía.


    —Hijita, me duele decirte lo que tanto has esperado saber, siempre que preguntaste sobre tu madre te hemos dicho que lo sabrías a su tiempo, bien, al fin el momento, ha llegado, te ruego que me escuches y cuando haya terminado de hablar, podrás preguntar todo lo que quieras. —Ella asintió afirmativamente y comenzó diciendo.


    —Hace doce años salí como todos los viernes para visitar la tumba de mi madre, estaba tan absorto en mi rezo que no supe a qué hora comenzó a llover, al reaccionar miré que ya estaba completamente mojado, salvo la parte que me cubría la chamarra de piel que en ese momento usaba, porque al salir de casa imaginaba que habría tormenta, así que sólo le subí el cierre a mi chamarra y me retiré del panteón sin prisa alguna, para esas salidas no usaba el auto y por ello debí regresar caminando, el aguacero era tremendo, lleno de relámpagos que alumbraban mi camino rumbo a casa; al dar vuelta a una esquina oí un llanto de bebé en la acera de enfrente, justo bajo un portal que estaba ahí para proteger del sol al comercio ubicado ahí, afuera de esa tienda había una banca hecha de piedra para uso de los clientes del lugar y escuché de nuevo el llanto de un bebé y caminé hacia allá, sobre la banca había un canasto y tu estabas dentro de él, tu llanto se oía cansado, parecía que hubieras estado llorando durante mucho tiempo, traté de cubrirte del frío Haciendo hasta lo imposible para que no fueras a mojarte mientras llegaba a casa. Las autoridades, yo y otras personas hicimos todo para encontrar a quien te había dejado en aquel lugar, pero pasaron meses y no logramos nuestro objetivo, aquella búsqueda había sido inútil. Desde el principio fuiste huésped de esta casa, las autoridades me sugirieron tomarte en adopción, acepté de inmediato y te registré como mi hija respetando el nombre escrito en este papel que te acompañaba al encontrarte aquella bendita y lluviosa tarde que Dios te puso en mi camino. — Le dijo mientras le entregaba dicho papel que guardó por años esperando este momento.


    Tres días después de que viniste a nosotros llegó Raquel para hacerse cargo de ti, ella es tu madre de crianza y yo tu padre por adopción, Javier y Delia tus tíos porque tu destino y el nuestro así lo dispuso, los cuatro te adoramos y nos gustaría que todo siguiera igual en esta casa por siempre.—En esos momentos todos secaban sus lágrimas, Isabel miraba a todos sin poder articular palabra, hasta que pudo decir.


    —Algo así esperaba, pero por otro motivo, creí que mi madre había muerto pero nunca imaginé que me hubieran abandonado, eso sí que duele, se los juro.—Llorando se lanzó a los brazos de Fernando, luego se acercaron los demás fundiéndose todos en fuerte y amoroso abrazo, así permanecieron por algunos minutos, luego Isabel reaccionó y les dijo.


    —Los amo y los amaré siempre. —Todos esbozaron una sonrisa prometiendo no ocultar nada entre ellos jamás.


    Desde ese día Fernando respiraba mas tranquilo por fin se deshizo de aquel secreto, también los demás se sentían mejor porque ya no temían cometer una indiscreción en algún momento. Todo siguió su curso de manera normal para ellos, desde ya, todo sería más fácil para todos, Isabel estudiando y haciendo amistades y ganando la simpatía de todos quienes la rodeaban, Javier y Delia atendiendo todo en casa, Raquel se fue adentrando en otras ocupaciones para mantenerse activa, buscaban que todo marchara de la mejor manera para la familia, cuidar a Isabel era la prioridad de todos, mientras tanto Fernando aún no sanaba totalmente de sus heridas amorosas, veía en Isabel a su adorada Beatriz, la niña le recordaba a la única mujer que amó y no la olvidaría jamás.


    Antes de que Isabel iniciara la secundaria, fueron a Guadalajara para buscar quién cuidara la casa, así que Esteban se ofreció para ayudarles. Visitaron a una de sus alumnas de confianza quien pagaba una renta bastante alta, Fernando le ofreció vivienda gratuita a cambio de que le mantuviera siempre en buenas condiciones la casa, que solamente debería pagar los recibos de luz, agua y teléfono, más otra condición insoslayable, nunca debía meter a nadie más a la casa, ella era del estado de Yucatán y sus familiares jamás la frecuentaban así que los visitaba una o dos semanas al año, por lo que le acomodaba perfectamente y aceptó gustosa ese ofrecimiento, le señalaron su habitación, podía usar la cocina en su totalidad con todo lo que en ella hubiera, todo era nuevo y deseaban que todo se conservara lo mejor posible, Fabiola Cárdenas, una vez instalada en la casa se haría cargo del mantenimiento de la misma, en tanto Fernando, Isabel y Raquel volarían a puerto Vallarta dejando en Guadalajara su nueva propiedad.


    Una semana después Isabel inició la secundaria y le resultó muy interesante, a pesar de que igual que en la primaria llevaba ya conocimientos por adelantado en el total de las materias que iba a estudiar en esos grados, disimulaba bastante bien los conocimientos adquiridos en casa, pero siempre se extrañaban de que encabezara la calificaciones en la totalidad de las materias y por tanto el promedio general, esto le abrió camino a la conquista de sus condiscípulos, maestras y hasta de la directora y es que Isabel seguía siendo muy amistosa y accesible para todos los que ocupaban de su ayuda en algún momento, pero siempre con su política de no hacerle el trabajo a nadie, solamente le pedían ideas generales que les orientaran a la solución de los problemas según el caso; varias maestras tenían antecedentes de ella y no le dedicaban tanto tiempo.


    A Fernando se le fue haciendo costumbre salir por las mañanas, al amanecer abordaba su lancha y recorría el litoral de Vallarta dedicando al menos una hora en ello, en ocasiones detenía el vehículo y se estacionaba a unos quinientos metros de la playa, al parecer seguía esperando que en algún momento Beatriz apareciera sobre las apacibles olas y que en su ir y venir se la regresaran. Al desaparecer Beatriz el alma y corazón de Fernando se fueron con ella, así que ya no quedaba mucho dentro de él, la familia en casa le daba algunas alegrías, sobre todo Isabel, que desde su llegada a casa le cambió la existencia, todas las cosas habían tomado diferente cariz.


    Fernando se sentía dichoso viendo a la niña pero a la vez le causaba nostalgia, aquella pequeña le traía recuerdos de Beatriz, quizá por su parecido con ella hacía pensar que la mujer que tanto quiso había reencarnado en aquella criatura, pero él no creía en semejantes cosas, lo que jamás pudo entender fue la manera en que Beatriz había desaparecido de su vida y las circunstancias en que Isabel había llegado a el. Después de echar a andar su imaginación por largo rato, encendía de nuevo el motor de su lancha, regresaba a guardarla en el muelle y de ahí se iba a casa donde Raquel ya le esperaba con el desayuno, después de ingerir sus alimentos y platicar algunos momentos Fernando se dirigía a su oficina en la biblioteca, ocasionalmente encontraba mensajes que le dejaba Delia, luego de atender sus pendientes salía a caminar para tratar de distraerse; así pasaba el tiempo y todo parecía ser igual al día anterior, esa rutina no le dejaba olvidar las preocupaciones y sus tristezas que de vez en vez afloraban en su rostro.


    Al termino del año escolar, Fernando decidió que se iría con Isabel y Raquel de vacaciones a la ciudad de México por tres semanas, así que de Guadalajara tomaron el avión al D.F. y se hospedaron en el Hotel Alameda, justo frente a la Alameda Central; desde ahí se desplazaban a diferentes partes de la ciudad de México, fueron a teatros, cines, subieron a la torre


    Latinoamericana, luego fueron a Texcoco y


    Xochimilco, también visitaron la Villa de Guadalupe y otros hermosos lugares de la bella capital, hicieron compras en las diferentes tiendas, en fin, sin duda pasaron días maravillosos. Llegó el momento de regresar a Guadalajara y lo hicieron en la misma fecha en que Fabiola había volado rumbo a Mérida, así que solamente ellos se quedaron en la casa por una semana y por supuesto la aprovecharon para pasear por la perla tapatía durante el tiempo en que la inquilina estaría fuera. Luego que regreso Fabiola, Fernando y familia se volvieron a Vallarta llevando consigo varios regalos para Javier y Delia, quienes se mostraron felices al verlos de regreso, Delia les platicó que unos familiares suyos habían pasado dos semanas con ellos y que disfrutaron al máximo en el puerto, todos se alegraron por esto.


    Los años siguieron pasando y ellos viviendo sus vidas de manera normal, sólo había ocasiones en las que Fernando se preocupaba por ciertos desvaríos que invadían su mente, esto lo hacía pensar en ir a buscar ayuda de su amigo ex-compañero catedrático en la universidad, era gran Psicólogo y confiaba en que el podría ayudarlo, sentía la necesidad de hablar de aquello que tanto le preocupaba con respecto a Beatriz, Cuando por motivo de negocios se veía con ocupaciones de otro tipo, esto le relajaba y volvían a la normalidad, se pasaba semanas sin ese tipo de problemas permitiéndole disfrutar mucho más de la familia, cuando todo iba conforme a lo habitual, se mostraba alegre, lleno de nuevas y grandes ideas que le permitían pasarla bien en familia, salían de pesca o solamente en plan de diversión, a tomarse unos cocos con ginebra, unas nieves en la playa o bien a comer en algún restaurante cercano. Había tantas maneras de pasarla magníficamente en ese bello puerto que sólo hacía falta decidirse para gozar de un hermoso día sobre la finísima arena bañada por las cálidas olas de Vallarta, el paraíso jalisciense.


    Así las cosas continuaban para todos sin cambios de mayor importancia, al fin Isabel terminó los estudios de secundaría y como siempre obteniendo el primer lugar en las calificaciones y con los reconocimientos consabidos de siempre en varios rubros, esto era un triunfo más para Fernando por su forma de guiar a la criatura que ahora ocupaba casi todos sus sentidos y era también el motivo de la incertidumbre que por momentos ocupaba su mente causándole confusión en sus sentimientos y estado de ánimo, pero luego llegaban otras preocupaciones que le obligaban a olvidarse de tales pensamientos por grandes lapsos de tiempo así sorteaba sus problemas procurando atender cada caso o cosa en su momento.


    Llegada la hora de inscripción en la preparatoria, se dirigieron al colegio para matricular a Isabel, asunto que no fue nada difícil, sus calificaciones le abrieron las puertas sin tropiezo alguno, los maestros en esa población se relacionaban mucho entre sí, era lugar pequeño por lo que todos sabían lo que pasaba en tal sitio por lo que el nombre de Isabel trascendía y se conocía por su capacidad estudiantil, presencia y belleza, además hija de alguien bastante importante, por todo ello llamaba la atención, eso le allanaba el camino para ser admitida sin el menor contratiempo, así que fueron recibidos y bien atendidos, incluso el director del plantel le ofreció una plaza de maestro a Fernando, era un colegio privado y ahí se manejaba dinero suficiente para poder hacer pagos de buenos sueldos, pero Fernando no aceptó, se disculpó por no poder colaborar porque no contaba con el tiempo suficiente para dedicar a la enseñanza. Su atención era requerida por asuntos privados que le impedían aceptar ese ofrecimiento, le agradeció al director y ofreció colaborar ayudando en ocaciones especiales, como suplir a maestros en casos de fuerza mayor siempre y cuando le avisara con tiempo para ordenar sus ocupaciones particulares, lo haría gratuitamente El director le agradeció aquel gesto.


    Después de terminar con aquel papeleo escolar, Fernando y su hija salieron del plantel entre miradas indiscretas de estudiantes que se arremolinaban ahí en busca de su ingreso a la preparatoria, para ella no había nada malicioso en las miradas, risas o comentarios de los muchachos, veía sólo desplantes y actitudes juveniles normales para su edad, ella no gastaba imaginación en nada fuera de los principios que regían su vida desde siempre, no era fácil para ella adivinar esa agudeza picaresca en los demás, siempre había vivido en las escuelas rodeada por compañeros de su misma edad, que la buscaban por su forma de ser y por su disposición a prestar ayuda, jamás nadie la sacaba de quicio, esta linda y dulce criatura nunca tenía un mal pensamiento para nadie, así que los piropos y las miradas de los muchachos pasaban desapercibidos para ella, luego de salir con su padre de la preparatoria se fueron rumbo a casa, pero se detuvieron en la mejor joyería del puerto y mientras miraban en el aparador Fernando le dijo en voz baja, hija, quiero hacerte un regalo y que tu lo escojas a tu gusto, pero ella no se interesó y le dijo.


    —Nada me hace falta, tú has dicho que puedo usar las alhajas de mi abuelita cuando quiera.


    .—Lo sé, —dijo Fernando y agregó.—Pero nunca has usado nada hasta hoy y quiero que lo primero que uses sea algo nuevo, algo que yo te regale, te ruego que me des el gusto de darte un amuleto que te ayude a salir adelante en tu próximo compromiso escolar, sé que tienes la capacidad para no ocupar de estas chácharas, pero estaría feliz de regalarte tu primer joya.— Ella asintió con la cabeza y sonriendo le dijo.


    —Tú ganas papá, no puedo contrariarte, sabes que te adoro y verte feliz me hace feliz a mi también.—El diligente empleado los invitó a recorrer la joyería, era la mejor surtida de Vallarta, Isabel miró un delgado brazalete del que le gustó el tipo de letra que tenía grabado en él, pero de momento solo tomaría un par de aretes, a Fernando no le quedó más que aceptar aquella elección de su hija.


    Luego de pagar los aretes salieron de la joyería con rumbo a casa, Isabel presumió el regalo a la familia y todos la adularon haciéndola sentir cómo princesa. Un rato después Fernando salió de nuevo a la calle para regresar a la joyería y pedirle al empleado que le mostrara el brazalete que había visto momentos antes, una ostentosa joya con líneas de diamantes en el centro y en los bordes de la alhaja hecha en oro blanco de veinticuatro quilates, dijo al empleado que lo llevaría y le ordenó que grabara el nombre de Isabel con el tipo de letra del brazalete que les mostrara un rato antes. Fernando pagó el valor de aquella compra que recogería tres días después ya que requerían de ése tiempo para grabar el nombre. Efectivamente pasados los tres días regresó para recoger su encargo y se fue directo a casa, entró a su oficina y a la hora de la comida cuando los cinco estaban ahí reunidos en la mesa, Fernando introdujo la mano en la bolsa de su saco y extrajo un estuche de terciopelo color rosa y dijo.


    —Como todos saben Isabel es dueña de las alhajas de mi madre, el otro día ella escogió un par de artes pero quiero que luzca una verdadera joya regalada por mí para que le de buena suerte en la vida.—Se puso de pie, caminó en dirección a ella, abrió la caja y sacó aquella maravilla, a una señal Isabel levantó su brazo izquierdo y le colocó el hermoso brazalete que iba muy acorde a su belleza, todos se acercaron para admirar de cerca aquel obsequio, la felicitaron por el regalo y por el amor que se dispensaban entre ellos. Muy lejos había quedado aquella noche en que encontró a Isabel bajo la tormenta, Fernando se consideraba afortunado de tenerla como hija, era un milagro que de seguro su madre había gestionado para darle motivos a su existencia. Al término de la comida después de que Isabel agradeció el amor de todos se retiró a su recámara y parada frente al espejo contemplaba su brazalete, desvió su mirada hacia él enorme alhajero de su abuela lo abrió, y se quedó atónita al ver aquel gran tesoro.


    Tardó unos momentos en reaccionar y cuando lo hizo se percató de que todos la miraban sonrientes por su asombro, corrió para abrazarlos mientras sus ojos dejaban escapar lágrimas que la acusaban de ser una niña tan sentimental que no era capaz de contener tanta dicha dentro de sí; se acercaron a ver aquella gran cantidad de alhajas que Aurora rara vez usaba, ella también había sido una persona sencilla y sensible, que siempre vió primero por el prójimo que por ella misma, aquella actitud le fue heredada a Fernando y este a su vez se lo inculcaba a Isabel entonces en medio de aquella alegría, Fernando le dijo:


    —Nada en tu vida estará de sobra si sabes colocar cada cosa en su lugar, lo que aparentemente tengas de sobra, seguramente le hará falta a alguien más y es ahí donde deberás mostrar tu calidad humana, vivir en abundancia sin compartir con quien necesita, jamás te hará sentir bien, debes creerme.— Isabel y los demás escuchaban muy atentos aquello que Fernando expresaba y les constaba que era verdad, lo que predicaba. Isabel lo miró y le aseguró.


    —Siempre recordaré tus enseñanzas y consejos que me das, trataré de imitar tus ejemplos y sentimientos que irán siempre conmigo, practicaré tu rectitud y la dé todos ustedes, esa bondad que han mostrado cuando alguien llega a la puerta en busca de ayuda, jamás la niegan a nadie, sin importar quien los haya atendido ni quien la haya solicitado, jamás olvidaré lo que he aprendido.—Todos le agradecieron la deferencia, luego se retiraron para proseguir con sus ocupaciones.


    En el colegio Isabel seguía encabezando la lista de alumnos avanzados, lo que estudiaba en casa con Fernando siempre la llevaba varios pasos adelante en sus estudios de la preparatoria, rara vez tenía alguna duda y si sucedía acudía de inmediato a su padre que la sacaba del atolladero.


    Cuando Isabel terminó su primer año de preparatoria Fernando le propuso ir de vacaciones a Estados Unidos, Isabel aceptó gustosa, irían a Los Ángeles y visitarían otros lugares más de California, deseaban conocer Hollywood y los estudios cinematográficos, el Teatro Millón Dollar, el parque Disneyland recién inaugurado y varios otros sitios de la bella ciudad de Los Ángeles, desde luego irían de compras, a los teatros, cines y lo que les fueran recomendando durante su estadía en el país vecino. Sería un viaje de ensueño para los dos y lo disfrutarían al máximo. Salieron rumbo a Mexicali a mediados de Diciembre de aquel año de 1955, un viaje cansado a pesar de que el autobús era de primera clase y tenía todos los servicios, hacían paradas esporádicas para comer y descansar un poco, pero aún así fue difícil soportar el ajetreo y lo tardado del camino. Al fin llegaron a la frontera de ahí él caminó fue diferente.


    Se hospedaron en el Grand hotel recién inaugurado en el centro de los Ángeles, se instalaron en un sitio ideal de donde podían desplazarse con facilidad a cualquier sitio, mucho mejor aún, a pocos pasos de las grandes tiendas de la bella metrópoli.


    Por las mañanas dejaban el centro de la ciudad y se iban a los lugares que llevaban en su agenda, por las tardes caminaban sobre las grandes avenidas en busca de tiendas para comprar lo que en Vallarta no podrían encontrar, buscaban souvenirs para los tres que los esperaban en casa. Así se fueron gastando el tiempo que tenían para divertirse, compraron todo aquello que había sido de su agrado en cada uno de sus recorridos; estaban realmente felices por aquel grandioso viaje que realizaban, sin duda vivían una experiencia maravillosa que recordarían por siempre y muy emocionados, tenían mucho que platicar una vez llegando a casa.


    Una vez que llegaron dieron cuenta de todo cuanto vivieron durante su lindo viaje, que habían gozado y vivido en la ciudad de Los Ángeles, así como las aventuras que habían pasado por no entender el idioma inglés, esto les causaba risa, sin embargo se habían divertido mucho y todo había valido la pena. Estaban muy felices con los regalos recibidos, les gustaron las vistosas tarjetas postales que les mostraron de lugares que habían visitado, así todo resultó mucho mejor de lo que habían imaginado.


    Unos días después volvió Isabel a sus estudios y fue dejando en claro que era una alumna brillante, todas las materias le significaban altas calificaciones, cosa que le acarreaba admiración entre sus condiscípulos y maestros quienes le preguntaban qué hacía para alcanzar esa efectividad de aprendizaje y ella les contestaba que no hacía nada fuera de lo común, que sólo estudiaba y repasaba varias veces para memorizar lo que le interesaba guardar en la mente. A ellos no les dijo que su padre le daba clases con anticipación de una semana a cada examen, lo que no era necesario, ella tenía suficiente capacidad para salir adelante por si misma, pero no estaba de más platicar con su padre en estos casos, varios de sus compañeros, aunque no muy convencidos, iban poniendo en práctica los métodos de Isabel y vaya que para varios de ellos funcionaban, les incendiaba el amor propio, obligándolos a trabajar más, esto dio sus frutos para quienes creyeron en ella y siguieron su consejo, no era más que trabajar a conciencia. Algunos de los compañeros comentaban que gracias a Isabel, había progresado en sus estudios y cuando alguien la enteró sobre aquellos comentarios, ella sonrió y dijo que nadie nacía siendo un sabio, que todo ocupaba iniciativa perseverancia y ganas para lograr los objetivos, que había que poner todos los sentidos en aquello que se quisiera realizar.


    Antes de que Isabel terminara la preparatoria, el tío Javier aprovechaba las tardes para darle clases de manejo y aprendió rápidamente, Fernando pensaba cambiar su viejo auto, ella lo manejaba ya por todo el puerto y obtuvo su licencia de manejo pensando en que al llegar a Guadalajara para ir a la universidad debía saber trasladarse por sí sola en la ciudad, por tal motivo en la próxima ida de Fernando a la capital cambiaría su auto y compraría otro para su hija, esto ya estaba por suceder, terminaría la preparatoria en unos pocos días más, a la hora de la comida cuando todos estaban reunidos en la mesa, dijo Delia.


    —Saben, no se como empezar, pero... debo decirles que Javier y yo estamos pensando volver a El Tuito, nuestros padres siguen enfermos y en edad muy avanzada, queremos estar al pendiente de ellos y ahora que Isabel termine sus estudios aquí, se irán ustedes tres a Guadalajara, yo sé que deberíamos quedarnos a cuidar esta casa, entendemos que no es correcto esto que pretendemos, pero en verdad no hay otro remedio, incluso, no creemos merecer lo que tú nos prometiste Fernando, con lo que nos has dado todo este tiempo hemos ahorrado lo suficiente para hacernos vivir sin apuros, les pedimos de favor que nos comprendan y nos perdonen. — Ella lloraba mientras les daba aquella noticia, mientras Javier permanecía cabizbajo sin decir palabra, Fernando le contestó en voz baja.


    —Sin duda sentiremos mucho su ausencia, estamos acostumbrados a estar juntos y ese cariño que existe entre nosotros ha ido creciendo en todo este tiempo que hemos convivido, pero entendemos su motivos tan poderosos que los mueven a realizar el cambio que mencionas, tienen razón, lo más importante que tenemos son nuestros padres y debemos ver por ellos, por lo que aplaudo su decisión, en cuanto a la parte que les corresponde estará disponible en noviembre como se acordó, mientras tanto puedo adelantarles algo si desean, desconozco la cantidad que le corresponde a cada quien en este momento pero lo sabrán a su tiempo.


    —Gracias—, dijo Javier y agregó.


    —Sabemos que ya nos has dado mucho más de lo que merecemos, no es justo que te preocupes por eso, estamos muy mal por abandonarlos y todavía quieres premiarnos por ello, bastante será con que nos disculpen por dejarlos ya veremos que hacer para poder salir adelante aún estamos en edad para continuar en la brega, te aseguro que todo irá bien para nosotros y que nos sigan considerando parte de su familia es suficiente.—.No, intervino Isabel.


    —Tengo entendido que mi padre les prometió algo y se cumplirá tal como se acordó, él no es capaz de cambiar sus decisiones, así que ni le contradigas, esto se hará tal como quedaron, me duele que se vayan lejos de nosotros.— Raquel se acercó a Isabel y la abrazó, mientras Fernando intervino diciendo.


    —Seguiremos en contacto con ellos hijita, no te preocupes.


    —Claro,—dijo Delia y agregó.


    —Ya Hay teléfono en el pueblo, además podremos vernos de vez en cuando, no te preocupes mi niña, además no nos estamos yendo en este momento faltan semanas para que esto se lleve a efecto.


    Delia e Isabel se abrazaron y consolaron entre sí, Fernando miraba a Isabel quien seguía recordándole a Beatriz, era realmente hermosa y conforme pasaba el tiempo lucía mucho más bella. Luego de un rato se fue a la biblioteca, se dirigió a su escritorio y se dispuso a escribir un pensamiento inspirado en la niña que tanto adoraba y que cuidaba con esmero y un amor increíble, luego fue a dejar lo que escribió sobre él peinador de su hija que decía.


    El tiempo sigue pasando 


    y tú mi niña, creciendo, 


    me sigues dando la fuerza 


    para que siga viviendo, 


    me recuerdas a mi madre, 


    cuando me veía sufriendo, 


    sólo miraba mis ojos 


    y ya me tenía sonriendo.


    Cuando Isabel entró y miró aquel verso lo leyó varias veces, fue a mostrárselo a Raquel y le dijo.


    —Mira, mira, Nana lo que encontré en mi habitación, seguro es de papá, que lindo.—Y Raquel después de leerlo le dijo.


    —No es el primero que te escribe, ven— Se dirigió a su habitación y sobre el buró había un cofre del que extrajo otros dos papeles más con los versos que anteriormente le había escrito Fernando.


    —Yo los recogí y los guardé para dártelos cuando se presentara el momento oportuno, ten son tuyos le dijo:—Isabel los desdobló cuidadosamente, los leyó exclamando emocionada.


    —Tengo un padre fabuloso.— Los apretó contra su pecho y se retiró a guardarlos en un compartimento del alhajero de Aurora, se dirigió a la biblioteca para agradecerle a Fernando por aquellos lindos versos que escribió para ella.


    Cuando Isabel terminó la preparatoria se fueron a Guadalajara, ella, Raquel y Fernando, quien había hablado por teléfono con Fabiola pidiéndole de favor que desocupara la casa porque se mudarían ellos para que su hija pudiera ir a la universidad, así que al llegar ya había desocupado la recámara que usó, les mostró la casa con el fin de que revisaran que todo estaba en orden, se despidió y dio las gracias a Fernando por el tiempo que le había permitido vivir gratuitamente en aquella linda casa, luego se retiró sonriente.


    Ellos tomaron posesión de la casa se instalaron cada quien en su recámara, acomodaron su ropa en los clósets, tomaron una ducha y después se fueron a cenar a un restaurante muy cercano por la avenida Chapultepec donde estuvieron escuchando música de piano por al menos tres horas mientras hacían planes para ir por la mañana a la agencia de autos para cambiar el carro de Fernando y comprar el de Isabel. Así lo hicieron, horas más tarde regresaban a casa estrenando auto padre e hija, ella muy feliz acariciaba su auto para asegurarse de que no se trataba únicamente de un sueño.


    Al día siguiente fueron a la universidad y ya Esteban los esperaba para acompañarlos a inscribir a Isabel, Fernando tenía todo arreglado solamente había que confirmar algunos datos para realizar el pago de la inscripción y la colegiatura de ese año completo así sería un pendiente menos, Terminados los trámites, Esteban los invitó a comer a su casa en la colonia Chapalita, una bellísima zona residencial en la que Fernando había rehusado residir, sólo deseaba una casa donde vivirían durante el tiempo de los estudios de Isabel, terminando estos se regresarían a Puerto Vallarta.


    Por la tarde después de comer se despidieron de Esteban y familia para ir de compras al centro de la ciudad, recorrieron varias tiendas, luego fueron a cenar antes de regresar a casa. Momentos antes de acostarse Fernando llamó por teléfono a Javier preguntándole si iban a ocupar algo de la ciudad ya que en dos días regresarían al puerto. Esa noche durmieron tranquilamente ya solucionados todos los pendientes solo deseaban descansar.


    Dos días más tarde muy temprano en la mañana tomaron camino a Vallarta, Isabel dejó su carro en Guadalajara, así que regresaron en el de Fernando, quien por cierto, se veía muy feliz y satisfecho por la adquisición de la casa en la capital.


    Por la tarde al llegar a su hogar, ya los esperaban Delia y Javier con una parrillada de chuletas asadas al carbón que entre todos devoraron, después de aquel cansado viaje, Javier y Delia estaban felices con los regalos que recibieron de Isabel y su padre, así los hermanos mostraron gran alegría al ver todo lo que les habían llevado de la ciudad, agradecieron con sus expresivas sonrisas y cálidas palabras, el cariño que ellos les mostraron y que les mantuvo unidos por tantos años, eso cambiaría en pocos días por otro mal rato al marcharse Javier y Delia.


    Y llegó el momento triste de la separación, Javier y Delia regresaban a su pueblo y una semana más tarde Fernando, Raquel e Isabel partirían rumbo a la perla de occidente para que ella pudiera comenzar sus estudios universitarios, para esto, Fernando ya había contratado a un matrimonio que se encargara de cuidar y atender la mansión en Vallarta, personas recomendadas por el conserje de la preparatoria y avaladas por el director de dicho plantel, así que la casa quedaba en buenas manos. Desocuparon la habitación de Delia para los nuevos empleados que respondían a los nombres de Gerardo y Josefina con edades aproximadas a los cuarenta años, que desde luego usarían la cocina y los lugares comunes de la casa, como lo hicieron los anteriores, gozarían de un sueldo acordado para los dos y cada uno tendría sus obligaciones bien definidas.


    Al fin llegó la fecha de abandonar el puerto, y solo se llevaron unos cambios de ropa más de los que ya tenían en la ciudad, dejando todo lo demás en casa, ya que estarían volviendo al puerto constantemente y por tanto solo comprarían lo necesario al llegar a Guadalajara para su estancia en la capital.


    Luego de su arribo fueron en busca de provisiones y artículos para el hogar, regresaron a casa seis horas después, con trabajos hicieron caber las compras en los dos autos, una vez en la cochera bajaron todo poco a poco llevaron las compras a su lugar, esto les llevó bastante tiempo, ya que algunas cosas iban a la cocina, sala y recámaras.


    Terminaron exhaustos por lo que luego de cenar se dieron una ducha y al fin se retiraron a dormir. Había sido una tarde pesada para ellos después de haber caminado por diferentes tiendas en busca de lo que ocupaban, eso les ayudó a dormir a pierna suelta.


    Ya por la mañana, bien relajados, todo les parecía diferente, se dispusieron a desayunar y contarse las anécdotas del día anterior, que sin duda les habían causado buenos momentos de risas y carcajadas.


    Isabel había decidido estudiar la carrera de medicina y desde luego Fernando apoyó su decisión, así que su gran amigo el doctor Esteban se ofreció como su asesor durante sus estudios en caso de necesitar de sus conocimientos, eso le dio más confianza desde el primer momento. Y fue así que comenzó con su aventura Universitaria, donde afortunadamente se integró de manera muy rápida y como siempre fue acaparando la atención de condiscípulos y maestros, su simpatía le redituaba muchas y muy buenas amistades que sin duda la hacían sentir feliz de estar conviviendo con tantos jóvenes llenos de ilusiones, mentes nuevas dispuestas a ir tras la conquista de un título que les diera la distinción del saber y opción de ser útiles a los demás y para ellos mismos, cada uno en su campo de acción.


    En los recesos y vacaciones durante el año escolar, la familia no perdía la oportunidad de irse a Vallarta, era para los tres un remanso de dicha y tranquilidad de volver a casa y sentirse envueltos por los vientos húmedos y la fresca brisa del mar, respirar aromas costeros que tanto extrañaban en la ciudad y aquella casa, que era una casona en toda la extensión de la palabra, ahí vivían en un ambiente de gran amplitud y libertad de movimientos, todo aquello estaba muy bien cuidado y perfectamente limpio que invitaba a disfrutar a todas horas de cuanto les rodeaba, las plantas llenas de flores que parecían esperarles para darles la bienvenida a ese lugar de ensueño, ahí se sentían realmente felices por lo que aprovechaban las oportunidades para regresar a este lindo lugar donde tenían tantos recuerdos. Siempre por las tardes Fernando se encaminaba al panteón y se pasaba largos ratos frente a la tumba de Aurora, le contaba sus preocupaciones, sus penas, la dicha de estar cerca de su querida hija; también le confesaba el enorme problema que le aquejaba respecto a Isabel, quien era una hermosa mujer y sentía celos de algunos jóvenes que se acercaban a ella, esto para él era desesperante y no sabía como quitarse aquellos sentimientos.


    Una de esas tardes en que Fernando regresaba del panteón donde hablaba con Aurora, Isabel salió a su encuentro y le preguntó por qué no la había invitado a visitar a su abuela, él sonrió y le contestó que la llevaría al día siguiente porque en esa ocasión había ido para tratar un asunto privado y muy delicado con mamá, ella sonriendo se acercó besándole la mejilla. Entraron al comedor y cenaron lo que Raquel había cocinado unas horas antes. Por la mañana llegaron unos técnicos en un camión y colocaron en la parte de atrás de la casa una antena metálica muy alta para poder ver un televisor que también llevaban y que instalaron en la sala principal; desde ese día ya tenían algo más en que divertirse sin salir de casa. Al día siguiente por la tarde se dirigieron al panteón a iniciativa de Isabel, dijeron algunas oraciones y una hora más tarde volvieron a casa.


    Dos semanas después se regresaron a Guadalajara para la reanudación de clases de Isabel, Fernando decidió regresar a las aulas, ya que había aceptado impartir algunas clases, esto le distraía un poco y le sentaba bien desempolvar sus conocimientos. Le seguía preocupando su sentimiento de celos cuando Isabel entablaba plática con algún muchacho en los patios del plantel, algo intuía que lo ponía nervioso y lo sacaba de su acostumbrado estado pasivo en el que siempre se desenvolvía, no obstante, él jamás hablaba de ese tema con Isabel, ella ni sospechaba de lo que Fernando sentía, así que no existía nada que comentar, Isabel sólo tenía amistad con algunos compañeros del aula, con los que se intercambiaban formas de interpretar las clases que recibían. Todo para ella caminaba perfectamente en aquella casa de estudios del estado de Jalisco, sin embargo, para Fernando significaba una inquietud la amistad de su querida Isabel con aquellos muchachos, no le hacían gracia alguna las conversaciones entre ella y sus compañeros, las dudas despertaban en él, algo que no podía remediar o ignorar.


    Casualmente una mañana se encontraron Fernando y su viejo amigo y colega Joaquín Vargas, maestro de psicología, luego de saludarse decidieron ir a la cafetería para platicar sobre lo que habían vivido cada uno recientemente, hacía bastante tiempo que no se veían y seguro tenían mucho que contarse. Intercambiaron opiniones de lo más reciente de la situación del país y sus vidas familiares, de repente con cierto titubeo Fernando le dijo a su amigo.


    —Sabes, creo que Dios te puso en mi camino para solicitarte ayuda, quizá puedas darme una cita para visitarte en tu consultorio o si prefieres atenderme aquí en tu oficina del plantel, tanto mejor. —Joaquín lo miró a los ojos y le contestó.


    —Claro, te veo mañana aquí en mi oficina.—A lo que Fernando asintió quedando en verse al siguiente día, platicaron unos minutos más, luego se despidieron tomando cada quien un rumbo diferente.


    Tal como acordaron, al terminar su clase, Joaquin se dirigió a su oficina a donde unos momento después llegó Fernando, luego de saludarse, Joaquín le pidió que le hablara de aquel problema que le aquejaba, Fernando un tanto cohibido comenzó diciendo.


    —Desde que murió mi madre acostumbro visitar su tumba cada viernes por la tarde, luego pasados unos meses, llegué hasta ahí y me entretuve un poco más que otras veces, ese día nos azotó un huracán, perdí la noción del tiempo y cuando me di cuenta de que llovía me encaminé a casa sin prisa, al fin ya estaba mojado y no quería caerme si intentaba ir más rápido, así que seguí caminando despacio entre rayos y relámpagos que caían cercanos, en cierto momento al dar vuelta en una esquina escuché llorar una criatura bastante cerca, ahí hay un tejaban y bajo este una banca de piedra, los relámpagos se repetía uno tras otro, entonces vi un canasto del que provenía aquel llanto, corrí hacia ahí, entonces pude ver a una criatura recién nacida dentro de este.


    Aquél bebé estaba enredado en unas sábanas y un pequeño cobertor, no había nadie cerca, el ruido de la tormenta atenuaba el llanto y eso impedía que se escuchara a lo lejos, rápido desabroché mi chamarra que llevaba previendo la llegada de la tormenta, tomé la canasta con la criatura, la cubrí totalmente y me fui a casa, donde las mujeres me ayudaron a ver en que condición se encontraba el bebé y en ese momento nos dimos cuenta de que era una niña, llevaba un papel con ella que contenía solamente escrito el nombre de Isabel, afortunadamente sólo tenía frío y hambre, una vez calmado su apetito y ya sin frío se quedó profundamente dormida hasta que un poco de tos la despertó.


    Por la mañana muy temprano la llevamos al médico al parecer solo tenía gripe, pero ocuparía muchos cuidados. Ese mismo día fui a dar parte del hallazgo a la autoridad, después de mi declaración el juez del ministerio público me preguntó si podía encargarme de la criatura mientras investigaban a ver quién la había dejado ahí, acepté, pasó el tiempo y nunca aparecieron los padres de la niña y entonces me propusieron adoptarla, yo ni lo pensé dos veces, ya la sentíamos como parte de la familia, así que la registré como hija adoptiva, le puse mi apellido y el de Beatriz que fuera mi prometida, aquí comienza mi problema, mi preocupación… Hace tiempo Isabel me recuerda a la que fuera mi novia hasta en el mínimo detalle, al verla platicar con jóvenes de su edad los celos me inquietan y me asustan.—Después de este relato Joaquín le dijo preocupado.


    —Sí que tienes un problema Fernando y para poder darte un diagnostico acertado necesito de dos o tres sesiones más como esta en las que me cuentes de tu niñez, necesito saber más de tu pasado, para así poder lograr una mejor apreciación, y detectar la raíz de tus confusiones y poder solucionar tu problema.—Así Fernando desnudó su vida ante Joaquín.


    Tal como acordaron ocho días después Fernando le contó su historia con lujo de detalle y luego de otras dos entrevistas en los términos anteriores el médico concluyó su trabajo y le hizo saber el resultado del análisis practicado y estudiado concienzudamente a su amigo, le dio a conocer el motivo de su desvarío en breve resumen sacado de la información recibida del propio Fernando.—Sabes— le dijo y siguió.


    —Todo esto se deriva del apego vivido con tu madre, tu vida fue paralela a la de ella, tan es así que las otras mujeres que pasaron por tu vida no pudieron competir, tu mamá acaparó tu amor tu admiración y cariño hacia el sexo opuesto, solamente Beatriz tuvo la oportunidad de cambiar tu vida, aunque planeabas casarte y seguir al lado de tu madre esto te facilitaría las cosas para compartir tu existencia con alguien, más su abrupta desaparición te puso al borde de la pérdida de la razón, esto y la muerte de tu madre te causaron inseguridad, miedo a vivir solo, pero no te mortifiques, nunca verías a tu hija como ves a otras mujeres, lo tuyo no son celos, es miedo a la soledad.


    —Fernando le agradeció que le quitara ese peso que agobiaba su conciencia, temeroso de que su amor por Isabel fuera más allá de lo paternal, eso era para él algo detestable, hasta condenable, por eso al saber el significado y origen de sus temores el alma le volvió al cuerpo, sin embargo la inseguridad seguía en su mente, ¿qué hacer llegado el momento en que ella buscara su propio destino? esa era la pregunta a la que buscaba la respuesta adecuada y así se lo preguntó a Joaquín, quién le contestó con mucha tranquilidad en sus palabras.


    —Eso dependerá de ti en el momento preciso que te ponga frente a esa situación, sólo debes meditar desde ahora en que el destino te dio una hija sin haberte casado y que un día serás abuelo debido a esa circunstancia, eso deberá ser motivo suficiente para hacerte sentir feliz desde ahora y para siempre amigo, sólo piénsalo y me darás la razón, espero tus buenas noticias de que estos malos ratos pasaron a la Historía, que asimilaste mis recomendaciones.


    —Ya más tranquilo Fernando le prometió que lo tendría al corriente de su desenvolvimiento en cuanto a su relación con Isabel en momentos críticos como los que había vivido con anterioridad y los cuales habían sido causa de sus confusiones.


    También le agradeció a Joaquín por haberlo liberado del agobio que llevaba a cuestas, así ya su situación se tornaría más fácil, salió de la oficina de su amigo con un estado de ánimo más óptimo. Se dirigió a su casa donde Isabel y Raquel lo esperaban para ir al Teatro Degollado a la presentación del gran barítono mexicano Hugo Avendaño, se deleitaron escuchando ópera y música romántica mexicana, disfrutaron de una velada grandiosa la cual les dejaría muy bellos recuerdos por mucho tiempo. Saliendo del teatro se encaminaron a cenar y después se retiraron a casa donde estuvieron comentando lo bien que pasaron esa tan hermosa velada.


    Los años fueron pasando y mientras tanto Isabel iba avanzando en sus estudios, Fernando por su parte continuaba pasando momentos desagradables a raíz de la amistad de Isabel con el tal Ricardo Franco Zermeño, hijo de un acaudalado comerciante de la ciudad, dueño de varias tiendas de ropa y un rancho productor de agave tequilero y ganado de engorda allá por la región de los altos de jalisco en suma, se trataba de gente adinerada; pero esto para Fernando y su hija carecía de importancia, al parecer para ella era un buen muchacho con virtudes de sobra para tenerlo como un gran amigo y tal vez en un futuro considerarlo para algo más serio, le confesó Beatriz a Fernando durante aquellas ultimase vacaciones universitarias, pronto regresaría ahí para quedarse definitivamente en el bello Puerto Vallarta. Fernando terminó de escuchar a su hija contándole maravillas de aquel muchacho y sólo pudo decirle.


    —Nadie más que tú debe considerar esa decisión, llegado el momento tendrá que ser compartida entre tu cerebro y tu corazón, sin olvidar que será el paso más importante en tu vida.


    Ella sintió por primera vez cierta pesadez en la voz de su padre, eso era algo diferente a lo esperado, lo sintió huraño y hasta nervioso mientras hablaban y no entendía tal seriedad por parte de él, optó por retirarse después de besarlo en la mejilla y se fue a su recámara, Raquel sin intención había escuchado el tono en que Fernando le había hablado a Isabel, se dirigió a la recámara de su pequeña preguntando si se encontraba bien, a lo que ella contestó.


    —No te preocupes nana, creo que él jamás pensó en que yo iba a crecer, con ello también las cosas cambian y él no está preparado para algo así, lo que menos quiero es contrariarlo, sabes que lo amo diez veces más de lo que él pueda amarme, conozco sus sufrimientos y me duele, pero cada quien tenemos nuestro destino, eso nadie lo puede cambiar, estoy arrepentida de haber comentado algo que aún no es un hecho quizá nunca lo sea, no debí anticipar esta plática sin estar bien segura de lo que va a suceder, debo admitir que Ricardo es un buen partido y que otras lo aceptarían sin pensarlo, en cambio yo debo estar bien segura de mi elección, no me gustaría dar preocupaciones a mi padre, el concepto que tiene de mí, me obliga a ser muy cuidadosa en ese aspecto y haré hasta lo imposible para que se siga sintiendo orgulloso de mí como siempre, este muchacho es el prototipo de hombre en el que se puede confiar sin temor a equivocarse, hace más de cuatro años que lo trato, siempre fue respetuoso, pertenece a gente de gran estatura social, es muy ecuánime y sencillo, se parece mucho a mi padre, creo que ni siendo parientes se hubieran parecido tanto, eso es lo más interesante de él, jamás ha mostrado atrevimientos conmigo y su atención hacia mí es hasta cierto punto exagerada, también es hijo único, muy obediente y cariñoso con sus padres, he tenido oportunidad de estar dos veces en su casa y su trato entre familia es muy similar al nuestro, eso me pareció admirable, no entiendo como personas de ese nivel social, son tan sencillas y atentas.—Raquel la escuchó con atención y le dijo.


    —No te culpes chiquita, el entenderá.—Y agregó.


    —Seguramente piensa en la posibilidad de perder nuevamente a quien más adora, eso lo predispone a un sufrimiento que ya ha experimentado en varias ocasiones, eso acobardaría a cualquiera, culpar a alguien por actuar así en circunstancias como estas, no es justo, solo piensa que tu vida es tuya y como tal debes encaminarla por el sendero que consideres más adecuado, esto es o debe ser comprensible y seguramente lo será hasta para tu padre que te ama y te necesita cerca, pero tarde o temprano te dará la razón.—Durante los últimos seis meses restantes que tardó en terminar sus estudios, Isabel y Ricardo continuaron su amistad que a través del tiempo se transformó en amor y Fernando captó de inmediato tal transformación, guardó su apreciación tratando de que esto siguiera su curso, esperar y aceptar el desenlace que se diera de aquellas tan continuas visitas de Ricardo a casa de Isabel. Para Fernando ya todo estaba muy claro, pero seguía guardando sus esperanzas hasta que llegó aquella tarde en que los dos se acercaron a él y fue Ricardo quien le trató lo siguiente.


    —Señor Herrero, disculpe mi atrevimiento pero debo decirle que Isabel y yo hemos sido siempre buenos amigos, nos hemos llevado de manera increíble y esta relación de amistad se ha convertido en algo más, deseamos su consentimiento para vernos en plan de noviazgo, le prometo respetarla siempre, de hecho estamos planeando una relación sería con el fin de llegar al matrimonio, cuando sea el momento, conozco lo suficiente de ustedes y lo invito a que usted conozca a mi familia y nuestra historia como tal, le pido que tenga confianza en mí como la tiene en Isabel, tengo una familia respetable y le pedimos su anuencia para planear un posible compromiso más serio, luego de que usted conozca a mi familia. Fernando los miró a los dos y tratando de esconder sus sentimientos le contestó.


    —Ya esperaba esto y temía que llegara el momento, amo a mi hija y lo más importante es saberla feliz.—Y agregó.


    —Solo piensen a detalle antes de tomar decisiones sobre esto tan importante, respecto a tus familiares tengo suficiente información y nada que objetar, sólo exijo respeto para mi hija y para el buen nombre de ambas familias.—Dicho esto Ricardo salió de casa de Fernando, una vez que éste se fue, Isabel intentó ofrecer una disculpa a Fernando, cosa que él no aceptó y le rogó que lo dejara solo pero no sin antes decirle.


    —No hay motivo para que te disculpes, sabes de sobra que verte feliz, me hace feliz a mí, sólo te pido que me dejes asimilar la situación.— Sin decir una palabra más, Isabel cabizbaja y con los ojos llorosos se retiró a refugiarse al lado de Raquel quien de inmediato trató de animarla hablándole con palabras dulces acerca de la inminente aceptación por parte de Fernando respecto a su relación con Ricardo, esto logró cambiar su ánimo y momentos después volvió a su acostumbrada forma de ser.


    Los meses siguieron pasando y con esto llegó el día de la graduación de Isabel y demás estudiantes de esa carrera, Fernando siempre serio y atento llegó a recibir junto con su hija el ansiado titulo médico al que siempre aspiró llena de ilusión pensando en ser útil a los demás, no era lo económico el motivo de sus estudios, conociendo su propia historia debía llevar en su mente la idea de ayudar a quien ocupara de ella, el buen ejemplo de Fernando influyó sobre su hija en todos los aspectos, él predicaba siempre con sus acciones y decía que la mayor satisfacción la daba el desinterés de ayudar al prójimo, Más que un puñado de billetes en el bolsillo, además aquella forma de ser le había acarreado muchas amistades que igual a él brindaban ayuda a quien lo precisara, esto hacía que Fernando se sintiera orgulloso de sus amigos quienes hacían buenas obras sin esperar nada a cambio de sus acciones.


    Al paso de los días y ya en Guadalajara mientras esperaban el término de los trámites y papeleo para la titulación de Isabel, se suscitó el momento amargo esperado por Fernando; era una tarde como tantas cuando sentado frente a su escritorio, hacía unas llamadas telefónicas con el fin de encontrar cliente para vender aquella casa que una vez terminados los estudios de su hija ya no la ocuparían, en esos momentos llegó Isabel y le preguntó si podía hablar con él, Fernando contestó levantando la vista hacia ella.


    —Te ves tensa, intranquila…Es mejor que tomes asiento.— Ella se sentó frente a él y antes de que iniciara la charla ya limpiaba sus primeras lágrimas y con mirada de culpa buscó la de él, quien para entonces ya se imaginaba de que trataría la conversación, no obstante la animó a seguir hablando.


    —Te escucho hija.— Isabel secó sus lágrimas y comenzó con una disculpa.


    —Padre... sé que esto te causará un gran dolor y si pudiera evitarlo, te juro que lo haría, pero creo que Dios nos da caminos a seguir y al parecer me está señalando el mío y debo seguirlo, sé que con esto te pareceré desagradecida, pero no es así, lamento agregar otra amargura a las que ya has padecido, pero amo a Ricardo y él a mi, debo obedecer a mis sentimientos y prometerte que siempre estaré cerca de ti, me han dicho que todos los padres sufren en momentos así y creo que en este caso tu sufrimiento es doble por no tener con quien compartir tu dolor, cuando ambos padres están juntos, se dan ánimos el uno al otro, tú estás solo, no tienes a nadie que te consuele y eso me destroza, no hace mucho tiempo que pensaba que seguiríamos juntos hasta el final de nuestras vidas, te prometo que procuraré estar siempre pendiente de ti, te amo papá.— Ella tendió sus brazos, lloraron estrechándose fuertemente y así permanecieron unos minutos sin que alguno de ellos buscara separarse del otro, aquel amor era sin duda amor genuino, que sufrió dos debilidades, el amor de un tercero y las jugarretas del destino ...


    FIN
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			Por eso me ven llorar

			Del panteón a pasos lentos regresaba aquella tarde, 

			fuí a visitar a mi madre, mi viejecita adorada.

			Muy solo en el mundo estaba y mi destino cobarde 

			en la noche de esa tarde, otra sorpresa me daba 

			y conmigo se ensañaba de burlas haciendo alarde.

			La noche era muy nublada, los relámpagos continuos, 

			el pesar y el desatino mi pensamiento estrujaban,

			¡De pronto... oí que lloraban! ¿era aquel llanto el de un niño? me detuve repentino para ver si me engañaban 

			mis pensamientos cansinos ó era real lo que escuchaba.

			¡Sí...! era cierto, ahí estaba la criatura enredada en paño fino, 

			al pensamiento me vino que era un abandono cruel, 

			me acerqué raudo hacia él y lo estreché con cariño, pero no...

			¡No era un niño! era una linda bebita según lo decía el papel, 

			aquel papel con seis letras... las de su nombre... Isabel.

			Pronto pasaron quince años, luego pasaron tres más, 

			la niña...¡qué bella está! y yo de ella enamorado, 

			dieciocho años a su lado sin descuidarla jamás, 

			no puedo soportar más, mi cerebro se ha atrofiado, 

			sin duda se ha trastornado, no razona, no es capaz.

			Más contarle mis amores, sería tonto, sería necio; 

			pensará que pongo precio a la crianza que le he dado, 

			temo ser rechazado y objeto de su desprecio 

			si sabe que hoy le profeso un cariño interesado, 

			el destino se ha ensañado conmigo bastante recio.

			¡Ah desgraciado de mí! hoy casi exploto de celos,

			Isabel mirando al suelo me dijo con gran rubor - Padre... 

			voy a darte un gran dolor, más debo cumplir mi anhelo 

			en ti será un desconsuelo para mí es un gran amor, no... 

			no te enfades por favor, es un mandato del cielo.

			Hoy se vestirá de blanco, hoy irá rumbo al altar 

			y hoy le debo entregar a otro lo que yo he amado, 

			por eso estoy amargado y me escuchan blasfemar, 

			con dolor y gran pesar debo pagar mi pecado... 

			seguiré solo; olvidado; por eso me ven llorar.

		



  

    Biografía del autor


    Ladislao Covarrubias Reynoso nacido en Coyote Coahuila, México el 27 de Junio de 1940.


    Avecindado en el estado de Jalisco desde los 4 a los 14 años y trotamundos de los 15 a los 26 recorriendo gran parte del país y de la Unión Americana.


    Regresó a Jalisco a los 27 años, contrajo matrimonio y procreó 8 hijos. A estas fechas sigue cultivando la poesía y composición musical, obteniendo aquí sus mayores logros y satisfacciones; basta decir que esta historia nace de su poema del mismo nombre iniciando así su faceta como escritor.
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